
PROLOGO 

El presente trabajo sobre el pintor granadino Domingo Chavarito (1676-1751), fue pre­
sentado como Memoria de Licenciatura por D. Antonio Calvo Castellón, en la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada en el año 1974, alcanzando la cali­
ficación de Sobresaliente por unanimidad. Supone pues, como el propio autor indica en 
la introducción de esta publicación, un trabajo de investigación con las pretensiones, 
características, y limitaciones propias de este tipo de estudios. 

El autor con ejemplar honradez y seriedad, ha rastreado los datos publicados y dispersos 
de la vida y la obra del pintor, a los que aporta, aparte de una ordenada presentación 
de los mismos, otros nuevos, junto a puntualizaciones, aclaraciones y nuevas obras, 
unas' con atribución definitiva, otras como posibles, que en conjunto claramente revalo­
rizan el papel que dentro de la pintura barroca granadina se le venía dando. 

Frente a la mediocridad de las biografías de los artistas granadinos de esta época, la 
de Domingo Chavarito (también escrito como Chavarito o Chavarrito) ya nos ofrecía la 
original noticia de su estancia en Italia, sus discutidas relaciones estilísticas con la 
obra del florentino Benedetto Luti, y sus irrefutables dependencias de la pintura y graba­
dor flamencos, aparte del directo entronque con los continuadores de Cano, a través de 
José Risueño con el que trabajo en colaboración y como discípulo. 

Frente a sus dependencias de la escuela granadina nos ofrece pues, sus acentos flamen­
cos e italianos ambos no ausentes en sus maestros granadinos, pero más claramente 
materializados en algunas de sus obras, de gran calidad y corrección como son los be­
llos medios puntos de la Iglesia de las Agustinas (hoy parroquia de Santa María Magda­
lena) copias de dos de las composiciones de Rubens de la serie de exaltación de la Euca­
ristía y su habilidad y mérito como grabador, en especial en la técnica del aguafuerte. 

La obra de Chavarito, aquÍ recogida y acertadamente estudiada, supone junto a la de 
los también pintores Benito Rodríguez Blanes, Jacinto de Melina y Mendoza, Jerónimo 
de Rueda y Navarrete, Pedro de Torres, García Melgarejo, e incluso las de Fray José 
de la Concepción que destacó en la decoración de frontales de mesas de altar, todo en 
interesante panorama de la pintura granadina del XVIII, de maestros menores, funda­
mentalmente en su primera mitad, que justifica y testimonia la pervivencia de tipos tra­
dicionales junto a temerosas e impersonales aceptaciones de las nuevas maneras de la 
época. Predominantes tonos de asfalto, que enengrecieron la mayoría de los lienzos, 
son frecuentes en la obra de estos maestros frente a la brillantez y transparencia que 
se imponía por aquellas fechas en los centros que marcaban las vanguardias de la 
pintura europea. 

Coetáneo a Chavarito también pintó en Granada el zaragozano Tomás Ferrer especiali­
zado en pintura al fresco, y que trabajó en el conjunto de la Iglesia y Hospital de San 
Juan de Dios, especialidad ésta en la que ya también había destacado Juan de Medina, 
con sus trabajos en la Iglesia de S. Jerónimo. 
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Los catálogos de pintura y grabado apor t an además de los datos formalistas y descriptivos 
la  interpret ación i conográfi ca y los aspectos técnicos . Muy i nteresantes son l as cone­
xiones de algunos lienzos del artist a con l as esta mp as grabadas , así ocurre en l a  serie 
teresiana que se inspira  en estampas de los flame ncos Adri an Collaert y Cornelio Gall e .  
T ambi en l l aman poderosamente l a  atención las conexiones d e  l a  obra d e  Chavarito con 
la de Risueño y otros artistas andaluces. 

Las aportaciones docu m entales , base de la estructura del estudio , ponen al  l ector en 
contacto con las fuentes que nos han permitido la elabor ación del trabajo. El compendio 
bibliográfico sin ser exhaustivo recoge la bibliografía bási ca  que hemos utilizado; el 
estudio concluye con un apartado de índices , siempre úti l  para el m anejo del t exto , y 
un catálogo gráfi co en el que recopilamos l o  más significativo de l a  obra de Domingo 
Chavarito . 

En ningÚn momento caímos en la tentación de pensar que realizábamos un estudio 
acabado , somos conscientes de las l i mitaciones que comporta todo trabajo de i nves­
tigación . Deseamos cooperar , con nuestra modesta aportación , al total esclarecimi ento 
del panorama de la escuela granadina qu e i nici a  su andadura siguiendo l a  hue l l a  del 
Racioner o .  El autor , dada su i nclinación a los estudios pictóri cos , no ha escatimado 
esfu erzo ni entusiasmo buscando en todo m omento el dato oportuno , o l a  obra que l l enara 
una l aguna en l a  i nvestigación . De ahí l as asiduas visitas a museos , iglesias , colecciones 
particulares y archivos que fueron modelando nuestros prime ros pasos en l a  i nvestiga­
ción . H emos buscado siempre el contacto di recto con la obra de arte porque pensamos 
que el histor iador del Arte tiene en el la  una fuente i nestim able que, oportuname nte con­
trastada con la histor i a , le dará la verdader a dim ensión en que esta obra se produce . 

El texto qu e hoy present amos fue nuestra Memor i a  de Li cen ci atura defendida en 1974 en 
la Facultad de Filosofía y Letras de l a  Universidad de Granada. S e  realizó en el Depar­
tamento de Historia del Art e  bajo la dir ección del Dr . S�nchez-Mesa M artín a quien 
expresamos nuestra gratitud . Nuestro agradeci miento t ambién al Departamento de 
Historia del Arte  de Gran ada que h a  hecho posible l a  publicación de este trabajo . 
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JUSTIFICACION DEL TRABAJO. AMBIENTE ARTISTICO 

E l  panorama de la pi ntura granadina del ú lti mo tercio del Seiscientos y pri mera mi tad 
del s e teci entos neces i ta de e s tudios monográficos que den a la luz muchos as pec tos 
desconoci dos y la verdadera proyecci ó n  de una serie de arti s tas a los que es neces ario 
es tudi a r  y valorar adecuada mente, Los trabajos de Orozco Día z y Sánchez-MP.s a Martín 1 
han a bierto el c a m i no para posterio res tareas de i nves tigación que completen el entra­
m ado de la escuela granadi na . Si las monografías sobre los pintores más s i gnificati vos 
s o n  puntales bás icos para el es tudi o de e s te período artís tico , no debe m os olvidar la 
i m po r tancia que ti enen los trabajos s obre a r ti s tas qui zá no tan relevantes pero que 
e n  su é poca m arcaron honda huella e n  el arte granadi no y que con su obra jus ti fican 
u na línea coh e rente dentro de la escuela . E n  ocasi ones estos pi ntores mues tran m a ti ­
ces personales d e  notable i n terés y una valía superior a la que s e  les concede; i nduda­
ble mente sólo con su conoci mi ento se puede llegar a enjuiciar en su jus ta medida la 
auté ntica proyección en su é poca . 

E s tas razones , mi entus i as mo por la pi ntura granadi na de es ta é poca y la orientación 
del D r . Sánchez-Mesa me pus i eron en c a m i no para i ni c i a r  el estudio de la vida y obra 
de Do mi ngo EchevarrÍa , Chavari to . Son muy necesarios trabajos que den luz sobre 
la obra de Juan de Sevi lla , Pedro de Mo ya , los C i eza , F e li pe Gó mez de Valenci a, 
Ambros i o  Mar tíne z  Bus tos , entre otros p i ntores granadi nos . Con es tos e s tudios en­
cajarían muchas p i ezas sueltas y preguntas aún sin res puesta , i nfluencias y tendencias 
que s e  difumi nan en el tie mpo . 

E l  arte granadino falto de ideas nuevas y de proyectos que lo sacaran del adocena­
m iento en que s e d esenvolvía va a experimentar en 1652 un cam bio de vital  i m portacia . 
E n  este año llega a Granada Alonso C a no para ocupar e l  cargo de Raci onero de la 
C atedral . Abandonaba la c <rte para dej ar en su ciudad natal la mues tra de su pericia 
en todas las facetas de le. producción artís tica y aún más la s e m i lla que fructificará en 
varios di s cípulos y una escuela que gira en torno a la  fi gura artís tica del Rac i onero, 
C o mo afi r m a  el profesor Orozco Día z "En es te as pec to pode mos decir que ni ngÚn o tro 
pi ntor es pañol logró i m ponerse sobre sus dis dpulos y co nti nuadores con la fue rza que 
s e  i m pus o este artista granadino . C o mo en los casos de las grandes perso nalidades 
i tali anas , de Migu e l  Angel , Leonardo o el Cav araggi o ,  Cano logró atraer a los arti s tas 
de su tierra y a buena parte de los madri l e ños- como si su arte seductor respondi es e 
a unas as piraci ones es téticas y espi r i tuales e xpresivas de lo esenc i al granadi no''  2 

Si guie ndo la huella del m aestro, su s discípulos Sevilla y Bocanegra, s i n  ol v i ciar el gran 
abanico de pi ntores en los que se suman m ati ces de personalidad , de i nf luencias y 
for m aciones vari as , aportan a la escue la gr anadi na ese mati z  a la vez complejo y 
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enri quecedo r .  José Ris ueño , maestro de Chavarito, hereda todo es e bagaje artístico 
al  que une s u  reci a  pers o nalidad co mo artista favorecida por el a m biente ciud adano de 
la époc a .  La vivenci a artística de los años de j uventud de Risueño la res ume a pretada­
mente Sánchez-M es a :  11 • • •  calles de las andanzas de su niñ e z . Por ellas podría cruzars e  
c o n  a rtistas co mo los M oras ,  J uan d e  Sevilla y oir Jos coment arios y des af[os de 
Bocanegra , de qui e n  a d m i raría tam bi é n  s us obras expuestas en la plaza de B i barram bla 
en las fi estas del Co rpus , y s i  ya inclinado por las artes , la so mbra de la fama y el v i vo 
recuerdo del rac i onero . . . 11 3 • Sin duda alguna Ris ueño i nfluyó e n  los pri meros años de 
formación de Chavari to , hombre des pierto , i n quieto , e l  discípulo m ás destacado y de 
mayor personalidad art ística . 

Gómez-Moreno dice de él:  11 • • •  como p i ntor fi gura entre los m e nos adocenados de s u  
t i e m po1 1 4 , en otra de s us obras apunta : 11 • • •  fue excelente p i ntor Do m i ngo Eche-
varría . . . 1 1  5 • Ceán Bermúdez s eñala :  1 1  • • •  fue un buen p i nt o r ,  y que adelantó en la 
escue la de su maestro , pasó a Ro ma11 6 • Chavari t o  une a su personalidad su formación 
granadi na , he renci a de s us antecesores , e l  aprendizaje i tali ano j unto a Lutti  y la 
i ncidencias flamencas ; esta rica gama de matices h ace que en m uchos casos s u  paleta 
sea com plej a y des co ncertante . Si agregamos su act i v i dad co mo grabador aguafuert i s ta , 
esta nueva facet a enri quece su t alante como a rtis t a . F ue e n  la Granada de la pri mera 
m i tad del X V I I I  un pintor conocido y de prestigio , así l o  deduci mos de la documentac i ó n  
y d e  los encargos que rec i be . 
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AMBIENTE HISTORICO 

Es necesa rio para acercarse con c a pa ci dad crítica a un mome nto artís tico revi s a r  
previ a mente el mome nto histórico,s ocio-económico-político en el que l a  obra de a r te s e  
va a produc i r . E l  artista trabaja b a j o  u n a  s erie d e  cond i c i onantes d e  é poca que inciden 
di recta mente en él;  de ahí la necesidad de pla ntearnos la proble mática coyuntural que 
enri quecerá nues tros puntos de vis ta a la hora de a nali zar una dete r m i nada e x pe rienc i a  
en el c a mpo del Arte. La vida d e  Do m i ngo C havarito tra nscurre e n  u n  mo mento di fíc i l  d e  
l a  his tori a de Es paña . Su longevi dad (muere a l os 8 9  años) l e  per mite conte m p l a r  una 
agónica eta pa de dec adenc i a  que i ni c i a  su acele rado declive a la muerte de Feli pe IV 
en 1665. 

El heredero, futuro C a r l os II, era un mno enfermizo que defraudaría las es pera nzas 
depos i tadas en él.  En su mi noría de edad las riendas de la política caen en m anos de 
dos persona j es que debili tan aún más la preca r i a  s i tuaci ón, D. Juan José de Austri a ,  
ho mbre d e  des medida ambici ón, y el hidalgo D .  Fernando Valenzuela. En 1675 el  
prÍnc i pe alc a nza 1 .  mayoría de edad , la  crisis  tenía raíces profundas y C a rlos 
no estaba pre paraao para poner en orden un país totalme nte des membrado. Al des as tre 
econó m i co y l a  banca rrota se unía el des a li e nto genera l ;  1 1  • • •  la decadenci a no era s ólo 
materi al; estaban también en crisis los ideales ; pasado el entus i as me suscitado por la 
victo r i a  de Fuente rra bía se murmuraba abi erta m e nte de la conducta del gobierno , y 
no s 6lo entre las mas as popula res11 ( Do m Ínguez Crti z)7• 

Este malesta r  que se traduce en descontento y desequili brio soci al, se palpa en la vi da 
cotid i an a  del paÍs . U n  pue blo agotado y s i n  esperanza busca consue l o  a sus males 
ace ntua ndo su natura l re! i g i os i dad , avi vada a hora por l a  crítica s i tuaci ón. El arte 
re l i gi oso alcanza sus más altas colas, i mágenes y li enzos l lenan las i gles ias, el pueblo 
encue ntra en esta figurac ión devoci onal la  jus tificación de sus males , e l  a poyo a nte el 
caos, e l  éxito a nte tan ma nifiesto fracaso. La preocupación por un sucesor al  trono se 
suma a l a  probl e máti c a  general. Car los I I  no ti ene desc ende nc i a  de su segundo matr i m o ­
nio con M a ri ana de Noeburgo. E r a  evide nte que l a  corona es pañola queda ría expues ta a 
las a petenc i as exteriores; Aus tria y Franc i a  son los pretendi entes más cualificados , 
mi entras Inglaterra y Ho la nda vela n po rque no se rompa el equi l i brio de fuerzas. 

El e m p e rador Leopoldo desea el  trono p a r a  su hijo Ca rlos , Luis X I V para su ni eto 
Felipe. En una hábi l maniobra polít i c a  en la que juegan un destacado papel  l as intr i gas 
cortesanas, Lu i s  XIV consigue que C ar l os Il nombre en su tes ta m ento herede ro de l a  
corona a s u  nieto Feli pe, en novi em bre de 170 l. La guerra es inevi table, s e  luc ha e n  dos 
fre ntes: es pañol  y europeo; los r0nvpnios de U trech y Rastadt (1713-14) ponen fi n al 
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confl icto dando el trono de España a Fel ipe , que debía renunciar al de Franci a ,  y 
además España cedía a lgunos territorios que l e  pertenecían . 

Fel ipe V siguiendo las directrices y modelos franceses est abi l i z a  l a  economía , renueva 
la  hacienda , re modela el  ejército y crea una corte al gusto francés en la que estarán 
presentes el  complicado ceremonial y las modas refinadas del  ambiente cortesano de 
su abuelo . La muerte de María L uisa , su primera esposa , y su boda posterior con 
Isabel de Farnesio , marcan un cambio importante en l a  política del rey . Es notab l e  
e l  progresivo abandono d e  l as tenden..:ias francesas en favor de l as opciones i tal ianas . 

E n  1 7 24 ,  después del  corto reinado de Luis I ,  apenas ocho mes es , que se produce por 
la f"Orprendente abdicación de su padre , vuelve al trono de nuevo Felipe V;  aunque 
será Isabel de Farnesio la que dirige la  política exterior de E s paña con un objetivo , 
buscar en Italia un trono para sus hijos . E l  rey enfer mo y en ocasiones perturbado, 
pierde prácticamente la dirección de los asuntos de gobierno , de l os que de forma dec i ­
dida s e  encarga su es pos a :  1 1  • • •  gobernó sol a ,  d e  hecho, l o s  dest inos de España y fue el  
verdadero rey durante  los l argos períodos de locura declarados de Feli pe V,  vestido de 
andrajos y sumido en  l a  abul ia  más desesperante , sólo reani mado con l a  i lusión de la 
unión posib l e , en su  persona , de l as coronas de Francia  y Es paña . , , 1 1  (Gonzal o  Anes) 8 

Cuando en 1 746 , muerto Fel i pe V ,  accede al trono su hijo Ferna ndo VI l as condiciones 
i nteri0res y exteriores de España se habían fortalecido , U na saneada economía que se 
fue consol idando en el reinado de su padre , y un prestigio en Europa que coloca a l a  
monarquía española en  u n  lugar favorabl e  dentro d e  l a  dinámica política d e l  continente , 
reforzado por l a  presencia de Carlos en l as Dos Sici l ias , constituyen la base del forta­
lecimiento español. Fernando VI cederá la dirección del gobierno al marqués de la 
E nsenada , hombre de gran ta lante personal , culto e i nt e l igente;  don Cenón de Somodevi l la 
l l evará con acierto l as tareas de l estado ante la falt a  de decisión del rey. Como apunta 
DomÍnguez Orti z :  " Fernando era un ser i ndolente , l leno de buenas i ntenciones pero presto 
a dejar en manos ajenas su realización" 9 • 

Este es el apretado compendio del devenir histórico español durante e l  paréntesis 1662-
1 7 5 1  en que vivió el  pintor ; una época compleja de nuestra historia en  el  momento que 
marca ]a  transición del XVII al XVIII . Chavarito, que muere en  1 75 1 ,no l l ega a conocer 
los logros i ntelectual es de la s egunda mitad del setecientos , Vivió  l a decadencia pol ítica , 
social e i ntel ectual del úl t i mo tercio del XVII y los i ntentos por superarl a a l o  largo de l a  
primera mitad d e l  XVI I I ;  u n  hombre de la  ta l la  de Feijóo reconoce los esfuerzos que 
van a real i z arse en esta época por superar una crisis que t iene sus orígenes en la centuria 
anterior ,  

Esta l abor no s erá i nfructuosa ,  ya en e l  reinado de Carlos I I I  s e  detectan con c l ar1dad e n  
Es paña l o s  nuevos sÍnto mas que acercan su panorama cultural a l as corrientes europeas 
del momento , 1 1, • ,la inf luencia  de l as ideas nuevas no s e  tradujo en hechos sino des pués 
de la subida al trono de Carlos I I I  ( 1 759) 1 1  (Henares Cuél lar) 10 , Con l a  mitad del  siglo 
coincide una pléyade de i l ustrados de prestigio reconocido : Jovel lanos , M eléndez Valdés , o 
Iriarte , Estos no forman un grupo ais l ado , podríamos señalar no mbres i m portantes que 
los precedieron:  Ca mpo manes , Lampi l las , o Cadalso;  y otros que cronolÓgicamente  son 
posteriores :  Moratín , o Quint ana , Todos destacaron en disti ntas facetas : política , pen­
samiento , poesía , derecho , f i losofía , economía , De todas estas generaciones 11 l a  
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CHAVAR ITO, UN PINTOR GRANADINO 

más i mportante es la de Jovel lanos , y será a part ir  de 1 760 cuando ya se pueda hablar 
plenamente de i lustrados . 

El pt'oceso de transformación global que ti ene lugar en el setecientos obedece a un 
desarrol lo  dispar; las nuevas ideas no se expanden rápidamente , su difusión es fruto de 
un l argo proceso que debió vencer los residuos , fuertemente arraigados , de un tal ante 
histórico heredado del XVII , de una cultura adocenada que debía renovarse . Ya Feijóo 
se  rebel aba abiertamente contra la cul tura de su tiempo . 

Los ai res renovadores s e  dejan sentir con fac i lidad en la corte , y a l lí se desarrol lan exten­
diéndos e a escogidos ámbitos urbanos fuera de e l l a  a los que , por su es pecial  configuración 
y ci rcunstanci as , l es era más fácil  tener acceso a escritos , corrientes ideológicas y 
cultural es, que en muchos casos venían directamente de fuera . Inc luso hemos de destacar 
a personas e insti tuciones que tendrían una gran i m portancia en la  difus ión de las 
corrientes i lustradas . 

Como apuntábamos, Domingo Chavarito no tendrá posibilidad de acceder a este nuevo 
proyecto cultural . E l  a mbiente granadino de l os pri meros 50 aftas del XVIII s i gue s i n  
novedades l a s  directrices marcadas en  l a  centuria anterior con notas , en  muchos as ­
pectos , del adocenamiento y decadencia . La Granada de la pri mera mitad del Setecientos 
mantiene i nvariables todas sus es tructuras , vi  viendo en lo polÍtico , soci a l ,  rel igioso , 
e i nc luso en su normativa;urbana,las directrices de una época , 1 1 e l  barroco" , que l e  
marcará d e  forma decisiva . En pocas ocasiones una tradición cul tural va a tener una 
pervi vencia tan acus ada y· unos modelos tan reiterativos . 
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Es común en Jos a rtistas granadinos del seisci entos una marcada personalidad que l es 
hace destacar en el contexto humano de su época , 1 1 ha l l arnos ante unos ti pos que sólo 
por sus rasgos sicolÓgicos , constituyen al go es pecial  dentro del  esquema común de la 
general idad· de l os hombres11 ( Orozco DÍaz)12• En Domingo EchevarrÍa no encontr<'�mos 
un perfi l c l aramente definí torio , ni l a  vida aventurera de Cano , ni la al tanería de 
Bocanegra , ni l a  pi edad de Pedro de Mena . Hombre i nquieto e i ncansable dedica su 
d i l atada vida ( muere a l os 8 9  años) a la pintura con a lgunas i ncursiones en el  campo del 
grabado. Si hace mos excepción de su posible v i aje  a Italia , que en su momento aborda­
remos con deten i mi ento , toda su obra ti ene como Único escenario Granada . 

Quizá el hecho mas pintoresco en relación con e l  pi ntor sea l a  multipl icidad de formas 
con que aparecen su apel l ido y el sobrenombre de Chavarito , heredado de su padre ; a 
esta vari edad a lud e D .  Manuel Gó mez-Moreno13. En los documentos predom i na el apodo 
paterno sobre el apel l ido . El artista fi rma en el  exped iente matri monial 11 Domi ngo 
Chabarri to11, f ig. 1 14• En la partida de bautismo de l pintor a su padre se le inscribe co­
mo 1 1 Domingo Chi varrito1115• E n  el  grabado de los Santos Cos me y Damián leemos: 
11 Domi ngo Chebe rri to scul pit1 1•  Al margen de a lgunas ci tas documentales donde aparece 
como Echevarría, su verdadero ape l l ido; en el lienzo 11 Aleo0rÍ n de l a  orden Domini cana" 
firma 1 1 Domi Chevarri a 1 1• 

Las variantes más comunes entresacadas del apéndice document a l  son: 1 1 Chavarrito1 1 , 
1 1 Chabarrito 1 1, 1 1 Chivarrito1 1  (tto) , 1 1Cheverrito11 , 1 1 Chevarri to11 , entre otras , o 1 1 Chavarria11 , 
1 1 Chavari a11• En ocas iones apel l ido y apodo se funden:  11 Echeverrito11 , 11 Echevarrito 1 1 •  
S i  al gunas d e  est as vari opintas formas son i mputabl es a errores de l os a manuenses , 
sobre t odo el ca mbio de l a  11 v11 por la 1 1 b 11 , no l o  son en su total idad ya que el mismo 
artista l as ut i l i z a  indist intament e .  

Aunque su maestro fue un gra n escul tor, Chavarito no hizo nunca escultura . L a  vida 
del pi ntor discurre a caba l l o  entre dos s iglos , nace en 1662 y muere en 1751. El 
doce de diciembre de 1662 nace Chavari to en Huéscar (Granada) l6 , según parece de 
iamilia hu mi lde o de medi ana pos ición . En l os documentos nada se destaca de sus padres 
Domi ngo Chivarrito y Luisa Parexa, lo que hace suponer su origen modesto 17 • Fue 
baut izado en la  Iglesia de Santiago de Huéscar por el l icenc i ado Antonio Zabal,el d i ec i ­
nueve d e  diciembre d e  e s e  año IH , son sus compadres u n  matri monio d e  l a  veci ndad , 
Antonio Cabrera y Gabri el  a Jaena. 
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La mnez del pintor transcurre en su ciudad natal  y a l os catorce años viene a Granada 
probabl emente solo , Si nos atenemos a l as noticias documentales en  1 702 , año en que 
contrae matri monio ,  es huérfano , así consta en e l  expediente  matri moni a l 19 • No 
sabemos si  tuvo hermanos , la  pérdida del archivo parroquial  de la  Iglesia de Santiago 
nos ha pri vado de consultar l os l ibros de bautis mos , en la documentación que recoge mos 
nunca se a lude a e l l os . 

La decisión de venir a Granada en 1676 es vital  en l a  vida futura del artista . Chavarito 
es un jov en i nquieto, con un enorme deseo de aprendi zaje que, atraÍdo por el  a mbiente 
artístico de l a  ciudad , deja Huéscar con la  i l us ión de abri rse camino a la sombra de 
alguno de bs maestros granadinos . Pudo tener contacto con la obra de Bocanegra que 
en ese año fue nombrado pintor del Rey y en 1674 , dos años antes , pintor de la catedral; 
con la de Juan de Sevi l la que gozaba de reconocido prestigio , o la de otros maestros 
como Pedro de Moya muerto en 1674 , Ambrosio Martínez Bustos que fal leció en esas 
fechas o Fel i pe Góm e z  de Valencia muerto en  ese año . Sin duda visitó tal leres , tomó 
contacto con algunos de estos maestros , y en definit iva fue adentrándose en es a Granada 
artística que vivÍa emotiva mente el recuerdo del Racionero . 

Pero ante todo tenía por doquier el magnífico l e gado artístico de Cano , muerto en 166 7 ,  
fecundo y l l eno d e  esa pers onalidad e ins pi ración de m aest ro polifacético que l e  caracte­
rizaban . I ndudabl e mente Alonso Cano supo i mprimir su s e l l o  pecu l i ar a cuantos 
proyectos y diseños reali zó , creando una escuela cuyas remi niscencias l l egan a nuestros 
días . Granada vive en el ú l t i mo tercio del seiscientos días de gloria artística que s e  
traduce en el  abanico d e  pi ntores y escul tores que l lenan l os te mplos y colecciones par­
ticulares del fruto de su i nspiración . 

Es muy probable  que l os pri meros años granadinos de Chavarito transcurrieran dentro 
del núc l eo urbano de la parroquia de S .  Gi l .  A l l í  comi enzan l os pri meros cont actos con 
José Risueño , só lo  tres años menor que é l , entrando a for mar parte de su ta l l er y 
círculo fami l iar , No poseemos datos de la actividad de l pintor en esta época. Con toda 
seguridad col aboró en l os trabajos y encargos de la fam i l ia Risueño . El profesor Sánchez­
Mesa apunta que co mpart ió  l os trabajos de  tal ler con ot ros artistas , entre los que destaca 
a José Ahumada , Juan Ruíz Luengo y Manuel Risueño , hermano de José , que ej ercía 
de maestro ental l ador 20 • Esta s erá la  escuela de aprendizaje del p intor , el ambiente  
donde comienza a model arse el  artista , 

Después de 1686 , cuando e l  pintor tiene 24 años , y hasta 1 702 en que contrae matri ­
monio, comi enza un curioso periplo ciudadano del artista , que v a  a vivir en distintos 
barrios granadinos . Así lo justifican los res pectivos párrocos en el expediente  
matrimoni a l ; don Benito RodrÍguez Blanes afi rma que entre 1686-93 es  fel igrés suyo 
en la  parroquia de Nuestra Sra . de l as Angustia.s ; don M iguel Vicente, que lo es de 
San Gi l entre 1694-98 ; de 1699 a 1 7 0 1  vuelve de nuevo a la parroquia l  de Nuestra 
Señora de l as Angustias . Pe r último en 1 702, antes de casarse, habi ta en la cal le del 
Laurel casa 341 , ci rcunscripción de San Matías 21 • El expediente matri moni a l  de 
Chavarito es un documento c lave para rehacer muchos as pectos de su vida porque 
proporciona gran cant i dad de datos . La partida de bautis mo del pintor , que como 
apuntamos se  había perdi do a l  desaparecer el archivo parroquial , la conoce mos por 
la copia que i ncluye el espedi ente matri moni a l . Son de i ndudabl e  i nterés para los 
años que estamos considerando las extensas decl araciones de los contrayentes , de los 
testigos , y l as de los párrocos de l as Ig lesias en l as que fueron fel igreses . 
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Durante estos años debió continuar su colab::>ración en el tal l er de Risueño , no obstante 
en  esta e poca ya se ocuparía en  pequeños encargos que fueron modelando su prestigio 
y su  personalidad como pintor . De este mo mento son e l  11 San Antonio'' de la Iglesia 
Parroqui al  de Alfacar , donde pone de manifiesto su dominio del dibujo y el  perfecto 
conocí miento de los valores plásticos evidentes en  la figura del Niño (fi g .  2 ) ,  y una 
Virgen con el Niño que se conoce como " Nues tra Señora de Gracia" , patrona de 
las Cuevas ,  Guadix (fig . 3 ) . 

E n  t res l ienzos de la serie mercedaria de Risueño , hoy en e l  Museo de Bellas Artes 
de Granada , vemos características que apuntan la col aboración de Chavarito . Se 
t rata de los ti  tu lados 1 1  Aparición de San Pedro No lasco , Santo Domingo y San 
Francisco" , " Virgen de la Merced y Santa María de l Socorro" y " Pasaje de la vida 
de S .  Pedro No lasco" . Estas obras fueron catalogadas por e l  profesor Sánchez - M esa 
en  su monografía sobre Risueño , distinguiendo en  e l las l a  posible colaboración de 
al gÚn discípulo ;  indudablemente algunos t ipos humanos guardan una estrecha rel ación 
con los diseños de Chavarito , Es comprensible que en momentos en  l os que l os 
encargos agobian , Risueño l e  confiara partes de la obra , más conociendo perfecta­
mente l a  capacidad y talante artístico de �u discípu l o ;  podemos fechar estos trabajos 
en l os últi mos años del Seiscientos , 

Ya dentro del X VIII anterior a 1 708 , podemos fechar su 11 Santo Tom ás de Aquino" , 
hoy en una colección particular granadina ( fi g .  7 ) .  Es un bel lo lienzo de pequeñas 
di mensiones (60 x 80) en  donde el  artista diseña una equi librada figura que se apoya 
en un dibujú ági l y sinuoso ; aunque l o  que más l lama la atención es l a  valentía y 
fi rmeza de la pincelada . 

En es tos años e l  pintor era ya un artista formado , su prestigio ciudadano , forjado 
a la sombra del ta l l er de la famil ia  Risueño , debía ser importante , ha realizado con 
acierto varios encargos en los que dejó p lasmadas las buenas cualidades de su pale­
ta ;  en definitiva Chavarito en  l os pri meros años del setecientos es un artista maduro 
dis puesto a reafirmar en cada encargo su tal ante como pintor . 

E l  4 de setiembre de 1 702 Domingo EchevarrÍa contrae matri monio con María T e resa 
Mateo Franco hija de Juan Antonio Franco , mercader en e l  Zacatín , y de Salvadora María 
La riño , veci nos de l a parroquia de Nuestra Señora de l as Angustias 22 • Los casa don 
Benito Rodríguez Blanes , párroco , que comparte sus actividades pastorales con las 
de pintor . Son testigos del cont rayente José Risueño , Pabl o  y Juan Ort i z ;  de la contra­
yente sus padres Juan Antonio Franco y Salvadora María Lariño , y Ana Ponce de León . 
Observamos cómo la amistad entre Risueño y Chavarito trasciende la si mpl e relación 
de taller para proyectarse en l os acontecimientos de l a  vida de cada uno , así podremos 
comprobarlo en varias ocasiones a lo l argo de esta biografía . 

Después de casarse Chavarito va a vivir a casa de sus suegros en la parroquia de 
Nuestra Señora de las Angustias , cal le  S .  Isidro ,  allí nacen sus seis hijos ; en  1 70 3 ,  
s u  pri mogénito Francisco Domingo 2 3 , y e n  los nueve años sucesivos los cinco res ­
tantes ; los bautiza a todos en l a  Igles ia  de Nuestra Señora de l as Angustias , como 
he mos podido comprobar en los l ibros bautis males que ,ade más de los datos de cada 
uno de el los, nos brindan aspectos interesantes en cuanto a la situación ciudadana de l a  
fa milia d e l  artista , sus relaciones en el  ambiente granadino y amigos . 
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La fama que como pintor y grabador tenía Chavarito hace que en 1 704 reciba el encargo 
de hacer un aguafuerte con la i magen de la  Virgen de las Angustias . El  3 de ene ro de 
este año don José de Sierra , mayordomo de la Hermandad , pagÓ al artista 480 reales 
por realizar la lá mina de cobre y 240 reales por dos mil  estam pas , a doce reales el 
ciento 2 4  • Son los años de madurez del pintor y sin  duda recibió numerosos encargos , 
no obstante aún no se había producido su evolución definí ti va que vendría pocos años 
más tarde . 

En 1 70 5  nace la pri mera de sus hijas Isidora Vicenta Teresa25 ; un año después el segu ndo 
varón Marcos Domingo José , citándose como testigo en la partida de bautismo a José 
Risueño que continúa su amistad con Chavarito 26 • En estos años el pintor estaba ya des ligado 
de las dependencias de aprendizaje y formación que le l igaron en sus pri meros años 
granadinos al tal ler  de los Risueño ; aunque no cabe duda que s i guió en contacto con é l  
colaborando e n  l o s  numerosos proyectos que en e l  campo artístico recibía esta familia 
de gran arraigo en  el marco granadino . En 1 70 7  nace Petroni la  Paula 27 , un año más 
tarde e l  artista ve  aumentar de nuevo su familia con el naci miento de otra niña Luisa 
Teresa Josefa28 • En 1 7 12 nace la últ ima hija del pintor Juana Josefa Teresa 29 , s i n  
embargo este año i b a  a deparar l e  u n a  gran tristeza:  e l  4 de junio , s eguramente de 
postparto , muere su esposa , pocos meses después del naci miento de Juana Josefa . 
Doña María Teres a contaba sólo 29 años y su muerte l lena de dolor a Chavarito que , 
aunque todavía joven (SO años) , no volverá a contraer matri monio , 

Doña María Teresa otorgó testamento ante el escribano Juan de Padi l la :  nombró albaceas 
a su marido Domingo Chavarito y a su padre Juan Antonio F ranco , y herederos a sus 
hijos . La esposa del pintor fue enterrada en la  Iglesia de Nuestra Señora de 1as Angustias 
y consta en la partida de defunción que se le dijeran 20 misas rezadas 30 • 

EL V I AJE A ITALIA 

Un punto clave en la vida del pintor , por las incidencias que posteriormente tiene en su 
obra,.es su posible viaje a Italia , incógnita que con certeza documental no hemos podido 
des pejar . Muy pronto nos planteamos este aspecto buscando por todos los medios a 
nuestro alcance la certeza de este viaje que no dudamos real i z ó  porque e l  giro que s e  ve  
en la obra del  pintor es  ya  un documento evidente . Para desvelar esta duda recopilamos 
y anal izamos todos los datos a nuestro alcance , para m ás tarde , a la luz de el los , l l egar 
a una conclusión . I nsisti mos que aunque no tenemos el refrendo documental éste es 
fruto de un detenido análisis de los datos que conocemos . 

Itali a ,  por su bagaje cultural y artíst ico , ha sido siempre foco de atracción de artistas ; 
cuna de grandes genios de l as artesJ su i magen casi mítica ha ejercido sobre el artista 
de todas las épocas una admiración caris mática . Domingo Chavarito debió sentir el deseo 
de conocer este mundo l leno de posibi lidades nuevas que s e  le brindaba asequibl e  por 
una coyuntura personal . Viajar no era común en los artistas granadinos , no ya fuera 
de España , incluso desplazarse a la  corte suponía un sel lo  de 11distinción11 que no quedaba 
al alcance de todos . Casos de 1 1 s edentaris mo11 los encontramos en artistas de persona­
l idad y tal la dentro de la  escuela :  elocuente es e l  de José Risueño . 
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Ceán- Bermúdez , Gómez-Moreno , e l  Thieme Becker , y Ga l lego Burín , entre otros , dan 
la noticia del viaje a Italia de Chavarito 31 • Pero ninguno , a excepción de Gómez- Moreno 
da una fecha , ni aproxi mada , para el viaje . Este autor , s i n citar en qué se apoya , da dos 
fechas bastante dis pares , en 1 E l  arte de grabar e n  Granada' da los años entre 1 7 12 - 1 9 ,  en 
1 La pintura y escultura en Granada 1 , l os Ú l ti mos años del siglo XVII . La primera obra es 
de 1 900 , la segunda un manuscrito i nédito de 1 9 1 8 ;  no sabe mos en qué datos se  basa 
para señalar este cambio en la cronologÍa del viaje italiano de Chavarito . Esta osci l ación 
permite pensar que Gómez-Moreno no tuvo acceso a ningún documento que le permitiese 
fechar con exacti tud el viaje . Los demás autores guardan si lencio y no señalan cuál 
fue la fuente de i nformación para hablar del mismo . 

La fecha 1 7 12- 1 9 ,  dada por Gómez-Moreno , no tiene fiabilidad ya que , entre otras 
causas , no parece posible que des pués de morir su esposa en 1 7 12 , teniendo a sus seis 
hijos pequeños , e l  pintor viajara a Ital ia. Además , entre 1 7 16-18 podemos documentar 
su estancia en Granada:  el artista recibe el encargo de pintar los dos semicírculos con 
alegorías eucarísticas para l a  Igles ia  de l a  Magdalena . Así se deduce de los datos que 
sacamos de los libros de cuentas del convento 32 • Cuando pinta estas obras en su paleta 
ya se  observan matices muy característicos . 

La otra fecha que da Gómez-Moreno , Últi mos años del siglo X VII  es, ade más de ambigua , 
menos viable por una serie de razones que vamos a desglosar; los datos de los padrones 
parroquiales por los que s abemos que en estos años el pintor vive en l as demarcaciones 
de l as parroquias de San Gi l , San Matías y Nuestra Señora de l as Angustias ; l a  
amplia decl aración del pintor en s u  expediente matri monial e n  l a  que narra su vida hasta 
l a  fecha de l a  boda , 1 702,  si hubiera reali zado el viaje no habría s i lenciado este hecho 
de indudable i mportancia .  Además contamos con l a  declaración de los testigos , u no de 
e l l os su maestro José Risueño que como artista sabía valorar en su medida este aspecto 
y sin e mbargo nada dice sobre el viaj e 33 • 

Hay otro punto definitivo para no aceptar esta fecha; Benedetto Lutt i , al que se s eñala 
como el maestro de Chavarito en Ital ia , en esta época es un artista que se  est á  formando 
aunque l legó posteriormente a ser un excelente maestro . Según apunta Francis H. 
Dowley , Lutti fue un discípulo aventaj ado de Gabbiani 34 • Por lo tanto en estos años no se 
puede considerar a Benedetto Lutti como maestro . Dowley nos dice que no estando ya 
junto a Gabbiani , cuando Benedetto Lutti trabaj aba en el círculo de Maratti , enviaba dibujos 
a su antiguo maestro para que se los corrigi era . El mis mo autor confirma que en 1 70 7  
l a  influencia de Maratti sobre Lutti había sobrepasado l a  d e  Gabbiani . 

Es e ntre 1 7 0 7  y 1 7 12 cuando Benedetto Lutti se dedica a enseñar ; Francis H .  Dowley  así 
lo ates tigua cuando dice de Lutti , refiriéndose a los años anteriores a 1 7 1 2 :  1 1 • • •  durante 
el período anterior de aparente inacti vidad él podía haber estado más envuelto en 
coleccionar y enseñar . . . 1 1 35 • Las razones expuestas hacen inviable el viaj e de Chava­
rito a Italia en los últi mos años del X VII  como apunta Gómez- Moreno . 

Des pués de estas consideraciones es difíci l y problemático dar una fecha concreta . Es 
una evidencia que en 1712- 1 5 ,  cuando pinta el ciclo teresiano , y sobre todo e n  1 7 16 ,  
cuando pinta los medios puntos para l a  Iglesia de l a  Magdal ena , su pal eta ha tomado un 
giro de noventa grados sobre todo en e l  dibujo y e l  color respecto a obras anteriores . 
Es e l  argumento más poderoso para pensar en el viaj e a Italia . Es i mposibl e  que de 
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forma i ndirecta , con el conocimiento de pinturas y grabados , o por i nfluencias trans­
mitidas por otros artistas , pudi era s ensibili zarse de forma tan decisiva su técnica 
pictórica . Aunque Chavarito desaparece de los padrones parroquiales entre 1 722-24 , 
concretamente del de Nuestra Señora de las Angustias , no es razón para pens ar en 
fecha tan tardía para e l  viaj e ,  ya que su esti lo ha cambiado mucho antes , como apuntá­
bamos ; este hecho es ya constatable con s eguridad en  1 7 16 , y además Benedetto Lutt i  
muere en 1 724 y en  sus últi mos años no se  dedica a enseñar . Debemos pensar en e l  
intervalo 1 708 - 1 1  como posible fecha d e l  viaje y ,  más concretamente , creemos que las 
fechas tope entre l as que pudo desp lazarse a Italia osci lan e ntre los pri meros meses de 
1 708 y los pri meros de 1 7 1 1 36 . 

Otro aspecto que debemos plantearnos ahora es la duración del VIaJe . Nos i nclinamos que 
fuera próxi mo a los tres años si consideramos : su estancia de aprendizaje con Lutti , 
las lógicas dificultades de des plazamiento de l a  época , y ,  un aspecto que posteriormente 
abordaremos , que tuviera además necesidad de atender una serie de encargos comercia­
l es hechos por su s uegro . Son estas causas , entre otras posibles , las que nos deciden 
por e l  período de tres años . 

No olvidemos que entre 1 70 7 - 1 2  es cuando Lutti t iene su máxima actividad como maes tro , 
además de las noticias de Dowey , ya reseñadas;'vWittkower señala que Gean Paolo 
Panini uno de los discÍpulos de Lutti  entra a estudiar con é l  en  1 7 1 1 37 • Otro aspecto 
que debe mos tener en  cuenta porque hace viab l e  en  estos años el viaj e ,  son las fechas 
de naci miento de sus hijos ; la penúltima hija de Chavarito nace en agosto de 1 708 y la  
últ ima en  enero de 1712  38 , 

La honradez investigadora nos obliga a s eñalar que e ntre 1 702- 1 7 1 1  y hasta 1 722 e l  
nombre del pintor consta en  e l  padrón parroquial . Sin e mbargo t iene plena justificación 
ya que al continuar habitando en la casa su esposa e hi jos , durante la ausencia del  
pintor , e l  no mbre del  cabeza de fami lia no desapareció del mis mo . Dist i nta es l a  inter­
pretación de estos datos del padrón cuando está soltero , s i  no aparece un año habíamos 
de buscarlo en  otra de marcación parroquial , así lo hemos hecho , o pensar que no 
estuviera en Granada , Y si aparecía , viviendo solo , es prueba de que real mente estaba 
en la  ciudad . 

Si después de estas consideraciones aún se puede dudar la posibilidad del  viaje podría­
mos preguntarnos , ¿dónde pudo aprender Chavarito todas l as nuevas cualidades que 
en 1 7 16 ya tiene su pi ntura? : perfección en el dibujo , exquisitez en e l  modelado ágil 
de las formas , cl aridad de paleta . Es tas cual idades no son preei s a mente definitorias 
de la escue la granadi na ,  ni de ninguno de sus artistas . Sin e mbargo nos recuerdan lo 
que de Lutti apunta e l  Thieme-Becker : era un buen pintor y grabador , pintor al  fresco , 
al óleo y al pastel , de gran corrección en el dibuj o , 11 , • •  en s u  arte pictórico se juntan 
las escuelas toscana , boloñesa y francesa . Le gustan los efectos de claro oscuro y 
colores claros , los dos cont rastes y los estallidos de l u z  repentinos . Las figuras , los 
santos en éxtasis y l as divinidades griegas , blandas y l lenas de encanto . Es fundamen­
tal mente patético y s enti mental , casi románticoll 39 . 

El viaje de Chavarito pudo estar l igado a la relación comercial de s u  suegro con Ital ia . 
Don Juan Antonio Franco era un prest igioso comerciante del Zacatín , antes como ahora 
núcleo comercial granadino por excelencia .  La situación de privi legio que tenía su 
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familia en el á mbito ciudadano viene avalada por los i mportantes apellidos granadi nos 
que aparecen en el expediente matri monial de su hija , o en el baut i zo de sus nietos , 
posiblemente clientes o amigos de la familia;  adem ás de los procedentes del campo 
artístico , sobre todo el de José Risueño , que están ligados al núcleo en que desarrol laba 
su actividad Domingo Chavarito que en aquel los años era un prestigioso pintor y grabador,  
posiblemente esta fama le abrió la puerta de esta adinerada familia de comerciantes 
que casan con el artista a su única hi j a .  

Los lazos económicos y comerciales del suegro d e  Chavarito con Italia y la  necesidad 
de atender a el los , la avanzada edad de don Juan Antonio Franco y la atracción que 
Italia tiene para cualquier artista hacen que Chavarito abandone Granada en un momento 
crucial de su vida , cuando ya es un pintor formado y está ávido de conocer toda la gama 
de facetas que lo italiano puede brindarle . Des pués de su peri plo vuelve directamente a 
Granada , su prestigio que ya era bueno aumenta considerablement e ;  consecuencia 
i nmedi ata es el  encargo de dos lienzos con temas eucarísticos para las Agu�tinas . 

Después de la muerte de su esposa en 1 7 1 2  Chavarito sigue viviendo con sus hijos en la  
cal l e  de  San Isidro , parroquia de  Nuestra Sra . de  las  Angustias , hasta que en 1 7 18  va  
a vivir  al Corral de los Navarros , de  esta parroquia 40• El 12 de  setie mbre de 1 7 14 
muere la madre de su es posa doña Salvadora M aría Lariño que nombra albaceas en 
su testamento a su esposo y su yerno 4 1  • Como ya hemos señalado , estos años dedica s u  
actividad al proyecto de dos medios puntos que completarían el ciclo eucarístico d e  l a  
Iglesia d e  la  Magdalena; estos l ienzos , aunque copias rubenianas , tienen elementos 
personales de indudable belleza 42 • Además entre 1 7 12- 1 5  Chavarito pinta uno de l os 
proyectos más interesantes de s u  producción artística , por encargo de l as Carmel itas 
descal zas del convento de los Mártires real i za una serie de ci nco lienzos con escenas 
de la vida de Santa Teresa . Estos ciclos programáticos , que tanto auge tienen en la  
centuria precGdente ,  siguen siendo encargo típico de  las órdenes rel igiosas . El  artista 
resuelve los mode los ins pirándose en una s erie de esta mpas de los flamencos Adrian 
Collaert y Cornelio Galle , hecho co mún en los pintores de su tiempo . Para el mis mo 
convento también en es tos años realiza un aguafuerte con ' ' San Cos me y San Damián11 • 

Des pués de 1 7 2 1  en que lo encontra mos por última vez en el padrón de Nuestra Sra . de 
las Angustias, calle Concepción , casa 3 12 , tene mos un lapsus documental que nos i m pide 
fijar su residencia con certeza . Parece ser que se trasladó a la  parroquia de San Gil , 
donde anteriormente vivió ; nada hay que justifique su ausencia de Granada en estos 
años . Además entre 1 722-2 7 el artista pinta una de sus obras más or;ginales , la figura 
ecuestre de "Carlos Ill niño" para la real M aestranza de Caballería ; este encargo se 
relaci ona con los actos que es ta inst itución organi za con motivo de la  visita del prÍn­
cipe a Granada , y corrobora el prestigio que el artista tenía en la ciudad . En 1 730 
contrae matri monio su hijo mayor Francisco Domi ngo con Francisca de Agui rre , en 
la Iglesia de Nues tra Señora de las Angustias , los casa el racionero don Ignacio Ar­
zadún 43 • De esta forma la fami lia Chavarito e mparenta con los Aguirre , conocidos 
artesanos en la Granada de la época ; este hecho es un vestigio más que avala la buena 
consideración y el prestigio que el pintor tenía en el marco ciudadano . 

La amistad que sie mpre le unió a su maestro Risueño no se ha roto y se pone de mani ­
fiesto en los aconteci mie ntos de la vida de ambos pintores. Quedan perdidos en e l  
tie m po sus pri meros pasos en el  taller;  l as col aboraciones, d e  tanto fruto para su 
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aprendizaj e ;  en definí ti va sus pri meros años de contacto con la realidad granadina bajo 
la tutela de los Risueño . Antes de su muerte en 1 7 32 ,  J osé Risueño dará otra prueba 
más de su confianza y afecto hacia Chavarito nombrándolo albacea en  su testamento44 
Risueño tiene 67 años , Chavari to 70. La muerte de su maestro y a migo debió dejar 
en el anciano pintor un hueco difícil  de l l enar . 

En es tos años ocupan al pintor los t rabajos que hacia 1 730 inicia para la orden domini­
cana . El  grupo de pi nturas que enci erra la  Iglesia de Santo Domingo consti tuyen el colof�n 
de la vida artística del pintor . El programa para el Antecamarín , los frescos de las 
capil las laterales , el gran l ienzo con una 1 1 Alegoría de la orden dominicana" , que 
actual mente cuelga en el ábside son,entre otras obras , el compendio de la labor pictÓ­
rica de Domingo Chavari to . En estos trabajos , que anali zamos con detal l e  en e l  capítulo 
del catálogo , se a malgaman todas las vi vencías artísticas del pintor:  la bel leza y la 
soltura del dibujo ;  la  riqueza cromática en la que s e  dan cita lo granadino , las i nc i ­
dencias flamencas y los matices italianos ; la variedad iconográfica; y a pesar de 
algunas indecisiones , ensayos compositivos de interés . Fue éste el últi mo gran 
proyecto que abordó . 

Los últi mos años de su vida transcurrieron tranqui los entre su trabajo , sus hi jos y 
nietos , El 6 de agosto de 1 75 1 , a los 89 años , fallece en Granada Domingo Chavarito . 
Su muerte s e  produce seguramente  en la cas a nQ S de la Carrera de la Vi rgen , zona a 
la que le unían tantos recuerdos personales y familiares , a l l í  v i vía su hijo Francisco 
Domingo desde hacía varios años 45 . Fue enterrado en la Iglesia de Nuestra Señora 
de las Angustias , en la  que se había casado y bautizó a sus seis hijos. Otorgó testa­
mento ante Sebastián de Zayas , notario de número , el 1 1  de julio de ese año ; nombra 
albaceas en  su testamento a Francisco Echevarr{a , su  hijo, y a Francisco Nicol ás de 
Zayas ; herederos a sus hijos y nietos , Toca a la fábrica tres reales de dobles , dos 
de capa y doce de sepultura; mandando se le dijeran 25 misas 46 . 

Domingo Chavarito , hombre de fecunda vida , deja tras de si un bagaje artístico que nos 
permite concederle  un puesto destacado en el contexto de la escuela granadina . Después 
de la desaparición de su maestro es el Único pintor que mantiene con dignidad y 
coherencia los ideales estét icos de la escuela . Hoy Granada l e  rinde homenaje dando 
el no mbre del artista a una de sus call es " Pintor Chavarito1 1 , como testimonio al recuerdo 
de un hombre que la engrandeció , un poco más , con el fruto de su creación artística . 
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Co mo todos l os artis tas granadi nos posteriores al Racionero , Chavarito toma de su obra 
un i m portante bagaje de i nfluencias que l leva a sus l ienzos i nterpretándolas de una 
forma pecul iar . Cuando llega a Granada , sólo nueve años después de la  muerte del 
maestro , la obra y el legado artístico de éste se captaban por todas partes . Juan de 
Sev i l l a  y Pedro Atanasio Bocanegra , los discÍpulos más directos , alcanzan en estos 
años la  ci ma de su producción artíst ica . Los talleres granadinos reproducían l os 
modelos iconográficos canescos erigiéndose a la vez en vehículo difusor de los mts mos 
y en escuela donde los jóvenes artistas se formaban en las maneras del Racionero . 

Este es el contexto artístico de época que conoce Chavarito en Granada . Sus pri meros 
pasos le unen al taller de la familia Risueño , al lí  comienza su amistad con José , 
escultor y pintor , que a pesar de su juventud (es tres años más joven que él ) , le inicia 
en las tareas pictóricas . En este círculo sedi menta la formación granadina del pintor , 
madura su personalidad y adquiere el do mi nio técnico necesario . 

H a y  ade más otra serie de influencias que i nciden en l a  escuela granadina que acusará 
de forma evidente la paleta del artista . El  gusto por lo flamenco que aparece en toda 
la p intura española de la época tiene en Chavarito matices de i nterés . Causas bás icas 
de esta i ncidencia fla menca en la p intura española son , la difusión por Europa de la 
obra de Rubens y Wan Dyck , la i m portación de obras flamencas que engrosabs.n 
colecciones en España , y el interés que la riqueza cromática de esta pintura des pertó 
en nuestros artistas . Los trabajos de Rubens y de forma directa la serie de cartones 
para tapices que diseña para las Descalzas Reales de Madrid servirán de inspiración 
a Domingo Chavarito para los medios puntos de la Iglesia granadina de la Magdalena . 
U na paleta más clara , el gusto por los colores calientes y una iconografía determi nada , 
de evocación rubeniana , justifican la admiración que la obra del maestro despertó en 
nuestro pintor . 

Tengamos en cue nta ade más la incidencia  de las estampas que , por su fácil  di fusión , se 
convierten en medio adecuado para propagar diseños , composiciones y mr,delos icono­
gráficos . Graci as a la pro l iferación de este lenguaj e grabado se convierten en moda 
a segui r en un amplio marco geográfico europeo , unificando tendencias , sembrando 
de matices la producción de las escuelas locales 47 • Así ocurre con Chavarito en el  
ámbito granadino 48 , y en gene ral es u n · fenómeno que se detecta en todas las escuelas 
provinciales . De la fusión de los elementos autóctonos de cada una con las corrientes 
predomi nantes deriva la compleja vari edad que caracteri za a la pintura española de 
trans ición al setecientos . 
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Otra faceta de la personal idad artística de Domingo Chavarito es su proyección en el 
campo del grabado . La obra grabada del artista que ha l legado h asta nosotros no nos 
permite emitir un juicio crítico adecuado . Sin embargo es obligado hacer referencia 
a élla considerando que la formación como aguafuertista del pintor granadino matiza 
de forma i mportante la valoración de su producción pintada y le i nscribe en el amplio 
catálogo de pintores que buscan en el grabado un nuevo lenguaje de expresión . De ahí 
el gusto por coleccionar y conocer todo el material  gráfico que , procedente de Europa, 
tenía amplia cotización en nuestro paÍ3 ; sobre todo las estampas de los flamencos 
cuyas composiciones s i rvieron a Chavarito en repetidas ocas iones como entramado de 
sus lienzos . La j ustificación más clara está en la serie de grabados alusivos a la vida 
de Santa Teresa, de Collaert y Cornelio Gal le , base para los lienzos que pinta Chavarito 
destinados al convento de los M ártires de Granada . 

No era Domingo E chevarría el único grabador en el taller de Risueño , José Ahumada Y 
Juan Ruíz Luengo practican i ndistintamente la pintura y el aguafuerte .  E l  buri l más 
que el pincel permite al  artista diseñar , experimentar , ensayar co mposiciones Y 
modelos que en muchas ocasiones se tras ponen al lienzo . Además l a  técnica del 
aguafuerte ,  más que ninguna otra , se  propicia a las condiciones del pintor . En los 
pintores aguafuertistas el  dibujo adquiere di me nsiones nuevas y su  práctica en si 
misma se convierte en campo de experi mentación . 

Lo flamenco es una constante en l a  obra grabada de Chavarito , 1 1 . , .  también como 
grabador en cobre ha tomado este pintor como modelo a los flamencos , como patentiza 
el grabado de los s antos Cos me y Damián inspirado en Wan D yck1 1 ( Mayer)49 • La 
presencia en Granada del discípulo de Adrián Collaert , Francisco H eylan , fue decisiva 
en el  ámbito del grabado de la époc a .  Las estampas de Pontius sobre figuras de Wan 
Dyck son el modelo del  1 1  San Cos me y San Damián1 1 de Chavari to . 

LA FORMAC I ON I TAL I ANA 

Si acept amos como viable la posibi lidad de un viaje de Chavari to a Italia por u na serie 
de rasgos patentes en su obra que sólo se justifican plenamente  con la realización de 
este viaje , es necesario abordar su formación itali ana , concret amente junto a Benedetto 
Lutti , ya que en la obra pint ada del granadino , sobre todo en el dibuj o ,  se denotan rasgos 
he redados del maestro italiano . 

Gómez-Moreno , Gallego Burín y Ceán Bermúdez hablan de l a  for mación italiana del 
artista 5° ,tanto en lo pictórico como en su faceta de grabador , s i n  es pecificar qué rasgos 
de la obra de Chavarito res paldan esta afirmación . Las características que creemos 
definitorias se resumen en tres as pectos : la claridad de paleta , que no es común a la 
escuel a  granadina de la época , la blandura y el mi m o de formas con que diseña l as 
figuras y ,  ante todo , la faci l idad y corrección dibuj ística ,  quizá el r asgo que le entrunca 
más di rectamente con el círculo de Lutti . Es significativo destacar que la i ncidencia 
ital iana en la producción artística de Chavarito se denota a parti r de una fecha concreta 
que gira en torno a 1 708 - 1 1 , y su más bello ej emplo son los dos medios puntos con Alegorías 
Eucarísticas de la Igles i a  granadina la Magdalena . 
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Es difíc i l  m a t i zar l a  inf luenc i a  i ta l iana e n  l a  obra grabada de l pi ntor por la falta d e  
e s t a m pas que p e r m i tan un aná l is i s  m i nu c i os o , más a ú n  cuando l os mode los f l a m e nc os 
e s t á n  t a n  arrai gados como sucede en e l  grabado de " Sa n  Cos me y San D a m i á n 11 • S i n  
8 m bargo el dibuj o seco y rígi do, y l a s  formas f a l tas de f l e x i b i l i dad de a l gunos graba ­
dores f l a mencos mode l os para e l  pintor granadi no , como Adrián C o l l aert y Corne l i o  
Cal l e , s e  torna en u n  diseño de trazo s u e l t o  y l í neas equ i l i b radas donde l a s  formas 
adqu i e r e n  e l  m i mo que ya señaláb-a mos en l a  obra p i ntada a part i r  de 1 7 1 1 . E s t as 
r e f l e x i o nes s eñ a l a n  cómo el estudio de l dibujo es e l  e l e mento c a t a l i zador de l a  formación 
i ta l i ana d e l  artista granadino , hecho que s e  j u s t i fi c a  por s e r  Benedetto Luti  u n  estudi oso 
d e  los prob l e mas dibuj ís t i cos , como l o  atestiguan sus n u merosos e ns a yos , dis eños y 
bocetos y a l a  predi s pos i c ión que Chavarito muestra s i e m pre , a l o  l argo de su obra , 
por los prob l e mas del  d i buj o . 
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La escuela granadina posterior al Racionero ha permanecido durante mucho t iempo 
en el más absoluto desconoci miento aún en sus miembros más significativos . Los 
profesores Orozco y Sánchez-Mesa con sus monografías sobre Pedro Atanasia 
Bocanegra y José Risueño , res pectivamente , han señalado un método de estudio 
y abierto un camino que debe ser co mpletado con nuevas aportaciones ; de esta manera 
se podrá valorar críticamente a los continuadores de Cano y la  escuela que lleva su 
i m pront a .  

Indudablemente a s u  vue lta d e  Madrid en 1652 Alons o  C ano rompe con l a  mediocridad 
en que se desenvolvía el arte granadino i niciando una etapa de floreci miento que se  
hacE\ patente en  todas l as manifestaciones de  la producción artística . Su tal la  reco­
nocida en el cam po de las artes se enriquece con la  a mplia gama de matices en 
que se desenvuelve el arte cortes ano . En 1652 el Racionero es un a rtista maduro , 
de prestigio reconocido en la corte , con una sól ida formación que abarca la proble­
mática de la arquitectura , pintura y escultura; l lega a Granada con el aval Real y 
una gran cantidad de obras diseñadas y terminadas que justifican su t alante de 
maestro . 

Sus discípulos Juan de Sevi l l a  y Pedro Atanasio Bocanegra recogen las enseñanzas 
de Cano i nterpretándol as bajo el prisma de su dispar personalidad , mezclada en el 
caso de Juan de Sevi l la  con una i m portante gama de tendencias flamenquizantes . 
No obstante ambos conservan las maneras de su maestro que van a proyectar a sus 
lienzos y continuadores . José Risueño pertenece a una generación posterior , for mado 
artísticamente en el ámbito granadi no , dentro del t a l ler fami liar , continúa en su obra 
pint ada y esculpida las di rectrices marcadas por el arte del Racionero . Como apunta 
el profesor Sánchez -Mes a :  1 1  • • •  resumiendo el proceso del idealismo clás ico de 
Cano , aparece la pintura del Risueño 5 1 11 • 

Domingo Chavarito , hasta su muerte en 1 7 5 1 , es el continuador de los valores 
tradicionales de lo granadi no . Des pués de Risueño mantiene con di gnidad , a lo largo 
de toda su obra , una l ínea , si bien de escue l a , no exenta de valores personales y 
buenas maneras ; en un momento en que se desvirtuaba de nuevo el panorama de l a  
pintura granadina por la  reiteración y e l  adocenamiento c o n  que se  diseñaban los 
modelos iconográficos , y en muchos casos por la  fal ta de dom i nio e n  la  técnica 
pictórica de los a rtistas . Con la muerte de Chavarito se rompe el últ imo eslabón 
con verdadera personalidad en la sucesión artística de Cano . De é l  afirma Gó mez­
Moreno : 1 1  • • •  ta mbién fue excelente pintor Domingo Echevarria 52 1 1  y Ceán Bermúdez 
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lo califica de 1 1 buen pintor1 1 53 • La persona lidad de Chavarito co mo pintor se enmarca 
de este modo en una encrucijada de e poca en la que de una parte concluye un bril lante 
período en e l  arte granadino que tiene en e l  pintor sus Últi mas interpretaciones 
dignas de mención;  y el comienzo de una etapa gris en donde no surgen artistas 
capaces de revitalizar l a  escuela, conformándose con la reiterada vuelta a modelos y 
formas faltos de cualquier destello creativo . 

E ST I LO 

El es tilo de un artista es a la vez personal y un problema con connotaciones de época , 
lenguaje privado y medio de comunicación hacia los demás ; en definitiva una respuesta 
al complejo entra mado que rige la producción artística . Bi alostocki lo define con 
precisión:  1 1 E l  estilo es sobre todo un conjunto de formas de expresión con propi edades 
características que ponen de manifiesto la naturaleza del artista y la mental idad de un 
grupo . También es el medio de trans mit i r  ciertos valores dentro de los límites de un 
grupo , haciendo visibles y conservando los que se refieren a la  vida religiosa , social  
y moral  a través de las insinuaciones e mocionales de las formas 1 1 54 • 

Cuando Chavarito l lega a Granada y s e  acerca a l a  realidad de su cl ima a rtístico contaba 
sólo 14 años . La presencia de Alonso Cano estaba en el recuerdo de todos ,Y  sus 
continuadores Sevil la  y Bocanegra eran los ej es de l panorama pictórico granadino . 
El contacto directo con la obra de estos maestros y el a mbient e  ciudadano debieron 
despertar en el  arti.sta numerosas i nquietudes y proyectos que darán sus pri meros 
frutos en el taller de los Risueño . La entrada en este prestigioso círculo familiar es 
para Chavarito motivo de estímu lo , fue a l l í  donde se formó y maduró el artista . Su 
temperamento estaba más próxi mo a la personalidad de Juan de Sev i l l a  que a la de 
Bocane gra . El  primero más equilibrado en los aspectos técnicos de la  pintura , con una 
tendencia a la  v aloración cromática muy acusada , en su paleta se observan con nitidez 
las i ncidencias de la pintura flamenca . 1 1  • • •  correcto dibujante , fino colorista , cuidadoso 
y reflexivo en la manera de componer1 1  ( Orozco) 55 • Bocanegra más temperamental1de 
paleta más desigual , está más l ejos del gusto y las formas de Chavari to . 

Domingo Echevarría asi mila aspectos de i nterés del estilo y formas de Risueño , l a  
personal idad d e l  maestro y s u  peculiar forma de i nterpretar la pintura s e  proyectan 
en la  paleta del artista . La vuelta al estudio del natural señalada por e l  profesor 
Sánchez-Mesa como una constante del esti lo de Risueño tiene plena j ustificación 
en la  obra de Cha vari to . 

Sólo conoce mos un retrato pintado por Chavarito pero con la cal idad suficient e  para 
justificar en él , entre otras obras , la  i m portancia que el estudio del natural tiene en 
la personalidad del  artista . Es curioso señalar que l a  figura ecuestre de Carlos I I I  
niño es  un paréntesis en la obra de  un pintor que se caracteriza por su dedicación a l a  
iconografía rel igiosa . En este lienzo la  experiencia tomada del natural está en cada 
pincel ada , que mat i za la amplia gama de calidades , en el  dibujo ajustado y en la 
delicadeza con que diseña los volúmenes , patente en cada rasgo del pequeño prÍnci pe . 

En las pi nturas del Antecamarín de la Virgen del Rosario , iglesia dominica de Granada , 
Chavarito dej a una bella muestra de su dominio en el estudio del natural . Toda la  
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s erie de angeli l los que vuelan entre lunetos , pechinas y a través de toda la bóveda , 
sus miradas expresivas hacia el expectador y el naturalis mo que los separa de cual ­
quier conexión con lo ideal (figs .28 , 29  y 3 2  entre otras) s o n  modelos tomados de 
la vida diari a ,  niños que Chavarito veía por l as cal les granadinas , quizá la i m agen 
de algunos de sus nietos l levada a su pintura . Los niños que están a ambos l ados 
de S .  Pío V (fig . 28)  son el más claro exponente de lo que a puntabamos , anal i zando 
sus rasgos y la personalidad de sus diseños hal lamos en el los las calidades propias 
del retrato . De i ndudable i nt erés en esta línea son las figuras de San Pío V y de l a  
infanta Isabel e n  las que e l  a rt is ta anal iza  con planteamientos dibuj ísticos rigurosos 
una serie de aspectos plásticos y expresivos donde el  naturalismo es una constante . 

En l a  serie de l ienzos con temas iconográficos de la vida de Santa Teresa 
para el Convento de los Mártires de Granada hay dos en  los que observamos con nitidez 
l as conexiones con el nautral , los alusivos a la " Entrada de Santa Teresa en  el  
Convento" y " Muerte de Santa Teresa" . En el primero los rasgos fisonómicos de 
D .  Antonio , hermano de la Santa , son fruto de un estudio riguroso que nos l leva a 
un modelo tomado de l a  vida real (fi g . 13 ) .  E n  el otro , los dos frai l es arrodi l lados junto 
al  lecho son auténticos retratos en los que con una s erie de rasgos y matices el artista 
valora l a  personalidad i ndependiente de cada uno de los personaj es . El  religioso que 
ocupa el pri mer término evoca la cabeza de una de l as figuras del l ienzo de Herrera 
el  viejo " Imposición del hábito a S .  Buenaventura" ( fi gs . 2 1  y 22) . Otro aspecto d3 
i nterés en este l ienzo es el estudio que hace el pintor de v arios e l ementos de natura leza 
muerta , el plato y el v aso de enci ma de la mes a , el  acetre y e l  hisopo que vemos en  
pri mer término . Aunque en  a mbos casos su valor es  sólo  referenci al  dentro del  diseño 
compos itivo no dej a de ser un aspecto digno de tener en cuen ta . 

En e l  estudio del natural  Domingo Chavarito acusa rasgos de idealización que son un 
nuevo nexo con l a  obra del Racionero . Así lo ve mos con gran nitide z en su 1 1 C:arlos I I I  
niño" . E l  matiz idealizante llegÓ al  pintor bien de una forma directa ,  por el  conoci miento 
de la obra de Cano, o a través de la de sus discípulos Juan de Sevi l la , Pedro Atanasio 
Bocanegra , y de una for m a  especia l  por la de José Risueño que no es discípulo directo 
pero sÍ  cabeza de una segunda generación de seguidores del maestro . 

El estilo de Chavarito se completa con otro mati z que procede de su formación italiana 
en el  círculo de Lutti : la  claridad de paleta tan acorde con el  gusto italiano , e l  modelado 
de formas armoniosas b as ado en un dibujo suelto y riguroso a un tiempo , abren nuevas 
perspectivas en la trayectori a esti l ística del pintor . En los medios puntos con alegorías 
eucarísticas , además de las i ncidencias flamencas , el  artista acusa su aprendi zaje 
i t a liano rompiendo la nor mativa común de l a  escuela granadina . 

LA COMPOSICION 

Domingo Chavarito co mo los demás artistas de su época i ncluido el creador de l a  
escuela , Alonso Cano , n o  v a  a llevar a sus l ienzos composiciones complicadas . La 
escuela granadi na crea un sistema compositivo b as ado en  esquem as sencil los y cerrados , 
buscando la belleza precis amente en diseños en los que l a  nota más característica es 
l a  aus encia de una prob l emática estructural en el cuadro . Como apunta el profesor 
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Sánchez-Mesa:  11 • • •  figuras enmarcadas en es quem as geo métricos cerrados , carentes 
de ritmos abiertos , l legados a Cano desde e l  equi l ibrio c l ásico 1 1 56 • En Chavarito 
encontramos este t ipo de composición geométrica en su forma más simpl e . 

La l ínea característica en la co mposición del pintor se basa en l a  creación de á mbitos 
que no le exi j a n  grandes planteami entos espaciales ni pers pectivas acusadas , uti l i zando 
una plani metría sin rupturas en l a  que los distintos términos del cuadro están prÓxi mos . 
El artista repite en muchas ocasiones el t ipo de l i e nzo de pocos personajes , normal­
mente uno o dos , en  el que éstos ocupan e l  primer término del  cuadro , e l  es pacio que 
rest a  lo pinta con fondos sin grandes preocupaci ones de pais aje o arquitectura . Son 
co munes los de t ipo neutro logrados a base de asfaltos , marrones y ocres ; o los mÍs­
ticos con algún rompi miento entre ángeles y nubes . E n  esta línea está su 1 1  San Antonio1j 
Iglesia parroquial  de Alfacar , Granada (fi g .  2 ) , o 1 1  Nuestra Señora de Gracia" , patrona 
del barrio de las Cuev as de Guadi x ,  Granada (fig . 3 ) . 

Co mo e l  resto de la escuela granadina , Chavarito va a buscar e l  modelo para sus 
composiciones en la gran cantidad de esta mpas f lamencas que en estos años h a y  en  
España . La serie  de  l a  vida de  Santa Teres a que pinta para e l  convento de los Mártires 
está inspirada en la de los grabadores fl a mencos Adrián Co l l aert y Cornelio Gal le . 
En e l  catálogo de obras anal izamos cada uno de los l i enzos en relación con e l  grabado 
comprobando que la co mposición de los cuadros del granadino responde l i teral mente 
a la de las estam pas . Las dos a legorías eucarísticas para la Iglesia  de la M agdalena 
son otro punto más de conexión con l as composiciones fla mencas ya que uti l i z a  como 
modelo los cartones para tapices que Rubens hace para l as Descalzas reales de 
Madri d .  Chavari to copi a los grandes cortejos rubenianos a portando pequeños matices 
pe rsonal es ,  en el capÍtulo de catálogo insisti mos más analíticamente en este as pecto . 

E l  interés que van a despertar las composiciones de los grabadores f lamencos en los 
pi ntores de la escuela granadina será notable ;  de forma especial  los grabados que 
reproducen obras de Rubens y Van Dyck que proyectan con gran fuerza l a  pintura de 
estos art istas en el ámbito es pañol . E l  uso reiterado de estam pas resta l ibertad a l as 
composici ones en el mayor de los casos , pero sobre todo faci l ita al pintor un trabajo 
vital , l a  planificación estructural del cuadro , lo que va  en detri mento de la creatividad . 
Esta es una de las causas princi pales de que no exista en l a  escuela granadi na un 
pl anteamiento serio en cuanto a los probl emas de l a  co mposición , orientando los 
artistas sus composiciones a l a  copia de mode los grabados o a diseños senci l l os de poca 
trascendencia . 

E n  l os trabajos para  el Antecamarín de l a  Virgen de l Rosario , en l a  Iglesia de Santo Do­
mi ngo , Granada , Chavarito va  a plantearse con decisión el  problema composit ivo obteniendo 
resul tados de ci erto valor , más si tene mos en  cuenta la falta de soltura que produce 
el  adocenamiento constante de la escuela  en este as pecto de la técnica pictórica , y l a  
reiterativa inc l i nación a l a s  estam pas a l a  que ya he mos a ludido . En " La bat a l l a  de 
Lepanto" ( fig . 2 7 ) , de este Antecamarín , el artista debe someterse a los dictámenes de un 
marco arquitectónico irregular de bas e  en rectángulo y cuerpo superior trilobu lado . 
Chavarito diseña el tema aprovechando l as cualidades que le brindaban los dos es pacios 
naturales del l ienzo y de esta forma la pi ntura queda di vidida en un cuerpo i nferior con 
la bata l l a  y uno superior en  el que un rompi miento celeste dej a ver entre ángel es y 
nubes l a  i magen de la Virgen del Rosario . U na l ínea de hori zonte en l a  que se confunden 
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las últi mas formaciones de las escuadras sirve de unión entre los dos ámbitos , éstos 
tienen como nexos de unión algunas aglo meraciones de nubes que rompen la l ínea de 
hori zonte y una serie de haces de luz que arrancan del rompi miento . 

Dentro del Antecamarín hay otras pinturas que merecen nuestra ate1 ::: ión más que por la 
perfección de sus comi)os iciones por el ensayo que éstas suponen . E l  1 1  San Pío V" está 
en esta l ínea que señalamos ; e l  papa está arrodi llado ante un al tar que tiene la i magen 
de la Virgen del Rosario , su figura se  i nscribe en un marco arquitectónico de interior 
bastante i rreal que , en cierta manera , trata de continuar e n  el  espacio pintado l as 
soluciones de la arquitectura del Antecamarín . No logra el ¡.rioo+"r adecuar ambos es­
pacios aunque , en un i ntento de no romper con las formas creadas por la arquitectura 
real , diseña una galería con arcos de medio punto con i mportantes valores escénicos . 
A pesar de esta problemática la figuración está bien i nserta e n  el espacio tri lobulado ; 
el pi ntor sitúa al pontífice , el altar y la Vi rgen e n  la zona de más al tura , sin  duda son 
el ej e de la composición , de esta forma los fustes de las columnas pintadas y la arqui­
tectura real  destacan los elementos centrales de l a  mis ma ( fi g .  28) . 

En este ciclo Chavarito volverá a plantearse una pers pectiva arquitectónica e n  un marco 
de idénticas proporciones y características (fig . 39) . Debemos s eñalar que con una 
valoración distinta , el pintor estructura el tema de forma que la arquitectura adquiera 
su lógica proporción con respecto a las figuras . A pesar de su carácter escenográfico 
y la poca concreción de muchos elementos arquitectónicos en esta ocasión el  pintor 
está más acertado , aunque son evidentes algunas deformaciones sobre todo en el 
cuerpo superior y en el medio punto que al fondo cierra la arquitectura . 

Las demás pinturas del Antecamarín son de tan mala factura que no pueden inscribirse 
en la producción del artista . Muy repintadas , bastante deterioradas , o son obra de ' 
algún discípulo , o han s ido rehechas desastrosamente . De estos aspectos hablamos 
más ampliamente en el capÍtulo de catalogación , por esta causa no analizamos sus 
composiciones que distan mucho de la obra de Chavarito . A pesar de que con la mayor 
frialdad consideremos al  pintor como poco suelto en los as pectos co mposi tivo� , y 
reconozcamos errores técnicos en algunas de sus composiciones , e l  resto de las pin­
turas del antecamarín , decidida mente , no salieron de la mano del artista .. 

Dentro del ciclo de trabajos para los dominicos de Granada hay otras dos pinturas en las que 
nos l lama la atención el aspecto composi tivo . El l ienzo 11 Alegoría de la orden dominicana" 
( fig . 40) se resuelve con una bella composición de tipo piramidal l lena de si metría y equi libri o ,  
hay una interesante valoración d e  los personajes aisladamente y con respecto al  conjunto 
y una adecuada inserción de la escena en e1. paisaje abierto de naturaleza . En el fresco 11 La 
huida a Egipto" (fig . 4 1 ) uti l iza  una tÍpica composición en diagonal que se ajusta perfectamente 
a las exigencias de la obra y relaciona a todos los personajes entre sí  y con su entorno . 

E L  DI BUJO 

U no de los aspectos técnicos de la pintura que Chavarito domina es el dibuj o ,  desde sus pri­
meros l ienzos el pintor se define como un buen dibujante , como lo prueba su 1 1  San Antonio" , 
Iglesia Parroquial de Alfacar ( fi g .  2 ) ,  o el l ienzo 11 Nuestra Señora de Gracia , Cuevas de 
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Guadi x  ( fig . 3 ) .  También en los trabajos de colaboración con Risueño dej a constancia de su 
pericia de t razo , así ocurre en la figura de Santa María del Socorro del l ienzo 11 Virgen de 
la Merced y Santa María del Socorro" (fig . 6 )  o en el diseño del oriental  que gol pea a San 
Pedro Nolasco en el l i enzo " Pas aj e de la vida de San Pedro Nolasco11  (fig . S) .  

La experiencia ital iana de Chavarito i ncide poderosamente en sus dibujos , la formación junto 
a Benedetto Lutt i , gran maestro del dibujo , dará a los diseños del artista  nuevas di mensiones 
Las figuras sujetas a un trazo flexible adquieren un ritmo que les da una gran belleza y l as 
hace ro mper , en cierta medida , con los modelos autóctonos de la escuela . Los personajes 
de l a  serie de escenas teresianas (figs . 14 , 16 , 19 ) , su pri mer gran proyecto después del viaje 
a Ital ia , ya acusan estos matices que se irá n  perfeccionando a lo largo de su obra . Así se 
constata en las alegorías eucarísticas para la Iglesia de la Magdalena (figs . 25, 26) , los 
angelil los de la bóveda del Antecamarín de la Virgen del Rosario (figs . 3 1 , 32) , o en los 
modelos de la 11 Alegoría de la orden do m i nicana" (fig . 40 ) ,  entre otros ejemplos que podíamos 
citar;  en todos nos sorprenden sus for mas sujetas a cadencias de delicado diseño . En los 
s e m icírculos con temas eucarísticos estas características se acentúan a l  compararlos con 
los enérgicos modelos pintados por Rubens . 

En el retrato ecuestre de " Carlos I I I  niño" (fi g .  2 4) , s in  duda una de sus mejores obras , des­
taca , como cualidad i mportante , la pericia dibujística del pintor . El  estudio del natural , cua­
¡ idad que señalábamos dentro del est i lo del artista , encuentra su respaldo más i mportante 
en el  dibujo . En esta pintura los valores de retrato en el rostro del prÍnci pe , con la 
mi nuciosidad que los plantea Chavarito , junto al  estudio de las cal idades de los vest idos , 
los perfiles llenos de el egancia , y en definit iva e l  análisis a que somete cada elemento del 
cuadro , adecuando el trazo a las valoraciones que el  pintor qui ere dar a l os distintos as­
pectos de la figuración son cualidades que justifi can el dominio  del dibujo . En definitiva las 
formas ági les y l lenas de ritmo que rigen l a  figura ecues tre , y el equil ibrio compos i tivo 
del l ienzo , t ienen un firme apoyo en el dibuj o . 

Otra faceta en la que Chavarito ratifica su cualidad de dibujante es en la de grabador agua­
fuertista , esta técnica de grabar tan vinculada a la pericia en el dibujo la practica el  artista 
granadi no con i ndudable acierto . Refiriéndose a el la  Lafuente señala: 11 • • •  los encantos de 
este procedi miento tan pictórico , tan expres i vo medio para que un colorista se exprese" 57 • 

E L  CO LOR Y SU TECN ICA DE AP LICACION 

Si atendemos al color , en la obra de Chavarito he mos de distinguir dos etapas bien definidas; 
una en la que sigue la técnica de colorido de la escuela granadina , con variantes personales 
que ahora estudiaremos , otra en la que después de su viaje a Italia acusa notables transfor­
maciones en su paleta . 

En la primera , si bien como apuntábamos está cerca del gusto cromático de su época , no 
abusa de ocres , terrosos y asfaltos como ocurre en la mayoría de sus coetáneos . Chavarito 
uti l i za muy poco el asfalto , y en general los colores oscuros nunca predominan en sus 
l ienzos ; qui zá el lienzo que más se acerca a lo granadino es el 1 1 San Antonio" de la Igles i a  
parroquial d e  Alfacar (fi g .  2) ,  en esta obra n o  aparecen todavía colores flamenqui zantes , 
el ro mpi miento y el cuerpo bl anco del Niño cont rastan con las tonalidades marrones del 
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hábito del Santo y l as gamas ocres que sirven de fondo en parte del lienzo ; todavía en esta 
pintura el artista está muy próximo a los ideales cromáticos de la escuel a  granadina . 

Las incidencias del cromatismo flamenco que aparecen en las obras de Chavarito , desde las 
etapas más tempranas , actúan en favor de una mayor luminosidad y riqueza de color en  su 
pintura . La moderación de l a  que hace gala el artista en favor de un equi librio cromático 
que evite el "oscurantis mo" en los lienzos y el prodigar con acierto los colores cal ientes 
de ascendencia flamenca hace que los cuadros del pintor ejerzan a pri mera vista una i ndu­
dable atracción . Ese gusto por las tonalidades flamencas s erá u na constante a lo largo de 
toda su obra , i ncluso cuando a la vuelta del viaje a Italia se siente atraído por el colorido 
italiano . 

La obra de Chavarito 1mc1a una etapa decisiva a su regreso de Itali a , se ha enriquecido la 
formación del pintor con una serie de matices nuevos que muy pronto acusa su paleta , de 
entre el los es muy i mportante el  giro que experimenta el  pintor en  la elección de las valora­
ciones cro máticas . La paleta del artista s e  aclara de for ma definitiva abandonando los 
aspectos coloristas típicos de la escuela ,  en cuanto al uso de ocres , terrosos y en general 
de tonalidades oscuras , que prácticamente  no vuelven a verse en  la producción del pintor . 
Se i mponen en su obra los cromatis mos l lenos de armonía conjugándose los colores en  
gamas equilibradas i nterrumpidas en ocasiones por la p resencia de tonalidades de evocación 
flamenca , preferentemente el  color rojo i ntenso que tanta atracción ejerció s i empre en  el 
pi ntor . 

U n  bello ejemplo de lo que apuntamos es el lienzo " Aparición de Cristo a Santa Teresa" , de 
l a  serie teresiana (fig . 14) , en el que el rojo i ntenso del manto de Cristo , cargado de valores 
plásticos , constituye el máxi mo exponente cromático del l ienzo y un recuerdo de su incl ina­
ción a los colores de ascendencia flamenca . De esta misma serie hay otro l ienzo en  donde 
vemos ese gusto por los colores italianos , la " Muerte de Santa Teresa" (fig . 1 9 )  es un fie l  
exponente d e  la atracció n  que un cromatismo más equilibrado y l leno de armonía ejerció 
sobre el  artista  58  

A partir de 1 7 1 1 ,  fecha en que regresa de Ital ia , toda l a  obra de  Chavarito , en sus aspectos 
cromáticos , responde a lo que hemos s eñalado , la opción por una paleta clara que prescinde 
de las gamas que rompen la valoración colorista del l ienzo , una reiterada inclinación hacia 
los modelos cro m áticos italianos como base en la e lección del color , y un recuerdo constante 
hacia los colores calientes de herencia flamenca que aparecen en muchas de sus obras , a 
modo de l lamadas de atención , dando al l ienzo dimensiones cro máticas nuevas . 

Los medios puntos con al egorías eucarísticas son piezas claves en este proceso; si nos 
acercamos a los Últi mos trabajos del pintor esta proble mática s igue teniendo vigencia , en  
la 1 1  Alegoría de  l a  orden dominicana" , lienzo realizado dentro del  ciclo de obras para los 
domi nicos (fig . 40 ) ,  asisti mos a la conjunción de la experi encia itali ana con las evocaciones 
flamencas . Junto a la armonía colorista de la obra , dos llamadas de atención nos recuerdan 
lo flamenco , el  verde i ntenso de los maci zos arboreos del pri mer plano del l ienzo y el  rojo 
intenso de la túnica de un personaje oriental , caído en violento escorzo , que nos l lama po­
derosamente la atención en el  ángulo inferior derecho del cuadro . De este programa dominico 
el  fresco de " La huida a Egipto" (fig . 41 ), desde los colores del paisaj e hasta los de los 
personajes , es una muestra i nteresante de armonía cromática en donde ninguna gama rompe 
el  equi librio colorista de la  obra . 
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En la pri mera época del pintor predo mina la pincel ada pastosa que se destaca en plegados , 
matices de contornos con afán de plasticidad , nubes , rompi mientos y fondos ; el pintor no 
abandona este tipo de aplicación aunque es más constante en los años de formación y pri mera 
época . Hay un predominio del t razo curvo y ondulado , con toques enérgicos en mati zaciones 
de rasgos , éstos se caracteri zan por ser cortos y con tendencia a la curva;  en el 11 San 
Antonio" , Iglesia parroquial de Alfacar (fi g  .2 ) ,  o en el 1 1  Santo Tomás de Aqui no", propiedad 
particular (fi g .  7 ) , ve mos con cl aridad estos aspectos . En ocasiones nos sorprende con una 
pincelada suelta cons eguida con apretados toques de pi ncel que dan a l as figuras un prota­
gonis mo cro mático más que dibuj ístico , muy caracterís tica es la escena de predicación 
inserta en el  paisaje del l ienzo 1 1  Santo To más de Aquino1 1 •  

A partir de 1 7 1 1  también asisti mos a cambios i mportantes en cuanto a la apl icación del 
color , una pi ncelada más diluida con u nos matices de trazo sobre el l ienzo más equilibrados 
sus ti tu y e a la anterior . En pocas ocasiones reaparece la aplicación más densa utili zada 
siempre que la encontramos para mati zar . Predomina el trazo curvo y ondulado corroborandc 
una predisposición del pintor que se observa ya desde la etapa de formació n .  Muy caracte­
rística , sobre todo en l as valoraciones de rasgos , es la pincelada corta y enérgica que es 
típica en el pintor;  entre otros , en el  lienzo 1 1  Muerte de Santa Teresa11 ( fi g . 1 9) se encuentra 
con nitidez en los matices del rostro de los personajes . También ahora , aunque no con 
asiduidad , Chavarito uti l iza en ocasio nes una pincelada suelta que convierte al color en 
pieza fundamental del modelado de las figuras con toques enérgicos en las matizaciones , 
esta técnica s e  ve con claridad en algunos personajes del l ienzo 11 La batal la de Lepanto1 1 , 
antecamarín de la Virgen del Rosario (fig . 2 7 ) .  
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Sólo conocemos un grabado de Chavarito y otro tenemos ampliamente  docu mentado , he­
mos de aceptar por t anto que la obra grabada del artista que h a  l legado hasta nosotros 
es muy exigu a ;  aunque si tenemos en cuenta lo que señal an los distintos textos debemos 
pensar qu e destacó en esta técnica . Ya Góm ez-Moreno señala: 1 1  • • •  como aguafu ertist a  
su única estampa conocida representa a los Santos Cosm e  y Damián 1 1 59 , estas p al abras 
indican claramente que el  autor no conocía ninguna otra cuando escribe este artículo al lá  
por el año 1900 . Esto confirma el problema con que nos encontramos desde el i ni cio  del  
trabajo , la  ausencia de estampas que hubi eran posibi litado análisis más coherentes , y 
con más elementos de juicio , de l a  obra grabada por Cha v arito . Qui zá si tenemos en 
cu enta estos aspectos a pri mera vista este apartado de grabado puede parecer a m pl i o ;  
n o  obstante , a pesar d e  esta ausenci a ,  hemos preferido dejar p erfectamente enmarcada 
esta faceta de Chavarito como grabador , 

EL G R A B ADO F U E N T E  D E  I N S P I RAC I ON ARTI STICA EN LOS S IG LOS X V I ,  X V I I  Y X V I I I  

La trascendencia que e l  arte del grabado t iene e n  Europa a l o  la rgo del XVI , X VII  y 
XVIII  es realme nte  i mportante . La gran proliferación de estampas que van de un lado a 
otro , su enorme capacidad difusiva , y l a  i mpronta que dej an en el c ampo a rtístico , son 
la causa de que su estudio tenga un indudabl e  interés . Fueron medio de int ercambio y 
expansión de ideas estét icas , y fuente de inspiración de numerosos artistas . Dice 
Giusepe Martínez de Alonso Cano : 1 1  • • •  su deleite y gusto  era gastar lo más el t ie mpo 
en discurrir sobre la pintura , y en ver es tam�Jas , dibuj os , de tal  manera que si s abía 
que alguno tenía alguna cosa nueva , lo iba a buscar para s at isfacerse con l a  vista" 60 • 

No es falta de inspiración lo que guía los pasos de artistas de t a l l a  hacia los modelos gra­
bados , sino el deseo de buscar en  ellos novadades , ele mentos desconocidos , que fuera 
posible adoptar . La personalidad artís tica de Alo:1so Cano es ampliamente conocida , su 
talante de maestro es aceptado por l os estudiosos del barroco , y sin  embargo t anto él 
como otros artistas del barroco español buscan el a poyo de los grabados como vehícul o 
de captación de nuevas tendenc i as . 

Dentro de l as estampas son las de grabadores flamencos l as más buscadas y l as que 
son objeto de más difusión . En muchas ocasiones no está en relación directa la gran 
aceptación de que gozan y su calidad artística . Sin embargo es el gusto hacia l o  flamenco , 
que caracteriza al arte español del seiscientos y pri mera mitad del setecientos , lo que 
j ustifica la gran valoración y es tima en que se tienen los grabados . No sólo éstos , 
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también los diseños pi ntados tendrán una extraordi naria acogida entre nuestros artistas : 
1 1  • • •  el artista y la obra de arte flamenco , sólo por el hecho de su procedencia , gozaba 
de una especial esti mación , en la mayoría de los casos muy superior a la que corres ­
pondía por su auténtico valor y cal idad" (Orozco Díaz) 61 • 

E l  grabado ve enriquecido su campo de acción cuando comienza a uti l i zarse en la i lustra­
c ión de l ibros . Un punto fundamental que favorece la universalidad del grabado es que 
constituye un medio de expres ión que pone al  arte , s i n  que pierda su es plendor , al 
alcance de la generalidad . Como apunta Esteve Botey :  11 • • •  quizá de las artes del dibujo ,  
ninguna como ésta del grabado preste más general uti l idad , s i n  pérdida ni menoscabo 
de su integridad artística . . .  1 1  62 • 

La escuela granadi na estuvo directamente i nfluida por estas estam pas que prol i feraban 
por doquier . La huel la flamenca , concretamente a través de la obra de Pontius , Coll aert , 
Cornelio Gal le y Heylan , entre otros , es evident e  en muchos artistas . Para muchos 
de el los los grabados y a veces las series grabadas sobre programas iconográficos 
con vidas de Santos cons ti tuyen el  complemento ideal para sus proyectos , cuando no la 
base de los mis mos . 

Decis iva será para Granada la labor que realiza Francisco Heylan , discípulo de Adrian 
C o l l aert , continuador y pregonero a través de su obra de la técnica del m aestro , a l a  que 
s u maba su gran pericia  y personalidad co mo artista . Chavarito conoció numerosas 
esta m pas ; si para cualquier pintor és tas t ienen un gran atractivo , aún será éste mayor 
para un pintor que además es grabador . La prueba más s ignificat iva de este contacto 
con los grabados , concretamente con los flamencos , es la serie de l ienzos que hace el 
pintor con te mas de la vida de Santa Teres a . Para este programa s igue l os diseños 
grabados por Col laert y Cornelio Gal le con escenas teresianas . 

CHAVARITO G RABADOR: T ECNICA, ESTI LO Y COMPOS ICION 

Chavarito practica con sol tur a la técni ca  del grabado al aguafuerte que de las del grabado 
es la más apropiada a su condi ción de pintor , la que da más posibil i dades de expresión 
a un art i st a  que como el es un hábil dibujant e .  Es difíci l enjuiciar l a  l abor grabada del 
granadino a través de una estampa fir m ada " Santos Cosm e  y Damian1 1  y otra docum en­
t ada "Virgen de l as Angusti as " más las not icias que sobre su s trabajos como grabador 
han l l egado hasta nosotros . Con las l imitaciones que esta au sencia de obras nos i mpone 
esbozamos algunas consideraciones sobre la técni c a , esti lo y composición , que no pasan 
de s er una aprox i m ación a l a  personalidad de Chavarito grabador . 

Como l a  m ayoría de los pintor es que han hecho grabado elige l a  modalidad del aguafue rte 
y dentro de ésta la que Esteve l lama del pint o r .  Relevado de la esclavitud que puede 
suponer el m aterial , gener almente se graba con buri l sobre l á mina de cobre , el  artista 
t i ene una gran l ibertad de trazo y por tanto la posibi l idad de agi l i zar los di seños , como 
dice  Esteve-Botey esta técnica es  una continuación del  trabaj o de  pincel , l adelgada pá ­
t i na de barniz cubierto de negro de humo pe rmite un trazo suelto que se justifica en l a  
blandura del material . 
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Chavarito t am bi én uti l i z a  l a  punta seca para ma tizar sobre todo l o s  plegados , sombreados 
y en general los motivos que el artista t i ene int ención de realzar valorando su pl asticidad . 
Un gran especi al i st a  en estos aspectos es Adrian Col laert , l a  obra de este grabador 
flame nco sin duda fue modelo para Domingo Chavarito no sólo ya desde el ángulo  del 
grabado sino como vehícu l o  de i nspiración en cuanto a iconografia y composici ón;  asi lo  
confirma l a  serie t eresian a  que e l  granadino diseña para el  conv ento  de  l o s  M ártires de  
Granada . 

Las not1c1as que tenemos de l a  obra grabada por Chavarito ,  y de forma especial 
el grabado de 1 1 San Cosme y S an Dam i an 1 1  señalan como e l  esti lo  del granadino esta muy 
cerca de los grabadores flame n cos . Los grabados de Pontius , Adri an Collaert , Cornelio 
Gal l e  y Francisco H eylan , entre otros , son su escuela de aprendi z aj e ;  ya hemos señal ado 
el valor que tuvo en el ámbito granadi no la presenci a de l a  fami l i a  H eylan y la trascen­
dencia que su obra tuvo entre l o s  grabadores de esta ci udad . 

Gómez-Moreno y V i ñ az a  señalan l a  pr esenci a de lo fla menco en l a  obra grabada de Chava­
rito , sobre todo con una clara pr edi l ección por los modelos y diseños de V an D yck . D e  
l a  estampa d e  1 1 San Cosme y Damian 1 1  dice Gómez-Moreno: 1 1 . , .  ambas figuras son 
copi as casi puntual  de los retratos de Van der W ovwer y V an Baelen , grabados por 
Pontius sobre pintur as de Van D yck11 63 • Si a la t ipología fl a me n ca de los modelos , uni­
mos unos recursos técnicos , anteriorm ente expuestos , que evocan con cl ari dad su 
ascendenci a fl amenquizante hemos de aceptar que el  es ti lo de Chavarito co mo grabador 
est a  en la l inea de l as estampas y grabadores l l egados a España de F landes , apoyado 
en el d ibujo hábi l y sue lto del artista . 

La falta de estampas hace inviable l a  búsqueda de una Hnea compositiva en l a  obra gr·abada 
del pint or .  Si pensamos en la co mposi ción de sus l i en zos , es fáci l deducir que Chavarito  
como grabador no debió plantearse proble mas co mpositivos . E n  l a  estampa que 
hemos docu ment ado , con l a  i m agen de l a  V irgen de l as Angust i as , l as exigencias devo­
cionales del encargo justifican m ás el grabado que reproduce con fidelidad la i m agen de 
l a  patrona granadina que l a  co mpo si ción compli cada . En l a  de 1 1 San Cosme y San Dam ian 1 1  
l a  composi ci6n es muy senci l l a , diseña los bustos de los santos de perfi l y afrontados 
con las cabezas haci a el espectador . Si métri ca mente colocados ocupan el cen t ro de un 
Óvalo qu e refuerza aún más el equilibrio geométrico de l a  composi ción . 

El pintor igual que en su s l ien zos abandona l as composiciones grandielocuentes en favor 
de esquem as sen ci llos no faltos de agi lidad y graci a , como ocurre en el grabado que 
co men tamos , en donde el fi no trazo y algunos element os ornament ales estratégicam ent e 
colocados dan vitalidad a l a  est a m p a .  
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P I N T U R A  

En ni ngún momento hemos considerado qu e este catalogo fuera exhaustivo , es lógico 
pensar que a l o  l argo de l a  di l'l.tada vida de Domingo Chavarito su produ cción pictórica 
fuese m ayor . Muchas de sus obras se habrán perdido debido a los numerosos avatares 
que acontecen a toda obra de arte con respaldo de siglos . Otras que aún están en los 
lugares mas di spares : iglesias , conventos y colecci ones part iculares , no las hemos 
l ocali zado ni tenemos noticias de su exi stencia a pesar de nuestra búsqueda; a este 
probl ema alude Ceán cuando apunt a:  1 1  • • •  l as mas obras que hi zo están en casas particu­
l ares , por lo que no doy razón de e l las 1 1 64 • 

H emos recorrido todos los templos granadinos y muchos de l a  provinci a ,  preguntado a 
personas que pudieran darnos not i ci a  de alguna obra del pintor , i ndagado en archivos , 
museos y col ecciones pri vadas con el deseo de que este catalogo fuera l o  mas compl eto 
posible . De este proceso de trabajo hemos sel eccionado l as obras que nos me recen mas 
crédito ;  son muchas las que hubieramos podido cat alogar , por estar muy cercanas al 
círcu l o  de la pintura granadina de final es del seiscientos y pri me ra mit ad del setecientos 
y porque evocan m atices qu e nos recu erdan la obra de Chavarito . Sin e mbargo pensamos 
qu e no es correcto alargar este catalogo con obras que sólo en algunos aspectos recorda­
ban la pal eta del pintor ; pensamos que si empre es mejor no aventurar opiniones si estas 
no t i enen una míni ma solide z , de ahí que el  apartado de atribuci ones posibles esté tan 
m e r m ado . 

De todos es conocida l a  proli j a  producción pictóri ca de l a  epoca que abarca l a  vida del 
artist a , en este verdadero 1 1bosqu e pi ctórico 1 1  a veces se hace difícil  la búsqueda y el  
aislamiento , mas teni endo en cuent a que todos los art i st as de l a  escuel a granadina con 
desigual fortuna si guen la fi rme pauta m arcada por el Racionero . T amb'ién compl ica 
est a l abor la co mpleja personal idad artí stica de Domingo Chavari to  a la que ya hemos 
aludido a lo  l argo del trabajo . 

I' R I M E R P E R I ODO ( H ASTA 1 7 00) 

San Antonio con el  Niño 
Ig lesia Parroquial de Alfacar (Granada) 
Lienzo : 1 1 05 x 70 aprox i m adament e .  Fig . 2 .  
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Atribuido por Sánchez-Mesa al círcÚlo de Jose Risueño apuntando como posi b l es autores 
a Domingo Chavarito y Rodríguez Bl anes , este l i en zo por sus característi cas es  obra 
de Chavarito . El tipo de figura de frai l e , l a  t écnica de dibujo , el  color y su técnica de 
aplicación y las valoraciones pl ásti cas , entre otros aspectos , avalan esta afirmación . 

San Antonio , de m edio cuerpo , rodea con su s m anos al Niño que l e  abraza , l a  escen a  
t iene como fondo un rompi miento de nubes;  a los  p i e s  del  Niño aparecen l as cabezas 
al adas de tres pequeños angel i l l os que parecen soport ar el leve peso de  l as mis mas . 
El Santo sosti ene en l a  m ano derecha el ramo de azucen a s , sí mbolo de pu reza , y con 
l a  i zqui erda , de extraordi n aria  e leganci a , recoge la pequeña t e l a  que cubre el cuerpo 
del niño Jesús . Nos l l ama poderosamente la atenci ón la mi rada viva haci a el espectador 
del Niño , los valores e scultóricos de su figura ,  la unión con el n atural de éste que 
recuerda por sus rasgos a un niño qu e conoci era el pintor . Hay una indudabl e  expresi­
vidad y dul zura en el rostro del Santo , sin ol vidar además l a  fuer z a  pl ásti ca de su m anto 
o del paño blanco que envu elve el cuerpeci l lo del Niño . 

Chavarito resuelve este l ienzo con una senci l la y armoniosa composición , modela l as 
figuras apoyado en un trazo del icado que en ocasiones s e  hace minucioso extremando sus 
posibi lidades en el diseño de las manos y los rostros . E s te cuadro fechable  en los años 
finales del seisci entos hab l a  con c laridad de la madurez técnica y e l  talante pictórico del 
joven artista .  El l ienzo no ha perdido su atract ivo a pes ar de estar en general muy oscu­
recido , más lamentable es el estado de l a  parte i nferior del cuadro donde hay desconches y 
cuarteamientos con abundante pérdida de la policro mía . Nos l lama la atención l a  abundancia 
de tonos oscuros , de es peci al  valoración en e l  hábito del Santo y en  las gamas ocres que 
envuelven el fondo , contrastando con l as tonalidades luminosas que a modo de ro mpimi ento 
rodean las figuras y la blancura del cuerpo del Niño . Se hace notar la pincelada reci a  y 
pastosa que afirma volúmenes y cal idades j unto a toques más l igeros en l as matizaciones . 
E n  conjunto el lienzo es una obra de indudable  i nterés , de buena factura , que v alora la 
personalidad de Chavarito aún en su etapa de juventud . 

Nues tra Señora de Gracia 
Cuevas de Guadix . Granada 
Lienzo: 60 x 48 apro x i m adame nt e .  Fig . 3 .  

Este lienzo devociona l , atribuido al  círculo de Risueño , que representa a la Virgen con e l  
Niño , venerada e n  Cuevas de  Guadix bajo  la advocación de Nuestra Señora de Graci a ,  por 
sus características generales de l as que destaca mos dibuj o ,  t ipología de las figuras y 
co mposición , es obra de Domingo Chavari to . 

La Virgen recl ina leve mente la cabeza sobre la del Niño que le abraza , en su rostro y mira ­
da hay una gran dul zura , sus rasgos evocan una serena bel leza ;  e l  Niño , que recuerda un 
modelo to mado del  natura l , responde a un b e ll ís i mo diseño , su expres ión , l l ena de s i m patíe , 
ej erce en el es pectador una indudable atracción . 

La belleza de l as figuras es fruto de un dibujo minucioso l l eno de flexibil idad que co munica 
a las for mas una gran armonía ; matices , perfi les y rasgos han s ido objeto de un trazo ade­
cuado que l os val ora . E l  modelo de Niño nos señala un hecho muy característico en e l  
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pint o r , sin duda heredado de su maestro , las conexiones con el  natural , la relación que , en 
ocas iones , se establece ent re la obra y la experiencia diaria del pintor . Las fi guras de 
niños son i nteresantís i mas en el artista , s i n  duda también en este aspecto enlaza con Risueño;  
a lo largo de la  obra de Chavarito encontra mos bellísi mos eje mplos de niño!:' pintados por 
é l , los ange l i l los de la bóveda del antecamarín de la Virgen del Rosario (figs . 28 , 32 , 33) , el 
retrato ecues tre de 1 1 Carlos III niño 1 1  (f ig . 24 )  y el  que sostiene en sus b razos el 1 1 San 
Antonio 1 1  que pinta para la Iglesia pa rroqui a l  de Alfacar (fig . 2 ) son , entre otros , ejemplos 
elocuentes de lo que afirma mos . La co m posición , a pes ar de su senci l lez , destaca por la 
bella conjunción de l as figuras de la Virgen y el  Niño , éste con l a  mano apoyada en s u  madre 
refuerza el s e ntido unitario composi t i vo . Esta pintura que enclavamos en el pri mer período 
del artista evoca su conexión con lo granadi no . Si compara mos este l i e nzo con el  1 1  San 
Antonio1 1  que Chavari to pi nta para la parroquia de Alfacar (fi g .  2) tendre mos la prueba más 
evidente de que ambos sal ieron de la pa leta del pi ntor . La misma prob lemática co m posi t iva , 
la técnica del dibuj o ,  tan caract eríst ica del art is ta , los matices cromáticos y de una forma 
especial  el diseño del  Niño , en brazos de San Antonio en un l ienzo y de su madre en otro , son 
razones que avalan la atribución de a m bos a Domi ngo Chavari to . La m i s m a  valoración 
expresiva y s erena de los personajes e n  las dos obras y sobre todo esa mano abierta del 
Niño que , tanto en un cuadro co mo en el otro , s e  apoya en el pecho de la Virgen o de San 
Antonio son aspectos s ignificat i vos que los hermanan dentro de l a  pri mera etapa del artista . 
Si e n  el l ienzo de Alfacar l l a ma la atención el mi m o con que diseña la anatomía del Niño , 
en e l  que ahora anali zamos dest aca la valoración del cuerpo a través de la túnica corta , 
cargada de plasticidad , que dej a des cubi ertos sus p ies . 

E n  defini t iva el cuadro de Nuest ra Señora de Graci a  es i nteresante por una serie  de cual i ­
dades técnicas que e l  pintor demuestra poseer y a  e n  é poca te mprana , y por l a  bel leza de 
su acabado que lo s i túa como una obra atract iva dentro de la producción del pintor . 

C H A V AR ITO EN L A  S ERI E DE L I ENZOS CON A L EG O R I A S  M E RCEDA R I AS P I NTADAS PO R R I SU EÑO PARA 

E L  CON V ENTO D E  BE L E N .  F I G S. 4 , 5  Y 6 

Esta s erie de l ienzos que Risueño pinta durante la segunda etapa , como señala Sánchez- Mesa 
en su monografía sobre el  artista , entre ( 1693- 1 7 12 )  es un proyecto ampl io  en el  que junto 
al  maes t ro colaboran otros artistas del tall er ;  1 1  • • •  obras reali zadas por Risueño y otros 
ayudantes y c onti nuado res 1 1  (Sánche z -Mesa) 65 • En estos años Domingo Chavarito era ya un 
pintor acreditado y sin duda el artista  de más personalidad dentro del círculo de Risueño , 
estas razones y l a  celeridad de concluir  los encargos que recibía el t a l l er , justifican que la 
colaborac ión que prestó a su maestro en estos trabajos fuera i mportant e . En este proyecto 
mercedario encontramos numerosos det al l es que evocan la personalidad de Chavarito , s i n  
e m bargo h a y  que tener en cuenta la pro x i midad que existió entre maestro y 
discípulo en cuanto a procedi mi en tos pictóricos , más aún cuando Chavari to todavía está 
l igado al taller y su personal idad como p i ntor no ha sufrido l a  evolución que marcara pro­
funda mente su pa leta des pués del viaje a I tal i a . Ade más como apunta Sánchez- Mesa no 
debe mos olvidar que la serie s i gue l as di rectrices de los dibujos proyectados por Alonso 
Cano para el convento de do minicos de Sevi l l a . 

De todo el proyecto aislamos tres l i enzos en Jos que ve mos con mayor claridad la i m pronta 
de Chavari to . En el  t i tulado 1 1 La Vi rgen de la Merced y Santa María del Socorro1 1  (fi g . 6) , 
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hay una interes ant e relación entre la figura de la fundadora de las mercedarias y la de 
S anta Teresa que pintao Chavarito en su serie teresiana para el convento de los M árti res . 
A la relación entre los modelos iconográficos de ambos pintores alude ta mbi én Sánch e z - Mesa 
cuando apunta :  1 1  • • •  los modelos que e l  pintor ( Risueño) repite en  muchas de sus obras y 
que también encontramos en uno de sus colaboradores concretament e  Chavarito 1 1  66 . En es te 
l ienzo , además del modelo de Santa , es sobre todo en la cabeza en  la t ipología de ras gos 
donde se ve con más c laridad l a  relación de la figura de Santa M aría de Socorro y Santa 
Teres a , por tanto el diseño de Chavarito . 

E n  otra obra de esta s erie 1 1  Aparición a San Pedro No lasco , Santo Domi ngo y San Francisco1 1  
(fig .4 ) las figuras de Santo Do mingo y San Francisco nos recuerdan en sus rasgos l a  pintura 
de Chavarito ; la  más destacada es la del fundador de l a  orden de predicadores que en  sus 
m atices dibujísticos y en l a  técnica de aplicación del  color entronca con e l  estilo del 
pintor . 

Pero qui zá los personaj es de todo el programa mercedario que con más c lari<iad nos l levan 
al  arte de Chavarito son los orientales que golpean a S .  Pedro No l asco en el l ienzo titulado 
1 1  Pasaje de l a  vida de San Pedro Nol asco 1 1  ( fi g .  S) , y con más concreción e l  s i tuado a l a  
derecha d e l  l ienzo con l as manos levant adas e n  una bel la  i nstantánea de movi miento . H a y  
u n a  gran s i m i li tud entre e s t a  figura y la d e l  que huye , s i mboli zando una d e  las herejías, e n  
e l  l ienzo d e  Chavarito 1 1  Alegoría d e  la orden dominicana 1 1  (fi g .  40) .  L os perfi l es y ras gos , 
el escorzo con l as manos levantadas , l a  concepción de l as vestiduras , l a  valoración de los 
plegados y en general l a  t ipo logía del personaj e son,entre otros aspectos , la clave que 
hermana a mbos diseños . 

E n  es te apartado he mos t ratado de detectar la presencia de Chavarito en el proyec to 
pintado de Risueño , s i n  e mbargo la colaboración que en e l  campo pictórico prestó Chavarito 
en  los trabajos del tal ler de su maestro debió ser m ás a m p li a . Risueño que ade más de los 
encargos de pintura tuvo que hacer frente a una ingente obra escultórica debió decl i nar 
muchas de l as responsabi l idades, i mpuestas por la acumu ! ación de t rabajos pi ntados, en  
Do mingo Chavarito . Est e , for m ado en  l a  problemática del  t a l l er , conocía perfectamente la 
técnica de su maestro y lógicamente  gozaba de su confianza y a'mistad como s e  puede compro ­
bar en los caracteres de l a  vida de los dos artistas . 

S EG U N DO P ER IODO, ANTERIOR A SU V I AJ E  A ITALIA ( 1 700 - 1 708 1 

S anto T o m ás de Aquino 
Colección parti cu l ar (Granada) 
Lienzo: 80 x 60 cm . Fig . 7 .  

El l ienzo nos presenta en pri m e r  p l ano l a  figura de Santo T omás de pie en posi ción fron­
tal con la m ano der echa l e v antada en actitud de hab l ar y la i zquierda recogiendo el m anto . 
Sobre su cabeza corre una leyenda s erpentina: 1 1Ti m et e  Deum et date i l l i  honorem ovi 
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ave nit hora indi cieius 1 1 • La mayor par t e  del espacio de fondo se resuelve con una tona­
lidad neutra rot a  levemente por una Hnea clara que simula  un proyecto de hori zonte a 
l a  v e z  que da profundidad al l ien zo . Con caracteres abocetados se inserta entre  l as 
g a m as o cres del fondo una escena de pr edi cación , el santo sobre un pequeño montícu lo  
a l z a  en una de  sus manos l a  custodia ante un grupo de gente qu e l a  adora .  E l  pintor 
uti l iza el  fondo p ara realzar l a  figura de Santo Tom�s que se destaca casi escultórica­
mente sobre el cro m atismo oscuro de fondo sin que nada distraiga la atención del es­
pectador ; además inserta un segundo motivo i conográfico , apoyo del principal , alusión 
probable al magisterio de Sant o Tomás . 

Su figura de serena bell eza es fruto de un dibujo minucioso y de una adecuada coloración 
que valora en su justa medida hasta los más pequeños matices . Hay una gran si militud 
en la cabeza y rasgos de Santo Tomás y el San Antonio de la Iglesia de Alfacar (fig . 2 ) ,  
en los r asgos fisonómicos de los dos Santos hay evidentes paralelismos que se constatan 
i ncluso en lo di bujístico y pictórico . 

En e l  cuadro destacan el color negro y blanco del hábito que realzan plásticamente l a  
figura del santo , predominando e n  el  resto del l i enzo gamas ocres y amarronadas que 
configuran un fondo neutro cuya i ntencionalidad hemos apuntado anteriormente . La obra 
no plantea ningún problema composi t i vo , aunque nos sorprende la  valentí a y firmeza de 
l a  pincelnda que en muchos momentos adquiere m atices de gran calidad en la boca , ojos 
y plegados , Nos l lama t ambién l a  atención l a  escena i nserta en el paisaje resuelta con 
una pincelada suelta , apenas se deja opción al di bujo para que el  color sea el  verdadero 
protagonista , Los volúmenes abocetados de los p er sonajes se real z an en algunos aspectos 
con pinceladas de blanco que perfi lan e individuali zan a algunos de e l los . 

Este l ienzo que pertenece a don Emilio Oro z co Dí az es una obra de interés dentro de 
la producción de Chavarito , puede fechar se en los pri meros años del XVIII , ant erior a 1 708 , 
pintado ant es del viaje a I talia nos muestra el talante artístico del pintor y l a  m adurez 
al canzada ya en estos años . Es sin duda l a  obra de Chavarito que más se aprox i m a  a 
l os ideales cromát i cos de l a  escue l a  gran adin a ,  una bella muestra del dominio de l a  
técnica d e l  dibujo y d e  l a s  posibil idades que el  artista encuentra en la técnica d e  aplicación 
de l color , 

TERCER P E RIODO, POSTERIOR AL V I AJ E ( 1 7 1 1 - 1 73 0 )  

S E R I E D E  C I NCO LI ENZOS CON TEMAS T E R E S I ANOS 

Este progra ma con escenas de la vida de Santa Teresa es el pri mer gran encargo que recibe 
Chavarito a su regreso de Italia , pode mos fechar su real ización entre 1 7 1 2- 1 5 .  Los cinco 
l ienzos estaban des tinados a las carmelitas descal zas del convento de los Mártires , hoy 
es (an en el Museo de Bellas Artes de GranaJa . Cuando Chavarito comienza estos trabajos 
es un artista que ha consolidado su formación y posee todos los recursos que caracterizan 
a un pintor en la pl enitud de su trayectori a ;  en su paleta lo granadino ya ha s edi mentado 
enriqueciéndose con las experiencias i talianas y las i ncidencias flamencas . 
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Para este ciclo busc a  los modelos en los grabadores f lame ncos , concret a m ente en la s e rie 
de est a m pas t e res i a nas d e  Adri a n  Col l aert y Corne l i o  Gal l e  67 ; no debe extraña rnos que el 
pintor granadino buscara a poyo en l os grabados , es conocida de todos la  costu mbre de l a  
é poca y la  pred i s posición que tienen nuest ros pinto res hacia l a s  obras gt'abadas que venían 
de Fl andes ; la  pres e nc i a  e n  Granada del discípulo de C o l l aert , F r ancisco H e y l a n 68 , es o�re 
razón i m portante que avala e l  que determi nados modelos i co nográficos s e  difundi eran e n  l e  
ciudad; estas cons i de raciones pos i b i l i t a n  a Chavarito e l  conoci m i ento de las estam pas 
que le servi rán de mode l o  para la reali zación de los l i e nzos . Chav arito reali z a  las co mpo­
sici ones del ciclo s i gu i e ndo l os e s qu e m as de l as es t a m pas , aunque , e n  al gunos casos , se 
des t acan aportaciones personales que o portuna mente señalaremos en cada uno de l os l i e nzos . 

Debe mos a puntar que el gusto f l a me nqui zante no sólo se m anifi e s t a , e n  es t e  programa pi ntado, 
a t ravés de las c o m posiciones , t a m b i é n  hay l i enzos e n  los que des tacan valoracione s  
cro máti cas q u e  s o n  típicas de l a  es cuela f l a m e nca . E l  gus to por es tos colores n o  e s  un hecho 
a i s l ado , su caus a fundamental  l a  s eñala Orozco Díaz : 1 1  • • •  el nú mero de obras de Rubens o 
rubenes cas que quedaron e n  Es paña , es peci al m e nte en Madri d , fue tal  que no era pos i b l e  
q u e  artist as d e  s ens i b i l i dad barroca quedaran i ndiferentes a nt e  e l l as "  6 9  • Pode mos agregar 
que en la  escu e l a  granadina la  i nc i dencia del  cromatis mo fla m e nco continúa v i gente a l o  
largo del s et eci entos c o m o  herencia v a l ios a d e  l a  centuria ant e ri o r . E n  esta s erie teresiana 
de Chavarito encont ra mos tambi é n  los vesti gios de su for m ación i t a l i ana t anto en el color 
co mo en e l  dibuj o .  Todas estas c aracterísticas que des glosar e m os e n  cada l i e nzo hac e n  de 
este ciclo un proyecto i mportantís i mo dentro de la  producción del p i ntor . 

E n  l a  parte i nferior de todos los l i enzos corre una l e y e nda , con t i pografía en color blanco , 
i l egible por hallars e , en parte , desdibujada y por l a  res taurac i ó n  desafortunada de que han 
s i do objeto algu nos de e l l os ;  e l  texto que debe aludi r a l  tema i co nográfi co que representan 
es otro para l e l i s m o  m ás con l a  est a m pa . 

I ndudab le m e nt e  el m e j o r  l i e nzo del c i c lo por su lograda c o m pos i c i ó n , que supera a la esta m pa 
grabada , el aj us tado dibujo y l a  riqueza cro mática es e l  t i tulado 11 Muerte de Santa Teres a " ; 
l e  siguen e n  interés con caract erísticas t éc ni cas muy s e me j antes 1 1  Aparición de Cristo a 
Santa Teresa" y ' ' Visión de Santa Teresa" , en a mbos Chavari to se plantea con todo rigor 
l a  prob l e m ática d e l  dibuj o , logrando un diseño flexible y l l e no de ar monía que s e  co mpleta 
con una adecuada valoración del color . E l  t i tul ado " Ent rada de Santa T eresa e n  el convento ' ', 
m ás det eriorado e n  su estado de cons e rvación y estropeado por r e p i ntes pos t e riores que 
han roto en algunos deta l l es los perfi l es del dibuj o ,  no t i e ne la c a l i dad de los a nteriores , 
como deta l l es m ás pos i t i vos destacan l a  figura de Santa T e r es a , b i e n  cons eguida , y l a  
cabeza de don Antonio que t i ene una g r a n  personal i dad . E l  l i e nzo m á s  endeb l e  d e  la  s e r i e  
e s  el t i tul ado " Santa T e resa y su h e r m a no qui eren ir  al  martirio"  t a mb i é n  es e l  q u e  peor 
s e  conserva, con abundantes grietas y desconches que cuart ean todo el cuadro , en él Chavarito  
no logra un ajus t e  adecuado de la  co m posición y h a y  al gunas desproporcio nes ; como valores 
pos iti vos pode mos s eñalar a l gu nas gamas cro mátic as de gran b e l l e z a  y mat i c es dibuj ísticos 
de buena cal idad que s e  centran e n  la  figura del tio de la Santa y el  diseño de los Niños . 
Este es el apretado res u m e n  valorativo d e l  ciclo que a cont i nuación des glos a mos en cada 
uno de los l i enzos . 

Dos cuadros de l a  s e r i e  " I ngreso de Santa Teresa e n  e l  C o nvento" y 11 Muerte de Santa Teres a "  
formaron parte d e  las e x posicio nes l l e vadas a cabo en 1 9 7 0  e n  el Museo d e  B e l l as Artes de 
Avila  y el  Casón del Buen Retiro de M adrid , en las que se e x ponían obras con moti vos 
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F i g . 2 :  Chavari to . 11 San Antonio" . Ig lesia Parroqui a l  de Al fac a r . Granada . 

Fi g .  3: Chava r i to . 1 1 Nuestra Sra . de Gracia" . Cuevas de Guadix . Granada . 
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teresi anos ; así c o nsta en el catálogo de la expos ición que por error cita como autor del 
segundo l i e nzo a 1 1 C everanto1 1  en l ugar de Chavarito 70 • 

Santa T eresa mna y su hermano qui eren i r  al mart i rio 
Mus eo Provi nc i a l  de B e l l as Artes ( Gra nada) 
Lienzo:  1 1 1 1  x 1 1 40 m .  F i g . 8 . 

E voca el pi ntor un pas a j e  de l a  i nfancia de Santa Teresa cuando j unto con su hermano Rodri ­
go abandona Avi l a  para di rigirs e  a t i erras musul manas con e l  des eo de s er márt i r , el l i enzo 
recuerda e l  momento e n  que l os niños ya fue ra de l a  ciudad s o n  e ncontrados por su t i  o, j i nete 
vestido a l a  usanza del cabal l e ro es pañol de l seisci entos 71 • La Santa y su hermano 
visten túnica y manto l l evando ade más e l  típico bastón de c a m inant e , como único equi paj e 
la niña l l eva un cesto de frutas para el camino , l a  escena se inscribe en un fondo de naturale z .  
de t a l l er en el que abundan l os ele mentos abocetados y las masas de color . Junto al  perf i l  
de un montículo , coronado por un casti l lo  y rodeado de arbustos , aparece u n a  oroyectiva 
urbana amural l ada que evoca a la  ciudad de Avi l a ;  u n  pequeño riachuelo y a l gunas i mprecisas 
masas de color , que se proyectan hacia e l  fondo , un c i e l o , resuelto sin grandes composicione: 
donde alternan azules y ros ados con grises y al gunos tonos más apagados , cons t i tuyen l os 
elementos básicos del  paisaj e . 

E n  muchos as pectos este l i e nzo es el de menos valor de la s e ri e . Chavarito no acierta a 
i nterpretar el mode l o , una b e l l a  estampa de Collaert (fig . 9) , de co mposición más proporcio­
nada y equi l i brada , con u na mayor adecuación de las figuras al  fondo y una curios a evocación 
de paisaje natural e n  donde se i nscribe con más s o l tura el pai s aj e urbano; evident e m e nte el 
del grabado es t a mb i é n  u n  típico paisaj e de tall er , un á mbito s i mbólico , pero s i n  duda de 
mejor ej ecución y diseño que e l  que pinta Chavarito part i e ndo de él . El  pi ntor aún supri mi endo 
la  casita de campo que hay en e l  grabado , j unto al ri achuel o, no cons i gue adecuar e l  pai s a j e  
al  t e ma i conográfic o ;  agiganta l a  f igura ecuestre del tio de l a  Santa , e i ncurre e n  desa­
ciertos en e l  diseño del  caballo , aunque he mos de reconocer que l a  figura del caballero es 
u no de los aspectos más i nteresantes del l i enzo . Apoyado en valoraciones cas i de 
ret rato p lantea un perfi l de i ndudabl e  fuerza expresiva y sobre todo cons i gue u n  s orprendent e  
efecto plástico con e l  movido manto q u e  n o  aparece en e l  grabado . Las figuras de l os niños, 
bién resueltas , están muy próxi mas a la esta mpa por l o  que tienen pocos matices 
diferenciadores . 

E n  cuanto al color l l a m a n  poderos ament e  l a  atención el rojo i nt e ns o  que Chavarito aplica al 
manto que l leva el t io de Santa T e resa y la fuerza colorista del  a zul  e n  el traj e del caba l l e ­
ro , s i n  duda , evocaci o nes c ro máticas de t e ndenc i a  h a c i a  l o  fl a m e nco . E l  resto de l a s  gamas 
guardan gran armonía , no hay más colores que des taquen por su vivacidad e n  e l  conjunto , 
b l ancos , azul ados , grises , rosados y mar;'ones completan el e ntra mado del color e n  el 
cuadro , 

Este l i enzo se e ncuentra actua l mente entre l os fondos del  Museo e n  espera de s u  restaur a­
ción , su estado de conservación es la mentabl e  como puede verse en la  fig . 8 ;  deterio.'ac::> en 
parte por haberse colocado en u n  bastidor de proporciones m enores que e l  l i enzo , t i e ne 
numeros as grietas y desconches que dejan al descubierto el entra mado del mis mo . E n  e l  
claustro d e  Carm e l i t as descal zas existe una réplica de e s t e  l i enzo obra de a l g ú n  coetáneo 
o discípulo de Chavarito . 
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E ntrada de Santa Teresa en el convento 
Museo Provincial de Bel las Artes (Granada) 
Lienzo:  1 1 12 x 1 1 38 m .  Fig . 10 .  

La escena recuerda el momento en que Santa Teresa con su hermano Antonio l lega a la  
puerta del  Convento de  la Encarnación de  Avi la para ingresar en  la orden , salen  a recibirle 
la  priora y varias monjas de la co munidad 72 , la  Santa l leva un lujoso t raje propio de la 
época , su hermano viste a la  usanza de los caballeros españoles del setecientos . La cabeza 
de Antonio , her mano de Santa Teresa , t ie ne un evidente parecido con la  del 1 1 San MartÍn" 
de Risueño , hoy en la  Abadía de l Sacro monte ( fig . 1 1) ,  los rasgos , incluso el detal le  del 
bigote , hermanan los rostros de ambos personajes ; también la cabeza de la  Santa tiene una 
gran simi li tud con la Santa Clara del l i e nzo de Risueño 1 1 Santa Clara y los doctores de la  
Iglesia1 1 , hoy en el  Palacio Arzobispal de  Granada (fi g .  1 2) ;  de  nuevo en ambas figuras en­
contramos una relación entre los modelos pintados por el maestro y los que diseña el 
discípulo . 

La co m posición es senci l la  con dos grupos bien definidos , el que forman las monjas a la  
puerta del  convento y el compuesto por la Santa y su  hermano , de  tal modo que e l l a  queda 
en el  centro del . li enzo destacada también por el  lujo de su vestido , éste es de un sólo cuerpo , 
s i n  cola y bordado con lujosos brocados de oro ; completa su i ndumentaria un velo o 1 1 toca11  
que cae por los hombros y un rico col lar . Sobre la  tela azul del vestido , típica de la época 73 
hay una magnífica labor de dibujo para si mular esos brocados de oro que eran tan comunes 
en los vestidos de las damas adineradas , 11 • • •  los brocados de oro y de pl ata del X VII I  no han 
tenido rival . Se confeccionaban trajes de brocado de oro s i n  cos tura , cuyo precio era tan 
exorbitante . . .  1 1  (Max Boehn) 74 • Don Antonio viste el traje típico de los cabal leros españoles 
que según Boehn había evolucionado poco respecto a épocas anteriores caracterizándose 
por formas estrechas y rígidas que i m pedían una total movilidad 75 , el  j ubón , las mangas y 
los calzones rehenchidos , dibuj ándose la pierna con la media , la jorguera tan característica , 
completado con la espada , de el la nos dice Boehn:  11 • • •  era una prenda i ndispensable del 
traje masculino durante el  siglo X VII I , ningún cabal lero pudo prescindir de é l l a , . , 1 1 76 • 

Para este l ienzo Chavarito se i ns pira en u n  grabado de Collaert que evoca la misma escena 
( fig . 1 3 ) ,  el pintor mantiene el es quema de distribución de los personajes aunque cambiando 
la orientación de los dos grupos y haciendo más numeroso el de monjas que salen a recibir 
a la Santa . No logra Chavarito el escenario erqui tectónico que Col laert crea en la  estam pa , 
e l  grabador diseña una espaciosa entrada porticada con un balconci llo al fondo que se asoma 
a un paisaje en el que inserta dos caminantes ; el pintor soluciona el  fondo con i m precisos 
volúmenes arquitectónicos , si mulando con un i nconcreto espacio i luminado la entrada al  
pÓrtico que da acceso a la puerta del  conv ento . 

En el cuadro la figura de don Antonio es la que más se separa de la estampa , aunque induda­
blemente es mejor el diseño de Col laert , las diferencias no están sólo en la disti nta  moda de 
los t rajes , se acusan en el modelado de la figura y en su acti tud dentro del lie nzo (figs . 10 Y 
1 3) ;  el modelo de Santa más próxi mo al grabado , haciendo la salvedad de los vestidos , t iene 
s i n  embargo menos fuerza expresiva . 

Hay una gran armonía cromática en toda l a  obra , no se destaca con protagonis mo ninguna 
gama de color , muy i nteresante el tono azul del vest ido de la Santa y la fidel idad de colores 
en el hábito carmeli tano . El fondo de cielo , que se ve a través del pÓrtico , es una conjunción 
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F i g . 4: Risueño con la c o l aboración de Chavarito . 11 Apa r i c i ó n  a S a n  Pedro No lasco , 
Santo Domi ngo y San F rancisco" . Museo de B e l l a s  Artes . Granada . 

F i g . 5: Risueño con l a  c o l aboración de Chavari t o . " Pasaje de l a  vida de San Pedro 
N o l as co 1 1 • M us eo d e  B e l l as Artes . Granada . 
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F i g  o 6 :  Risueño con la col aboración de Chavarito o " Vi rgen de la Merced y Santa M a ría 
del Socorro" o Museo de Bel las Artes o Granada o 

F i g  o 7 :  Chavarito o 11 Santo To más de Aqu i no" o Propi edad particular o Granada o 
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de blancos , a mari l los , azules y ga mas grises que no ro mpen l a  s i ntonía colorista de la  
composición . 

E l  li enzo está actual mente en una de pendencia del Museo , su estado de cons e rvación es muy 
prob l e mático por los desconches y grietas que aparecen en todo e l  cuadro;  debe mos s eñalar 
que repint es desafo rtunados han defor mado , en a l gunos as pectos de forma evidente , los per­
files del  dibuj o .  

Junto con e l  ant erior este cuadro e s  e l  d e  menos valor de l a  s erie , como y a  s eñala mos en l a  
int roducción , hubiera ganado e n  i nt e rés con una valoración más adecuada d e  l a  proyectiva 
arquitectónica a l a  que e l  pintor no presta ninguna atención . 

Apa rición de Cristo a Santa Teresa 
Mus eo de B e l l as Artes ( Granada) 
Li enzo : 1 1 22 x 1 1 38 m .  Fig . 14 

Esta escena que t a mbién aparece citada como 1 1 D es posorios místi cos de Santa Teresa1 1  evoc€ 
el encuentro de la Santa con C risto . E n  e l  l ienzo a parece la figura de Cristo resucitado , 
envue lta por un . r o m pi mi ento , con e l  cuerpo cubi erto por un manto rojo que deja descubierto 
e l  lado derecho del torso , la Santa arrodi l lada en el suelo coge la m ano derecha del Resuci­
tado que le hace e ntrega de uno de l os clavos de la  P as ión . La aparición tiene lugar e n  un 
interior j us tificado por la puerta abierta a una est anc i a  cont i gua fuerte;,_ente i luminada en 
l a  que destaca una hornacina con la i magen de la  Virgen con e l  Niño . 

En las manos y pies de Cristo están patent es l as hue l l as de los c l avos , destaca en el diseño 
de l a  fi gura l a  fuerza plástica del  manto , de be l lí s i ma ejecución , y l a  riqueza c ro mática de 
su color rojo intens o , recuerdo de l as incidencias f l amencas tan características en el pintor 
y en toda la  escu e l a  granadina; como señala Orozco : 1 1 • • •  es ta i nfluencia de l a  pi ntura fl a menc 
como nota predo m i nante general , s e  acus a en la  escu e l a  granadina más que en ninguna otra 
escue la española , . .  1 1 77 • De gran pureza son los colores del hábi to de la Santa , marró n ,  
blanco , y negro en l a  toca , cont rastan poderosamente con l a  i nt ens a luminos idad d e l  rompi­
miento y e l  rojo manto de Cristo . En el  l i enzo hay dos puntos de l u z , la  que e ma na del 

ro m pi miento , que es e l  foco más i mportante , y la  que proviene de la estancia contigua que 
además de l os valores l u m ínicos , da profundidad al cuadro abriendo una nueva perspectiva

' 

de fondo , s i e ndo ade m ás el Único punto de referencia para valorar el i nterior en el que s e  
des arro l l a  la  escena pri nci pal . 

Chavari to reproduce el mod e l o  grabado por Collaert y Gal l e  (fi g .  15)  , s ó lo cambia la mano que 
Cristo da a la Santa abriendo de esta manera la composición al 'es pectador que cont e m p l a  
e l  l i enzo a t ravés de la mano de Santa Teres a . En esta ocas ión Chavarito s upera el model o  
grabado , c o n  un dibujo minucioso l l eno d e  a r monía , poniendo de manifiesto su habi l i dad , 
suaviza los perfi l es duros de los modelos grabados y com pone una esc ena donde l os dos per­
sonaj es des tacan en valores i ndividuales y de conj unto . Pone de manifiesto su aprendi zaj e 
ital iano en l a  flexibili dad de los modelos , dos buenos dibuj os , en donde la c adenci a de sus 
perfi les y el deta l l i s mo con que ana l i za l as fi guras son el m ás c laro exponente de la s ereni­
dad y ar monía que se des prende de toda la composición . D es t ac a , por su det a l li s mo , e l  
dibuj o d e  los rasgos en l os rost ros que l es co munica una gran fuer z a  expresiva ; corrobora 
sus valores con una adecuada aplicación del color , l l aman la  atención l os toques enérgicos 
de pincelada corta que matizan facci ones y c a l idades . Supri me e l  pintor la l eyenda que corre 
en la  estampa en forma s er pentina 1 1 Deinc e ps ut vera fponfa meum z e labis honorem1 1 • 
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El l i e nzo es una obra de gran bel leza e interés por lo acabado de su técnica pictórica y por 
la adecuada i nterpretación de la composición grabada , en él podemos hacer nuestras las 
palabras de Palomino refiriéndose a las estampas : 1 1  • • •  esto no era hurtar , s i no to mar oca ­
sión . . .  1 1 78 • Contemplando grabado y lienzo hemos de aceptar que en esta escen':l el pi ntor 
supera con mucho al modelo . Bastante deteriorado , con algunos desgarros que han sido 
inadecuadamente rehechos , a pesar de los avatares que sus disti ntos enclaves le han depa­
rado , aún conserva la frescura de co lorido que es una de las características que hacen 
atractiva esta obra . Actualmente  se encuentra en la sala VIII del Museo de Bellas Artes . 

Vi sión de Santa Teresa 
M useo Provinci a l  de Bellas Artes ( Granada) 
Lienzo : 1 1 12 x 1 1 38 m .  Fig . 16 

Representa a Santa Teresa arrodi l lada ante la Santísi ma Trinidad , sobre una nube , 
con las manos juntas y ligeramente encorvada en señal de adoración , parece escuchar con 
humi ldad al  Padre y al H ijo sentados e ntre nubes en  presencia del EspÍritu Santo que está 
entre el los . El  Padre sostiene con una mano la esfera del mundo y levanta la otra para 
bendeci r ,  a su lado el Hijo apoya la mano derecha en la C ru z  que tiene rechinada sobre el 
hombro y con la i zquierda , l igeramente l e vantada , par.ece dirigi rse a la Santa , junto a sus 
cabezas la figura del Espíritu Santo . E l  fondo del l ienzo se resuelve con maci zos nubosos, 
que dejan entre sÍ espaci os azul ados de c i elo, y una tonalidad amaril l a  i nt ens a que , a modo 
de rompimiento , realza l as figuras de la Trinidad; la composición se completa con las 
cabezas aladas de varios angelil los que se distribuyen entre las nubes en la parte i nferior 
del l ienzo . 

La obra se inspira en una estampa de Adrian Col laert (fi g . 1 7) que interpreta e l  pintor con 
algu nos matices personales . Chavarito descarga la composición de los compactos grupos de 
ang e l i l los vol adores que hay a ambos lados del grabado , supri me t a mbién la  leyenda serpen­
t ina 1 1  Vide fi l ia  quibus bonis fe pri vent peccatores1 1 , que sostiene el Hijo en  u na de sus 
manos , y en su lugar diseña la figura con una Cruz apoyada en  el hombro sostenida por l a  
mano que en  l a  estampa tenía la l e yenda; otro aspecto i mportante está en  que el  pintor 
presci nde de un esquemático paisaje que Collaert sitúa bajo la escena . 

Ade más de los matices que hemos apuntado hay una notable diferencia entre e l  lienzo y la 
estampa, marcada de modo i mportant e  por el  dibujo . A los perfi les secos , duros y faltos 
de flexibi lidad del grabado , e l  pintor o pone un diseño l leno de armonía que da a las figuras 
una i ndudable bel leza de formas ; de nuevo hemos de aludir a la personalidad de Chavarito 
como dibujante, y a su formación junto a Benedetto Lutti , patente en este l i enzo . Si n duda el 
dibujo en todos sus matices es una de las vi rtudes del cuadro , bástenos el  contemplar las 
cabezas perfectamente diseñadas del Padre , e l  Hijo y Santa Teresa (fig . 16) para corroborarlo , 
o la bella figura de la Santa que pinta Chavarito afi rmando con su i nc l i nación el s e ntido compo­
s it ivo frente a la rigidez del diseño de Col laert . 

Los as pectos cromáticos del cuadro también revisten int erés , en est a  obra se confunden los 
gustos itali ano y flamenco en una interesante si mbiosis . El manto azul i ntenso que envuelve 
el cuerpo de Cri sto nos entronca directamente con las valoraciones fla mencas , que como 
ya he mos señalado son tÍpicas en el pi ntor , así lo corrobora Orozco cuando s eñal a :  1 1 • • •  y 
hasta vuelve a recrearse en los mode los f lamencos , lo mis mo que en la época de plenitud 
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F i g . 9 :  Col laert . Grabado . 1 1 S a nta T e resa niña y s u  h e r mano q u i e r e n  i r  al  marti rio � ' . 
Sección de Esta mpas . B i b l ioteca Naciona l . Madrid . 
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1 1  1 2  

Fi g .  1 1 :  Risueño . Det a l l e  del l i enzo 1 1  San M a rt ín" . Abadía del Sacro monte . Granada . 

F i g . 1 2 :  Risueño .  Detal l e  del  l i enzo " Santa C l ara y los doctores de la I g l es i a " . Palacio 
Arzobispa l . Granada . 
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de la escuela granadi na . . . 1 1 79 ; el  resto de las gamas de esta obra , entre el las el rojo de 
la túnica de Cristo , t i enen un recuerdo más italianizan te , baste comparar el rojo de ésta con 
e l  de la c apa que c ubre el cuerpo del Resucitado en el  l ienzo de esta serie 1 1  Apari ción de 
Cristo a S anta T eresa" ( fi g .  14) . 

Este cuadro que s e  encuentra actual mente en la s a l a  VI I I  del Museo de Bellas Artes es 
también una buena obra dentro del ciclo teresiano y prueba l a  madurez del pintor en estos 
pri meros años granadinos des pués del v i aje  a Ital i a .  

Muerte d e  Santa T eresa 
Museo de Bellas Artes ( Granada) 
Lienzo: 1 1 12 x 1 1 38 m .  Fig . 1 9 

Este cuadro con e l  que Chavari to concluye e l  ciclo teresiano es s i n  duda el más i nteresante 
de todo el proyect o , la  escena recuerda el  momento mis mo del fal lecimiento de la Santa . 
Centrando la composición la figura de Santa Teresa e n  e l  l echo que acaba de morir 80 , sobre 
su pecho hay un c rucifijo , y una paloma blanc a ,  s í mbolo de su a l m a , remonta e l  vuelo ; en 
la parte superior del l ienzo un rompi m i ento en  e l  que aparece Cristo , rodeado de nubes , 
con los brazos abiertos esperando l a  l legada del a l ma . A la cabecera de la carné· hay un 
grupo de tres monjas , una enj uga s us l ágri mas con un paño bl anco , junto a el las y partici ­
pando de los resplandores del rompi miento están San José y la  Virge n .  A cada lado del lecho 
hay un religi oso car mel i ta , uno t iene entre las manos un l ibro abierto aún , e l  otro sostiene 
una vela e ncendida que todavía toca la S anta con la mano . A los pies hay un ángel m ancebo 
arrodi l iado que exti ende hacia Santa Teresa la  palma y la corona de flores , atributos de 
santidad . En pri mer pl ano nos l laman la atención dos objetos de naturaleza muerta , e l  vaso 
sobre el plato en la  mesa ,y el  acetre con el  h isopo que hay junto al  religioso que ha leido 
las últi mas oraciones a la Sant a ;  en la cabeza de este frai le , muy característico por sus 
rasgos (fig . 22) , hay  una curiosa evocación de uno de los personaj es  que pinta Herrera el 
viejo en su l ienzo " I mposición del hábito a San Buenavent ura" hoy en el  Museo de Prado (fi g .  2 1 ) . 

Este cuadro de Chavarito está i nspi rado en un grabado de los f lamencos Col laert y Gal le  
( f ig  .20 ) ,  aunque h e mos de señalar que e n  esta  obra , más que en  ninguna de  la s e ri e , e l  
pintor s e  aparta de la estampa que le s i rve de inspiración 81 ;  podemos afirmar que supera 
la  composición grabada . Logra una mejor distribución su,:¡r imiendo moti vos que son funda­
mentales , as í ocurre con los candel abros y la  cortina , ade más de s i mpli ficar otros que 
ocupaban un espacio i nnecesario , nubes , rayos de luz y grupo de á ngeles . Cons i gue de esta 
for ma crear espacios l ibres que le permiten la i nserción de una serie de personajes que 
juegan un papel i m portante en la composición : los dos religiosos , las monjas , y la figura 
del ángel mancebo al pie del lecho , que sustituye a los que hay en la estampa , y recuerda 
en su dis eño al  que ocupa el centro del grupo . Chavarito s i túa el  rompi miento con la  figura 
de Cristo más al to que en l a  estampa , gana e l  espacio neces ario para i nser-
tar debaj o ,  arrodi l l ado j unto al  lecho , una de las figuras de rel igioso carmelita que cons t i ­
tuye c o n  el  Cristo e l  ej e vertical d e l  l ienzo , De e s t a  forma e l  pintor consigue un esquema 
composit ivo , que s i  bien t iene su i nspi ración en el  grabado , destaca por su riqueza , equ i ­
librio , adecuada distribución de los personaj es , y perfecta inserción d e l  tema atendiendo a 
1 as pos ibil idades del cuadro . 

Otro aspecto i nteres ante de la obra es e l  dibujo , los rostros de los religiosos t i enen valor 
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F i g .  1 3 :  C o l l ae rt . Grabado " Ent r ada de Santa T e resa en el Convento" . Sec c i ón de 
Estam pas . B i bl ioteca Naciona l . M adrid . 

1 3  



1 4  

1 5  

F i g .  1 4 :  Chavarito . " Apar i c i ó n  de C :-i s to a Santa Teresa" . M useo d e  Be l las Art e s . 

G ranada . 

F i g .  1 5 :  C o l l a e rt - Ga l l e .  Grabado . " Apa rición de C r i s t o  a Santa Teresa" . Sección de 
E s t a m pas . Bibl ioteca Nac ional . M adrid . 
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1 7  

1 8  

F i g .  1 7 :  Collaert . Grabado . " Visión de Santa Teresa" . Sección de Esta m pas . B i b l  i 0 -
t e c a  Naciona l . M a dr i d .  

F i •l .  ! 8 :  C o l l aert . Grabado . " M uerte d e  Santa Te resa" . Secc ión d e  Est a m pas . Bib J j , , _  
teca Naciona l . Madri d . 



Fig . 1 9 :  Cha,· a ri t o .  " M uerte de Santa Teresa" . M useo de Bel l as Artes . Granada . 

F i g . 2 0 :  Collaert-Ga l l e .  Grabado . 11 Muerte de Santa Teresa" . Sección de Esta mpa� . 
Biblioteca Nacio nal . M ad ri d . 
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de retrato , podrían s e r  por sus características tan definidas dos copias del natural , ya 
he mos señalado cÓmo u no de el los nos recuerda un personaj e de Herrera el vi ejo , en defini­
t i va son dos cabezas de gran personal idad fruto de un riguroso estudio de dibujo . E n  esta 
línea están la figura del ángel mancebo , la de Santa Teresa , l as de San José y la Virgen . 
Ade más de los mat i c es señalados en este l ie nzo , como ocurre en los dos anteriores de la 
serie , Chavarito supera e l  diseño grabado con un dibujo de trazo ági l que rompe con la 
dureza del  de la estampa . En multitud de detalles del cuadro podríamos todavía justificar lo 
que señalamos , la mano levantada del rel igioso que t i ene la vela obedece a u n  análisis de 
extraordinario rigor , los e l ementos de naturaleza muerta , los dis eños de hábitos y túnicas , 
constituyen , entre otros aspectos , la j ustificación del do minio técnico del dibujo que Chava­
rito pos ee . Fruto de est e  proceso a que somete cada e l e mento del l ienzo es l a  flexibi l idad 
y belleza de los contornos y perfi les que refuerzan la a r monía y equ i librio de la co mposición . 

En cuanto al color hay u na i nteresante conjunción cromática que busca más una armonía de 
gamas que los efectos producidos por la i nserción de colores vivos que, de alguna forma , 
son l lamadas de atención que destacan dentro de la tóni ca general del  cuadro . A excepción 
del paño azul i ntenso que cubre la mesita  que está junto a la cabecera del l echo , no hay 
ninguna otra valoración viva de color a pes ar de la riqueza de gamas que i ntegran l a  obra 
y la convierten en una de las más atractivas de toda la seri e . 

Este lienzo es s i n  duda e l  mejor de todo el ciclo y una de las obras más i mportantes de Cha­
vari to , co mposición , dibujo y color son , resumidos , los exponentes que respaldan esta 
afirmación; su estado de cons ervación es aceptable , actua l m ente está en uno de los despa­
chos del M useo de Bellas Artes . 

Carlos I I I  mno (figura ecuestre) 
Colección particular 
Lienzo ( tamaño mediano) . Fig . 2 4  

Según noticias de don E mi l i o  Orozco Díaz este l ienzo estaba e n  Londres e n  1 94 7 e n  l a  co­
lección particular del e mbaj ador del Perú . Allí lo vio y obtuvo u na fotografía , de l a  que nos 
cedió una copia que i nc lui mos en el apartado gráfico , ésta nos ha permitido el  conoc i m i ento 
y la catalogación de est a  obra de Domingo Chavarito , vaya por todo nuest ro s i ncero agrade ­
cimiento . 

El cuadro es de tamaño mediano con una figura ecuestre del futuro C arlos I I I  cuando era un 
niño de seis o siete años de edad;  el  prÍncipe monta a caballo e n  corveta de larga.s cri nes y 
con un suave escorzo mira hacia e l  espectador , viste a la usanza de la época y cubre su 
cabeza con un airoso sombrero . Sos ti e ne las bridas con i ndudabl e  graci a , de gran belleza 
es la mano derecha que en  u n  grácil  mov i m i ento tira de una de e l las . Hay en  toda la compo­
sición una armonía que nos l lama poderosamente la atención; apoyado en un trazo sin  aspe­
rezas , de equil ibrados perfi l es , que s e  hace analítico en  los valores retratísticos , el pi ntor 
consigue captar con habi l idad los ras gos y matices más definitorios . El  dibujo de la cabeza 
es uno de los frutos m ás i mportantes de este proceso , la mirada viva y llena de expresión , 
las facciones perfectas de m inucioso diseño , y el rubio pelo del prÍncipe que cae en rizados 
bucles sobre los hombros son , entre otros , aspectos que dan a la obra u na calidad manifiesta . 
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I nteresante , aunque con algunas desproporciones , es el caballo que monta el prÍnci pe , uti l iza  
l a  precisión típica de las pi nturas ecuestres diseñando el caballo en  corbeta .  Nos lla man la 
atención las pobladas crines y cola del animal conseguidas con 1ma pincelada ági l y el e mpleo 
del bl anco con manchas de negro para el  pelo del c abal lo favoreciendo así el  equil ibrio y la 
finura de la co mposición . 

El fondo , total mente abocetado , es prácticamente  una so lución de gamas de celaje , donde 
abundan los tonos claros , sobre el  que se perfi la la figura ecuestre del prÍncipe . No pode mos 
aportar m ás datos sobre el color ya que s ó lo cont a mos con la fotografía en bla;;co y negro . 
E l  l i enzo está fir mado detrás , así nos lo as eguró don E milio Orozco , le yéndose 1 Chavarito 1 
y junto al nombre una 1 E 1 que puede ser fruto de una catalogación posterior res po ndiendo a 
la abreviatura de España . 

E l  l i enzo puede fecharse entre ( 1 722-27 ) , nos l lama l a  atención el tema no muy común en 
la escuel a granadina de  la época , este  t ipo de retrato es  un hecho aislado . En cuanto a la 
reali zación del l ienzo cree mos obedece a un encargo de la Real Maestranza de Cabal le ría , 
e l  prÍncipe visitó Granada y esta i nstitución le organi za una serie de agas ajos , e ncargando 
Chavarito la pi ntura . Este dato afir ma el prestigio que el  artista tenía en el ámbito ciuda­
dano . Es una obra interesante dentro de la producción del pinto r ,  no sólo por el  tema , s i no por 
la habilidad y acierto con que está cons eguido . 

LOS TR I U N FOS E UCARI STICOS PARA LA I G L E S I A  D E  L A  M AG D A LENA. (G R AN ADA) 

H e mos podido documentar estas obras , ya atribuidas a Chavarito , graci as a los i ntere­
s antes datos e xtraÍdos de la  documentación que conservan las Agustinas . Los medios 
puntos que el artista pinta por encargo para coronar los dos retablos del crucero de la 
Igles ia  de la Magdalena , o del Corpus Christi , forman parte de l canto de alabanza a l a  
Eucaristía a l a  que se dedica e l  templo . En la fachada del mis mo en una hornaci na del 
cuerpo s uperior un grupo de án�el-es l leva una custodi a .  E l  Altar mayor está presidido 
por el  l ienzo de Juan de Sevi lla 1 1 La Eucaristía adorada por la  Virgen , Santo Tomás 
de  Vil lanueva , San Agusdn y ángeles 1 1 , l levado al te mplo e l  22 de agosto de 1685 82 , 
32 años antes que las alegorías de Chavarito que compl etan el ciclo eucarístico . 

La reali zación de estas obras no es un hecho aislado , es e l  fruto de la mentalidad y el  
s ent i r  de la época ; en el marco de la iconografía contrarreformista los triunfos de la 
Eucaristía adquieren gran trascendencia , como di ce Trens : 1 1  • • •  la  eucaristía aparece 
en  trono triunfal , como una apoteosis que l lega a hacer olvidar entre los fi eles l a  idea 
de sacrificio que se ofrece a Dios , y ti ende a convertirla en espectáculo que se ofrece 
a los hombres 1 1 83 • Durante el  seisci entos el  tema eucarístico se reitera en  forma de 
alegorías t riunfales ens a l zando la victoria de l a  Eucaristía y de la Iglesia sobre l as 
ci encias humanas ; estos trabajos en cúpulas y l ienzos son el exponente de la mentalidad 
y el sent i miento rel igioso de una época . 

Chavari to concluye los l ienzos el 1 7 16 cobrando 102 . 000 maravedÍs 84 ,cantidad esti mable 
que avala su prestigio de pi ntor . Otro aspecto curioso es e l  dorado de los monumentales 
marcos reali zado por un tal Luque , un año después , que l e  reporta un beneficio de 
5 1 . 884 maravedÍs 85 . Chavarito tendrá que atender a dos as pectos b ásicos para e l  
diseño de los li enzos: que el s e micírculo encaje e n  el  retablo , para l o  cual debe d e  ajustar 
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F i , . 2 1 :  H errera e l  Vie j o . Det a l l e  del l i e nzo " I mpos i c i ó n  d e l  hábito a San Buenaven­
t ura" . Museo del Prado . M adrid . 
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F i g . 2 2 :  Cha,·a rito . De t a l l e  del l i enzo " M uerte de Santa T e resa" . Museo de Bellas 
Artes . Granada . 

F í g , 2 3 :  Chavari t o .  De t a l l e  del l i enzo " M uerte de Santa Te resa" . Museo de Bel las 
Artes . Granada . 
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la composición a un es pacio de medio punto ; y sujetarse,desde el ángulo de la iconografía , 
a pi ntar dos alegorías eucaríst icas . El artista resuelve airos amente los problemas 
técnicos de adaptación al marco y para modelo escoge dos triunfos de la serie de 
cartones para tapices que Pedro Pablo Rubens pinta para l as Descalzas Reales de 
Madrid . Chavarito tenía ya en  Granada el  precedente de l as alegorías , inspiradas en  los 
cartones rubenianos , que su maestro Risl!eño pinta para la Catedral . Los s e mi círculos 
que pasamos a analizar más detenidamente son sin duda una obra c lave en la producción 
pintada de Do mi ngo Chavarito. 

Triunfo de la Eucaristía sobre l as ci encias humanas 
Iglesia de la Magdalena ( Granada) 
Lienzo s e m icírculo , diámetro 4 m .  Fig . 2 5 . 

Situado coronando e l  retablo frontal del brazo derecho del crucero . Sobre un carro 
arrastrado por dos ángel es , 1 1 roca1 1  o " c arro triunfal" como lo l l a ma Tormo 86 , van 
una matrona ni mbada , s í mbolo de la  Iglesia , que porta e l  cáliz con la Hostia y u n  ángel 
que arrodil lado sostiene e ntre sus manos la Cru z . Siguen a l  carro triunfal , encorvadcs , 
como símbo lo de acatamiento , la Astrono mía , viejo barbado que ll eva una esfera e n  su  
mano ; l a  Filosofía , si mbolizada en  un anciano de barba blanca apoyado en un bastón;  
la Naturaleza , personali zada en la figura de una matrona con las manos atadas ; y detrás 
una personificación de la Poesía . Estos personajes cierran el cortejo , sobre el los 
un ángel vol ador con la antorcha en  la mano , en un bel lo escorzo , señala haci a la 
Eucaristía . D elante del grupo vuelan dos angel i l los que l levan la corona de espinas y 
los clavos recuerdo de la Pasión . 

E l  cortejo se mueve en un á mbito de naturaleza enmarcado por los dos troncos de 
árbol que , de alguna for m a , evocan las columnas salomónicas pensadas por Rubens . 
Nos l laman l a  atención las valoraciones plást icas de algunos mantos que a l a  vez  cons ­
t i tuyen una armónica gradación cromática; los colores predomi nantes son el rojo y 
el azul , La unión con Rubens y lo flamenco no está solam ente en el model o  composi tivo 
sino también en  el empleo de algu nos colores ; sin e mbargo é'stos no alcanzan la bri ­
l lantez y fuerza de los del maestro flamenco ya que Chavarito acus a su for mación 
i taliana en  favor de una paleta clara y armoniosa que no abusa de violentas aplicacio­
nes de color . E l  azulado gris áceo que el  artista uti l iza de fondo real za aún más 
las gamas cro máticas . En estos l i.enzos el  pintor está muy l ej os de las concepciones 
coloristas de sus contemporáneos de la escuel a  gr anadina . 

E l  cortejo camina de derecha a i zquierda y este movi miento  s e  acentúa por los mantos 
que en escultóricos plegados parecen movidos por un vi ento que soplara sobre los 
personaj es de frent e ,  el ángel del prim er plano y la m atrona qu e l l eva el Cál i z  son fie l  
exponent e d e  este h echo . Apoyado e n  u n  exquisi to di bu jo , Chavarito ajusta l a  composi ­
ción a l a  forma del medio punto sin romper en ningún m o m ento su equ i libri o , dando 
pru eba de un agudo sentido de las proporciones y la perspectiva . Es en defi nit iva una 
obra que m arca la madurez pictórica del pint or . Su situación a gran altura no nos ha 
permiti do un anál isis m as detal lado . 
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Fig . 24 :  Cha,·arito . " C arlos l i i  niño" . Col ección particular . Granada . 
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F i g .  2 5 :  Cha,· ar i t o , " T ri unfo d e  l a  Ecuaristía sobre las ciencias h u manas" . Iglesia de 
la Magdalena . Granada . 

F i g . 26 : Chavarito . " T ri unfo de la Ecuaris tía y de l a  Iglesia" . Iglesia de l a  Magdalena , 
Granada . 
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T riunfo de la Eucaristía y de la Iglesia 
Igles i a  de la Magdalena (Granada) 
Lienzo semicírculo , di ámetro 4 m .  Fig . 26 .  

Corona el retablo frontal del brazo izquierdo del crucero . Sobre una cu adriga de ca­
ballos blancos va la Iglesia Católica si mboli zada en una matrona que l leva entre sus 
manos la Custodia , un ángel volador sostiene la ti ara sobre su cabeza ; montando uno 
de los caballos , un ángel mancebo l leva los t rofeos s i mból icos de la Iglesia , el 
u mbelum y las l laves . Sujetan las bridas de los cabal los tres figuras femeninas que 
Tormo interpreta como las tres virtudes cardi nales87  , la  que ocupa el  pri mer término 
esgri me con energía una espada en una bel la  instantánea de movimiento . 

La c arroza avanza arrollando bajo sus ruedas a la Furia y la H erej ía , si mbolizadas en 
figuras de ho mbres que se revuelven en  violentísi mos escorzos . Tras el carro , la 
Ceguera , la Ignoranci a y el Odio siguen encorvados al cortejo ;  todas las figuras ale­
gÓricas t ienen una gran expresividad . E n  pri mer término , en la parte inferior del 
l i enzo , está la esfera del mundo rodeada de la serpiente que s i mboliza el mal . La 
c o m pos ición se completa con ángeles mancebos que l l evan los atributos de la Pas ión 
y otros angeli l los repartidos en  disti ntos ámbitos c:lel  l ienzo . No falta la paloma , 
sí m bolo del EspÍritu Santo , como guí a y luz de la Iglesia . Todo el grupo está enmarcado 
entre dos troncos de árbo l que como en el otro s e micírculo recuerdan las columnas 
de Rubens y j ustifican el ámbito de naturaleza en que se mueve la comitiva . Es tos 
troncos son el Único vestigio natura l , la c o m posición ocupa prácticamente todo e l  
es pacio del l ienzo , el fondo y el  c elaj e s e  resuelven con una gama de gradaciones de color . 

A este semicírculo  es perfect amente apl i cabl e la problemática an teriormente  expuesta 
en cuanto al di bu j o , color y valoraci ones pl ásticas de  los mantos; éstos parecen movi­
dos por un vi ento i m aginari o que sopl a fren t e  a l a  comit iva acentuando l a  búsqueda de 
movimi ento hacia adel ant e de toda la composi ción . H emos de hacer la salvedad de que 
en este semi cí rculo  los colores son mas h omogén eos , ninguno rompe l a  armonía 
y luminosidad del conjunto ,  observándose una m enor i ntensidad en l os colores 
calientes . El l ienzo es un fiel  refl ejo del cartón rubeniano del  m i smo tema . El  di seño 
de estas alegorías debió plantear al maes tro flamenco una serie  de problemas de t ipo 
teológico ; Manuel Tres señala cómo el artista  buscó el asesoramiento de teólogos e 
histori adores españoles . Sin e mbargo no h e mos de o lvidar que aunque Rubens buscara 
este apoyo teolÓgico era ho mbre de sólida formación; co mo dice Tormo la cultura del 
pintor no era sólo en lo  pictórico , aunque necesi taría el cons ejo de personas rel igiosas 
es pecial mente doctas 88 . Estos proyectos obedecen ante todo a que hay una di námica de 
época que juega un papel pri mordial ; la  contrarrefor ma, el  espÍritu y la mental idad del 
barroco hacen de estas exal taciones eucarí sticas tema prioritari o ,  como apunta Trens : 
1 1 • • • el vendaba! barroco sacó el tema eucarístico de su inti midad devota y lo transportó 
t ri unfal m ente por las encu mbradas regiones de la historia y la  alegoría . . . 1 1 89 • 

D entro del semi círculo , cada volume n enc aj a  perfectamente en un es pacio reducido, si  
consideramos los numerosos personajes que forman la co mposici ón . Las figuras que 
quedan cerca de la curvatura del  marco , tanto en este l i e nzo como en el anterior , s e  
adaptan perfectamente a la curva del mis mo acentuando c o n  la forma d e  s u  cuerpo la 
redondez del medio punto . 
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En a mbas obras Chavarito sustituye las formas e nérgicas y fuertes de los personajes 
rubenianos por los perfi les más flexibles y los contornos más suaves al  gusto i tali ano , 
haciendo gala de la  h abi l idad y dominio del  dibujo que l e  es caracterÍstica . En los 
m edios puntos tiene p lena vigencia la normativa enunciada para el dibujo por Palomino : 
" . . .  a el dibujo pertenece la c ircunscripción ajustada , o contor no cierto de l a  figura; 
la profunda consideración de la perspectiva de l uces y cuerpos ; la excata observación 
de la s i metría ; y l a  prol i ja  conmodulación de la  anato�Ía . . .  1 1 90 • 

Esta alegoría , igual  que la anterior , son obras de un pi ntor formado y en plenitud , 
entonces Chavarito tenía SS años , aunque su vida fue de gran longevidad (muere a los 
89) en esta epoca ya era un arti sta maduro . 

U L  TI MOS TRABAJ OS, E L  CI CLO DOM I N ICANO ( 1 730- 1 7 5 1 )  

E s  e l  mayor proyecto de pi nturas encargado a Domingo Chavarito y paradój i camente lo rea­
liza en  la últ ima etapa de su  trayectoria pictórica y de su vida , estos trabaj os abarcan una 
serie de l ienzos y de frescos que constituyen e l  e pílogo de la obra del pi ntor . Nuestro pro­
pÓsito fue documentar estas pi nturas , s i n  e mbargo l a pérdida de la docu mentación nos ha 
privado fijar con exactitud , entre otros , los aspectos cronológicos , las particularidades del 
encargo , los beneficios económicos que recibió el artis ta , y cualquier otra noticia que 
hubiera s ido de i nterés . U na bÚsqueda i nfructuos a en  Granada nos l l evó a pensar que en  e l  
Archivo Histórico Naciona l hal laríamos los documentos , no fue así ,  consultados varios 
apartados , entre los que destacamos todo lo que se cons erva de domi nicos , no halla mos nada 
s atisfactorio . Ya René Taylor se lamenta de l a  desaparición en  su artículo sobre el Retablo 
y el Antecamarín: 1 1  • • •  por desgracia hay que lamentar la desaparición , en fecha muy reciente , 
de los docu mentos relativos a estas construcciones . . .  " 91 • 

De forma global pode mos fij ar l a  reali zación de este proyecto entre 1 7.30 y 1 7  5 1  año en que 
fal l ece el  artista . Atendi endo a estas fechas cuando Chavarito comienza a trabaj ar en Santo 
Domingo tiene 68 años y un i ndudable prestigio ciudadano ; muerto Risueño en  1 732 , Domingo 
Chavarito es el  pi ntor de más relieve dentro del panorama de la  escuela .  No hay que destacar 
en esta obra l a  partici pación de algÚn discípulo o colaborador , más si tene mos en cuenta la 
edad avanzada del pintor . Donde más s e  detecta esta posible colaboración es en  al gunos 
detalles de las bóvedas del Antecamarín que en su momento señal aremos . 

E l  conjunto de la obra s e  compone de un lienzo con una 11 Alegoría de la orden dom i nicana" , 
hoy en e l  ábside del templo;  dos pinturas al fresco 11 L a  huida a Egi pto" y 11 Aparición de la 
Vi rgen a Santo Domingo" s i tuadas en las Capi l las s egunda y tercera en el  l ateral 
derecho de l a  nave del templo;  las bóvedas del Antecamarín , pintadas también al fresco;  y 
un gran l i enzo con l a  1 1  Batalla de Lepanto1 1  que ocupa el testero del fondo del antecamarín a la 
derecha . Creemos que varios l ienzos pintados por Chavarito han desapareci do , formarían 
s erie cor. la 1 1  Alegoría de la  orden do minicana", que hoy cuelga del ábs ide de la · Iglesia 1 
const ituyendo un conj unto de escenas de la vida de la orden ;  esta hipótesis que se des prende 
del mis mo contenido y s e ntido de este l ienzo no la he mos podido probar . Estos cuadros no 
estuvieron en pri nci pio  en la Iglesia s ino en alguna de las grandes estancias conventua l es , 
sólo se salvó el ya citado que s e  colocó en e l  ábside junto a otros l ienzos de disti ntos pintores 
granadinos . 
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Fig . 2 7 :  Chavari to . " La Batal l a  d e  Lepanto1 1 • Anteca marín de ! a  Vi rgen del Rosari o . 
Igles i a  de Santo Domingo . Granada . 

F 1 y . 28 : Chavarito . " Sa n  Pío V" . Antecamarín de l a  Virgen del Rosa r i o . Igles i a  d e  
Santo Do m i ngo . Granada . 
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F i g . 2 9 ,  30 , 3 1 , 32 , 3 3 ,  34 , 3 5 ,  36 , 37 , 38 , 39: Chavarito . Detal les de las p i nturas 
del Antec a marín de l a  V i rgen del Ros a ri o .  I g l es i a  d e  Santo D o m i ngo . Granada . 



l'HAVARITO. UN PINTOR GRANADINO 

Dentro del capítulo de obras atribuibles i nc lui mos dos lienzos, hoy en la Sacristía, una 
11 Aparición de la Virgen a Santo Domingo1 1  y un 11 San Juan Bautista1 1 que en muchos rasgos 
nos evocan a Chavarito . Este es el compe ndio de los trabajos dominicanos del pintor que 
desglosafYlos a cont inuación buscando en e llos los aspectos que nos l leven a su correcta 
valoración . 

Las pinturas del antecamarín de la Vi rgen del Ros ario 
Iglesia de Santo Domingo . Granada 

Todas l as pinturas del Antecamarín son un canto de alabanza a la Virgen del Rosario 
como autora de la victoria de Lepanto . E n  muchas iglesias dominicanas encontramos 
obras conmemorativas de la batal la , entre otras recordemos el  fresco del c laustro de 
Santa María Minerva en  Ro ma , el  baj o relieve de estuco de Serpotta en  el oratorio del 
Rosario en Palermo , o los t rabajos de Mateo Gilarte en  Santo Domingo de Murcia . 

Cuando el 7 de octubre de 1 57 1  la flota formada por España , Venecia  y e l  papado vence a 
la escuadra turca en Lepanto , frenando así el avance islámico , esta victoria se t o ma 
c o mo l a  gran victoria de la cristiandad y todos los vencedores atribuyen e l  éxito a la i n­
tervención de la Vi rgen del Rosario . La devoción al Rosario encaja perfectamente en una 
coyuntura de época , como apunta E mil  M&le :  1 1  • • •  la cont rarreforma exalta l a  devoción 
al Rosario:  s e  pensaba que por él se había triunfado de la herejía albigense , y se triun­
faría del mis mo modo de la heregía protestante1 1 92 • E n  esta labor de difusión los Herma­
nos Predicadores juegan un papel de i ndudable protagonis mo apoyados en  el  pens amiento 
de que e l  Rosario es el  don que hizo la Virgen a Santo Domingo . 

El papa Gregorio X I I I  manda festej ar el pri mer domi ngo de octubre evocando al unísono 
e l  Rosario y la victoria de Lepanto . Dentro de est a  exaltación devocional de época puede 
también i nscribi rse la leyenda que el Senado de Venecia manda i nscribir bajo la tabla 
de la batal la  que había mandado pintar , E mil M&le evoca el texto:  1 1 Estas no son las armas , 
ni los j efes , ni el valor , que nos han dado la v ictori a ,  s i no la Vi rgen del Rosario1 1  93 • A 
la i ntervención de la Vi rgen s e  atribuyen posteriormente  otras victorias cristianas sobre 
el  Isla m ,  es e l  caso de  la de Juan Sobieski cuando en 1683 levanta el asedio de Vi e na , 
o la del  prÍncipe Eugenio en 1 7 16 que e l  papa C l emente X I  atribuyó a la Virgen . 

Los trabajos de Domi ngo Chavarito en el antecamarín de la Virgen del Rosario de la 
Iglesia do minica granadina constituyen un i nteresante grupo de motivos iconográficos , 
con connotaciones s i mbólicas entroncadas di rectamente con la Virgen del Rosario y 
la victori a de las armas cristi anas en Lepanto . De estas pinturas teníamos pocas noti ­
cias y las ci tas que he mos recogido son i ncompl etas e i mprecisas . Taylor s e  l i mita a 
s eñalar:  11 • • •  en efecto , el antecamarín de la derecha obstanta una gran pintura de la 
batal la , en frente de ésta hay ot ra que repres enta a Pio V intercediendo por el éxito de 
las armas cristianas . Son obra de Domi ngo Echevarría , ej ecutadas antes de su muerte 
en  1 76 1 1 1 94 , todos los datos , aunque escuetos , son correctos a excepción del año de la 
muerte del pi n�or;  d0cumental mente hemos comprobado que fallece en  1 751 . Ceán 
Bermúdez , Gó mez-Moreno y Gal lego Burín no van más allá que Taylor por lo que las 
aportac iones de estos autores a propósito de estas pinturas son real mente  exiguas . 

E n  las pinturas del Antecamarín hay dos espacios perfectamente dife renc iados , el del 
tramo de la derecha en donde se narra: la batalla , la presencia en  ella de la Virge n ,  los 
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protagonistas principales� i ncluida la figura orante del papa San Pio V que pide por el 
triunfo de los ejércitos crist ianos ; y el que queda a la i zquierda , junto a la entrada , en 
el que se canta la v ictori a por toda una serie de coros angélicos que revolotean tocando 
i nstrumentos mus i cale� . Observamos j unto a la división espacial creada por los dos 
tra mos de bóveda u na dife renciación narrativa e iconográfica . Las pinturas se distribuyen 
a través de las bóvedas, están hechas al fresco y algunas lamentable mente repintadas 
al Óleo;  co mpletando el ciclo en el testero fondo del tramo derecho hay un gran l ienzo 
de la 1 1  Batalla de Lepanto1 1 • Debe mos señalar también que las pinturas de la bóveda 
i zquierda se conservan mal y están torpemente restauradas y repintadas , las de la bóveda 
del tramo derecho s e  cons ervan mejor siendo s i n  duda las de más belleza y rico contenido ; 
comenzamos el estudio por este t ra mo que narra la batal la . 

La batalla  de Lepanto 
Lienzo que preside el  testero derecho del Antecamarín .  Fig . 2 7 .  

Adosado a l a  pared y s i guiendo e n  la parte superior l a  forma tri lobulada que ésta l e  i m pone , 
este gran l ienzo es la c lave iconográfica de la que arranca todo e l  c ic lo del Ant ecamarín . 
La Virgen del Rosario que t i e ne al Niño en su regazo preside l a  batalla sentada entre las 
nubes , la rodean grupos de angel i l los voladores . El  l ienzo se divide en dos á mbitos perfecta­
mente diferenciados , el  superior centrado por l a  fi gura de la Virgen ,  el rectángulo i nferior 
escenario de la batal la . Los maci zos de nubes y los rayos l u m i nosos que salen de el las 
constituyen sobre la línea del horizonte el nexo de unión entre los dos es pacios en que s e  
estructura la obra . Nos l l a man poderosamente la atención las dos escuadras enfrentadas 
de las que destaca el gran número de v elas , banderas y estandartes que dan una nota 
colorista a toda la c o m posición . Los de la flota crist iana con i mágenes de la Virgen , Santo 
Domingo , San Antonio o las insignias papales ; en la escuadra turca predomina el s í mbolo 
de l a  medi a luna . Chavarito resuelve airosamente la apretada co m posición de naves y 
hombres ; no incidi mos más en el aspecto composit ivo del li enzo que quedó analizado en el 
apartado que dedic amos a l a  composición . 

Algunos personaj es situados en primer término tienen valoraciones de retrato , así ocurre 
con las figuras de don Juan de Austria y los soldados que le rodean , o la del frai l e  dominico . 
De gran bel leza es el estudio que hace el pintor de algunos trajes resuelto con abundantes 
pinceladas cortas y enérgicas . En esta obra Chavarito no sólo supera con habi lidad los 
probl emas de adaptación al  marco sino que logra destacados matices dibuj íst icos e intere­
santes efectos cromáticos . A pesar de que e l  l ienzo está bastante ennegrecido por el  paso 
del tie mpo , con la consiguiente perdida de la pol icromía , y de su l a mentabl e estado de 
conservación , aún es posible observar en  todo el  conjunto la bús queda de un equi librio cro­
mático que evita distorsiones y rupturas en  la composición . El  p intor ut i li za algunas tona­
lidades calientes que si tuadas en puntos estratégicos del lienzo refuerzan efectos y contrastes ; 
así banderas y es tandartes se convierten en referencias que corroboran valores de pers pecti­
va y profundidad . Para dar mayor plasticidad a los maci zos nubosos el  pintor s e  vale de 
I n.  ut i l i zación de los distintos ti pos de pincelada y sobre todo de la adecuada conjunción de 
t ona lidades claras y de gamas amarronadas . 

Este l ienzo es una obra i mp::>rtante dentro de la producción del pintor en donde pone de 
manifiesto aspectos notables de su personal idad artística . Su lamentable estado de conser­
vación y el i nterés que la obra t iene hacen necesario , lo antes posible , un proceso de 
consolidación que frene su progresivo deterioro . 
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LAS BOV EDAS D E L  ANTECAM A R I N  

La bóveda d e  los dos tramos d e l  Antec a marín e s  octopartita y en cada uno está di vidida en  
dos partes centradas por rosetones dorados . Los disti ntos es pacios que originan las bóvedas 
alternan en superficie y terminan en  lunetos que s e  apoyan en pechinas . Esta dist ribución 
arqui tectónica tan movida origina un interesante conjunto de for mas que dej an,en los laterales 
y en  los frentes , espacios tri lobulados que t a mbién se decoran con pinturas. 

BOV E D A  S ITU ADA A LA D E R EC H A  D EL ANTECAM A R I N  

Estudi amos l as pinturas d e  esta bóveda a partir d e l  l ienzo " La batalla d e  Lepanto1 1  siguiendo 
ordenadamente  Jos disti ntos es pacios de la mis m a .  E n  el  perfi l superior del es pacio tri lo­
bulado están las figuras de D .  Juan de Austria y D .  M arco Antonio de Coloma 1 D .  Juan lleva 
en  una mano e l  c etro y en la  ot ra un estandarte b lanco con un escudo y la  Cruz , viste armadura 
y una a m plia capa que recoge en el brazo , destaca su si lueta sobre un fondo marino y ce laje 
de tonalidad azul , sobre la cabeza corre una cartela con su nombre , bajo los pies otra en la 
que leemos : " i n  hoc signo vinces 1 1 ; D .  M arco Antonio viste uniforme mil itar y l leva la  bandera 
pontificia ·  con la ti ar.a y las l laves . Entre las dos figuras está la luna y l as l e yendas ' ' luna 
perfecta aeternum11  y 1 1 prevenerum princi pes coniumti pfalleribus 1 1 • 

E n  los perfi l es latera l es de la forma trilobulada sobre fondos mari nos y celajes de ga mas 
azules están las figuras de D .  Sebastián Venero y D .  H éctor Es pínola ,  ambos visten u ni forrre  
mi l i tar con casco y penacho que se co m pleta con vistosas capas , l levan tambi é n  cetro y 
estandarte ;  sus nombres aparecen escritos en cartelas , junto a don H éctor hay una le yenda 
que dice 1 1 donec auferatur11 • En todas est as pinturas las tonalidades do minantes son el rojo y 
el azul , nos l lama la atención una pi nce l ada suelta con la que Jos efectos cromáticos adquieren 
verdadero protagonis mo . 

En e l  pri mer tramo de l a  bóveda los dist intos espacios , lunetos y pechi nas están l lenos de 
pinturas con ange lil los entre nubes que se distribuyen en bel las instantáneas de movi mi ento , 
los de los lunetos y pechinas l levan las armas de la b atal la con el rosario como collar (figs . 29 
y 30 ) ,  otros coronas de flores o la de l a  Virgen en  un canto de alabanza a élla y al ros ario , 
una s erie de cartelas con leyendas alus i v as a la Virgen y su protección en la batalla completan 
el conjunto ;  la diferente tipología en el diseño de los ángeles puede estar relacionada con la 
i nt e ncional idad en el pintor de representar l as distint as j erarquías angélicas . A a mbos l ados 
de este pri mer tramo quedan dos á mbitos tri lobulados , en uno de ellos aparecen las ar mas , 
cascos y armaduras de la batal la , e n  el otro hay una evocación del t e ma de la torre , destaca 
su  adecuada i nserción en  el  espacio creado por la arquitectura (fig . 30 ) . 

El segundo t ramo de la bóveda es el mejor conservado y s i n  duda el más interesante de todo 
el conjunto , en él las figuras de los angel i l los a lcanzan su diseño más perfecto , los mov i mien­
tos y escorzos más bel los , las caras l lenas de e xpresividad nos evocan modelos to mados 
del natural . Los ángeles de las pechi nas vuelan en bel los escorzos l levando entre sus manos 
el rosario que es el gran símbolo que se repite a lo l argo de toda la bóveda (figs . 30 y 3 2 ) . 
Los que ocupan los lunetos son de extraordinaria bel leza (fig . 32) , uno toca la flaut a , otro la 
tro m peta , un tercero camina llevando al  ho mbro un es tandarte rojo con el nombre de María , 
e l  cuarto toca un tambor y lleva l a  cabeza coronada con rosas blancas y rojas . Los gráci les 
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y vaporosos paños que cubren sus cuerpos , l a  bel leza de su diseño , lo mi nucioso del dibujo 
que se det iene en  cada detal le  de los rasgos , junto a un cromatismo de tonos armoniosos , 
hace de estos angel i l los una de las obras más bel las de Chavari t o . E l  resto de este tramo de 
bóveda lo completan di vers as jerarquías angélicas que se muev e n  entre nubes portando atri­
butos e n  honor de la  Virgen del  Ros ario . El  ángel mancebo que l leva la bara de azucenas , 
s ímbolo de pureza , bajo el que hay escrito en una cartela 1 1 s e pt e m 1 1  (fig . 32 )  es una bella 
conj unción de diseño , color y movi miento que evidencia e l  talante  del  artista que lo pi ntó ; su 
manto de extraordi naria valoración plástica , los rasgos delicados y en general el modelado 
del rostro , l as alas majestuosa mente des plegadas , son cual idades que le destacan entre todas 
las figuras de la bóveda . En uno de los espacios tri lobulados laterales el  artista alude de nuevo 
al final de l a  batal l a  pintando una s erie de armas , escudos y trajes guerreros abandonados . 
E n  e l  otro hay una escena ecuestre (fig . 32 ) en la que sólo debió pintar Chavarito la cabeza 
del caballero que queda en  pri mer término , el  resto muy i nferior debe ser obra de algún colabo­
rador o discípulo que , como ya apuntamos , debió trabajar con e l  pintor e n  al gunos momentos 

del  proyecto , Cerrando la bóveda lateral derecha del Antecamarín encontramos en el es pacio 
trilobulado del fondo una pintura i mportante dentro de su program a  iconográfico , la  f igura 
orante de San Pío V .  

San Pío V .  Fig , 28 

El  pintor evoca el momento en  que el  papa arrodi l l ado ante un altar con la  i magen de la Vir­
gen del Ros ario , reza por la  victoria de la escuadra cristiana e n  Lepanto , un ángel mancebo 
que entra a la estanci a volando a través de una ventana trae a Pío V la noticia de la victori a . 
La escena s e  desarro l l a  en un i nt erior que se abre con dos colum nas de capitel corintio y 
arco de medio punto i nicio de una serie de arcos del mismo t i po ,apoyados en columnas,que 
queda i nco mplet a , a l  fondo se repite una solución arquitectónica idéntica dando origen entre 
ambas a un espacio adintel ado total mente  escénico reforzado todavía más por la  ventana ,que 
si tuada al fondo si mula un abocetado paisaj e  con apenas unas gam as de colo r ,  por la que 
se supone ent ró el ángel , Esta arquitectura pint ada trata de adecuarse sin  cons eguirlo a 
la arquitectura real , por esta causa e l  artista uti l i za el medio punto que no rompe con la 
for ma tri lobulada del f i na l  de l a  bóveda evitando así grandes contrastes , A pesar de estas 
cons ideraciones la escena en general está acertada mente  inserta en el espacio destinado a 
la pintura,situando la figura del papa , centro de l a  compos i ción , el altar y la Virgen en la  
zona de  más altura ; de  esta  forma las dos columnas pi ntadas y la arquitectura real  destacan 
los aspectos más i mportantes de la  co mpos i ción . A cada l ado dos parejas de angel i llos sost i e ­
n e n  la  t iara , el báculo papal , l a s  l l aves y el escudo ( fi g .  2 8 ) , e n  estas figuras ági les y 
l lenas de gracia  el pintor evoca de nuevo su predis posición hac i a  el estudio del natural apren­
dido de su  maestro . Sobresalen los valores dibujísticos en  la  figura del pontífice , tratados 
con tal m i nucios idad que en el  rostro adqui eren di mensiones de retrato , ta mbi én nos l l a ma 
la atención la gradación cromática de su manto , Sin duda lo mejor de esta pintura es el  
diseño de Pío V y los angeli llos que superan amplia mente el  resto de la composición , de 
nuevo nos plant eamos la posibilidad de una colaboración , m ás si tomamos en cuenta la edad 
avanzada del artista . 

E n  cada u no de los lados curvos que abren el espacio tr i lobulado , donde está l a  fi gura orante 
del papa , hay dos representaciones femeninas ; a la i zquierda una bella pintura que re pres enta 
a Isabel C l ara Eugenia (fi g .  33 ) , frente a ella Judi t , a mbas es tán diseñadas con técnicas y 
valoraciones distintas . E n  un es pacio abierto , con una pal mera al fondo que refuerza el 
eje de la  co mposición , Chavarito pinta a la i nfanta de medio cuerpo , apoya la mano 
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F i g . 40 : Chavari to . 1 1  A legoría de l a  orden dominic ana" . Iglesia de Santo Domingo . 
Granada . 

F i g .  4 1 : Chavari to . 1 1 La huida a Egipto" . Iglesia de Santo Domi ngo . Granada . 



F i g . 42 : Chavar i t o . " Apari c i ó n  de la Virgen a Santo To más" . Igles i a  de Santo Domi ngo . 
Granada . 
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derecha en u n  bastón y con la i zquierda suj eta una espada que rec l i na en el ho mbro . 
E n  l a  figura de Isabel los valores del dibujo adqui eren di mensi ones de extraordi nario i nterés , 
s i n  duda el artista se vale de un modelo para realizar esta obra , hay tal  concreción de ras gos 
y tanta fuerza expresi va que debe mos valorarla como un auténtico retrato ;  es muy probable  
que Chavari to  to mara como modelo de  i nspi ración a alguna de  sus hijas . E l  trazo de  gran 
finura s e  corrobora además con una aplicación del  color tan deÚcada , que el pincel valora y 
refuerza l o  que anteriormente  había cons eguido e l  dibujo . Los aciertos del dibujo no están 
sólo en  la cabeza o e l  minucioso diseño del pelo y e l  rostro ; e l  'vest ido es otro aspecto que 
avala lo que señalamos , los brocados de oro pi ntados con todo ri gor o el encaje de l as mangas 
del l ujoso vest ido, son aspectos que afirman la habi l i dad y dominio de la  técnica del dibuj o 
que s i e m pre tuvo el artista . La figura es de gran e legancia afirmada por l os tonos de color , 
e l  rojo i ntenso del manto contrasta con un vest ido de fondo azul adornado de ricos brocados 
de oro y bel los encajes blancos en las mangas . La si lueta se realza sobre los tonos de 
celaje salpicados de nubes , adquiriendo di mensiones pictóricas que le señalan como una de 
las más logradas del artista , en  la  parte superior una cartela en la que se lee : 11 Victori a i n  
manu mulieris . Iua1 1 • 

Al otro l ado está la figura de Judit diseñada con un dibujo menos acabado y una pince lada más 
sue l t a , de i ndudable i nterés es el color rojo de la t ienda de campaña que hay al fondo , sobre 
la c abeza de Judit una leyenda 1 1 benedicta í nter muli eres Iudis" . 

E n  e l  perfi l  superior hay dos figuras s eparadas por e l  disco solar (fig . 28 ) .  U n  anc i ano , 
vestido de hábito , con una espada en la boca extiende las manos en una i nstantánea expresiva , 
nos l lama poderos amente  la atención la derecha que está rodeada de estrel las , hecho que 
refuerza el  s entido alegórico que t i ene la figura; la  cartela que hay a sus pies justifica este 
razonamiento , en e l l a  se l e e  1 1 i n  dextera eius stel lae s epte m .  Ap . l " . U n  so ldado tocado del 
casco y penacho con e l  cetro en la mano i zquierda y la  derecha señalando una cartela 1 1  stetic 
sol i n  medi o caeli . Iot 1 1 • 

Toda la bóveda es una bel la s i nfonía de colores donde el artista pone de manifiesto su i nc l i ­
nación por l as gradaciones d e  evocación i ta l i ana c o n  algunos detall es que entroncan c o n  las 
tonal idades de ascendencia  flamenca . Predo minan e l  rojo , azul y blanco que al ternan con otras 
gamas , e ntre l as que destacan amari l lo y una tonalidad de rosa muy personal , que dan al co

,
n­

junto un indudabl e  atractivo . Este tramo aunque retocado en al gunos puntos , cons e rva todavta  
su autenticidad en  otros , es  s in  duda el mejor de todo e l  Antecamarín . 

BOV EDA S I TU A D A  A LA I ZQU I ERDA D E L  A NT ECAM A R I N  

E l  s egundo á mbito del Anteca marín ,  s i tuado en  e l  lado i zquierdo d e l  mis mo , está también 
formado por dos tramos de bóveda octopartita  c entrados por un ros etón dorado , la distribución 
arquitectónica es por tanto la mis ma que en el l ado opuesto , en é l  está l a  puerta de ent rada a l  
Antecamarín . Todo e l  espacio pintado es u n  canto j ubi loso a l a  victoria de l a  f lota crist iana 
en  Lepanto , s i  anterior mente he mos visto la lucha , sus protagonistas , al papa pidi e ndo por 
e l  éxito y los ánge les que l l evan l as armas de la  batal l a ;  ahora asisti mos a l  festivo j úbi lo 
que expresan los numerosos grupos de ánge les que tocan toda clase de i nstrumentos mus ica­
l es l lenos de alborozo . A través de toda la bóveda el gran mensaj e que se comunica es el de 
la victoria de la c ristiandad sobre los i nfie l es . 
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He mos de l amentar que la bóveda haya sido repi nt ada práct icamente en su totalidad , de una 
for ma tan torpe que l as pinturas diseñ adas por Chavarito han des aparecido c asi  tota l mente;  
hada queda de sus compos iciones l l enas de agi l i dad y graci a ,  de l  trazo minucioso y f l exib le  
del pintor , de  los colores l lenos de equil ibrio y ar monía con es as gamas jugosas que caracte­
rizan la pal eta del  artist a . Basta contemplar las figuras 38 y 3 9  para darnos cuent a de que 
los repi ntes no pueden s e r  más toscos y desafortunados , no sólo las figuras han sufrido esta 
remodelación l l ena de e rrores , l as nubes con esos toques negros se han hecho tormentosas 
y pesantes ; no ahondamos m ás en estos incomprens ibles re pintes y vamos a t ratar de aislar 
los diseños que aún quedan de Chavarito en este tramo de bóveda . E l  angel i l l o  que toca el  
l aud en  el  luneto que está sobre l a  puerta de entrada a l  Antecamarín y el  que ocupa l a  pechiné' 
que hay debaj o (fig .34 ) son s i n  duda obra del pintor ;  i gu a l m ente los que ve mos en el segundo 
trame , en el luneto , l a  pechina , y e l  que sobre e l  l uneto toca e l  violín , junto a l a  pi ntura 
" Expu lsión del Paraíso" (fig . 37 ) , son diseños del artis t a . La  ar monía y perfección del dibuj o , 
l as valoraciones c ro máticas , l a  pincel ada , l a  manera de concebi r el a zu l ado fondo y las 
vaporo�as nubes , entre otros as pectos , los entronca directa mente con l a  paleta de Chavarito . 
Algunos de estos grupos sólo han sido rehechos par c i a lmente conservando a l go de l a  i m pronta 
del pintor ;  así ocurre en  varios ángeles mancebos que vue l a n  en  los es pacios mayores de l a  
bóveda (figs . 34 y 3 5 ) ,  aunque han sido e n  parte repi ntados mant i enen la  agi l idad y e l  atract ivo 
de l os modelos típicos del  artis t a . 

T res de las pinturas que ocupan l os espacios latera l es t ri l obul ados son de notable interés 
(f igs . 34 , 36  y 3 9 ) , l a  cuarta que representa la 1 1  E x pu lsión del Paraiso1 1  ( fi g .  37 )  no es obra 
de Chavarito , su diseño muy malo y desproporcionado debe formar parte de un proces o desa­
fortunado de restauració n  que se ocupÓ especial mente de l as pi nturas de este tramo del  Ante­
c amarín , i gual  sucede en  l a  bóveda . Cree mos que l a  humedad , que está dañando seriamente 
a todo el ciclo , fue la c ausa de los desconches y por tanto del i ntento de rehacer l as pinturas . 
Actual mente todo el Ante c a marín acusa los efectos de u n  proceso de ahuecamiento y descon­
che debidos a la humedad al que si no se da pronta so lución t e r minará con la pérdida de 
estas pi nturas . 

La que ocupa el espacio tri lobul ado que crea l a  bóveda prox1 mo a la  entrada ( fi g  . 34 ) ,  a 
pesar de su deterioro , es una interesante escena fest iva  i ns erta en un fondo natural  hábil mente 
diseñado ;  destacan , ent re  otros aspectos , una buena adecuación del tema a l  ámbito que l e  
si rve d e  soporte , l a  b e l l e z a  d e l  paisaj e , logrado c o n  l a  conj unción acertada d e  gamas de 
verde que van mati zando los valores de la abundante v egetación,y e l  dibuj o que refue rza  a lgu­
nos as pectos de la compos ición . Muy i nt eresante , sobre todo iconográficamente porque 
j ustifica todo el j úbilo que se desprende a través de la bóveda ' es la que en otro de estos 
espacios l atera l es representa al galeón símbolo de la victoria (fig . 36 ) . La nave , pi lotada por 
numerosos angel i l los que faenan en l as tareas propias de la navegación , l l eva s entada en 
cubierta a la Vi rgen del  Rosario , l as banderas de los más t i l es son blancas y en  é l  l as van 
inscri tas l as s igl as del no mbre de M aría ; e l  barco navega escol t ado por pequeñas barcas 
l lenas de ange l i l los . 

H a y  un ú l t imo diseño que nos l lama l a  atención sobre todo porque e l  art ista h a  i nsertado e l  
t e m a  dent ro de una perspect iva arquitectónica que a l a  v e z  busca s u  adecuación a l  marco de 
arquitectura real que envuelve la escena (fi g .  39 ) ,  Chavarito pretende además una mayor pro­
porcional idad entre entorno y figuras ; no hay duda de l os v a l ores escenográficos y la poca 
concreción de muchos de los e l ementos arquitectónicos que dan a l  conjunto un marcado val0r 
escénico , s i n  e mbargo esta obra es un ensayo de i nterés donde e l  pintor consigue plas mií t '  
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F i g .  4 3 :  Chavarito? . " Asunc ión de l a  V i rgen" . Iglesia d e  l a  Magdalena . Granada . 

Fig . 44 : Chavarito? . " In maculada" . C a p i l l a  d e l  Convento de l os Ang e l es . Granad a . 

F i g .  45:  Chavarito ? . " Apar i c i ó n  de la Vi rgen a Santo D o m i ngo" . Sacristía de l a  
Igles i a  d e  Santo Domi ngo . Granada . 

F i g . 46 : Cha v a r i to ? . " Sa n  Juan Bautista" . Sac ristía de l a  l<]les i a  de Santo Do m i ngo . 
Granada . 
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F i g . 47 :  Ris ueño_( a n t e r i ormente a t r i buido a Chavari to) , " Niño J es ú s  con e l  c á l i z  en l a  
mano" . Sac ristía  d e  l a  I g l es i a  de San M a t ías . Granada . 
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not ables as pectos de pers pectiva , compositivos y de proporción . La proyect iva pintada no 
rompe con el marco, adaptándose a é l ;  aún más , e l  medio punto que sirve de fondo a l  es paci o  
pintado refuerza la  forma semicircular cre ada por la arquitectura de l a  bóveda . 

Alegoría de la orden dominicana 
Iglesia de Santo Domingo . Granada 
Li enzo : 2 x 1 1 50 m .  aproxi madamente . F ig . 40 . 

Este l i enzo que actual mente se encuentra e n  e l  ábside de la Igles i a  evoca una a l egoría de la  
orden do mi nicana de gran interés pictórico e iconográfico . Santo Tomás , sobre una roca , ,  
pisa a un personaje ,  símbo lo de la here j ía , que s e  vuelve en viol ento escorzo� el  Santo l evanta 
una es pada de fuego en la  mano derecha y en  la i zquierda la  Custodia .  A sus pies nace un 
manant i a l  de agua clara que for ma un pequeño arroyo al que se acercan provistos de vas ijas 
frai l es de distintas órdenes; San Alberto M agno , dos carmelitas , un bernardo y un benedicti­
no , reconocibles por los hábitos que visten . U na serie de personaj es con turbante y rasgos 
orientales huyen y caen al suelo . 

El s ignificado al egórico de la escena gi ra en torno a l a  figura de Santo Tomás ; l a  fi losofía 
tomista , fuente de sabiduría , es la base de la  predicación contra las herej ías , de ahí que 
el Santo tenga bajo sus pies al personaj e que si mbol iza  la  herejía . La sabiduría que fluye 
como fuente-manantial  a la luz de la custodia es recogida por los religiosos de otras órde­
nes . Los personaj es que huyen y caen en la carrera representan los errores , quizá la figura 
que cae delante del manantial , en violentís i mo escorzo , sea Averroes , c lara referencia a 
la victoria sobre la fi losofía averroísta . En pri mer plano un libro abierto , a quién nadi e 
presta atención , que nos i ntroduce la esc e na , nuevo símbolo que evoca la necesidad de beber 
directament e  del manantial de las enseñanzas tomistas . La figura de la  herejía que pisa 
Santo To más nos recuerda la que Chavarito pinta , con idéntico valor si mbólico , en e l  l ienzo 
" T ri unfo de la Eucaristía y de la Igles ia" (fig . 26 ) , son dos modelos i gua les no sólo en  su 
valor iconográfico sino en  su dis eño . 

La c o m posición de t i po piramidal está bien conseguida , la figura de Santo Tomás ocupa el  
vértice de la  mism a ,  el  resto de los personaj es s e  distribuyen de forma equi librada sm 
ro mper e l  es que ma , los grupos guardan una adecuada si metría . 

La escena s e  enmarca dentro de un rincón natural rodeado de frondosos árboles que per miten 
ver un a manecer , a lo lejos , entre los maci zos de vegetación . De esta forma consigue e l  
pi ntor d a r  profundidad al  li enzo a la vez que valora los distintos términos del mismo . Esta 
i ntencional idad s e  j ustifica también en el  dis eño de l os maci zos arbóreos ; de m i nucioso di­
bujo , con el detal l i s mo de su hoja menuda , los más próxi mos a la escena figurada ; los 
de más van abocetándose progresi vamente en la lej anía . 

El l i enzo a pesar de estar oscurecido y deteriorado no ha perdido la riqueza de colorido . El 
verde i ntenso de la abundante vegetación;  la vari edad colorista de los hábitos de las monj as;  
la riqueza de gamas que for man el últ imo térmi no , donde se confunde el celaje y la t i erra 
con los tonos dorados del amanecer ; y la l l a mativa túnica del orientaJ ·que est á  en el ángulo 
i nferior i zquierdo del cuadro, son e le mentos que avalan la trascendencia cromática de esta 
obra . En este pe rsonaje que Chavarito pinta e n  el suelo , en una curiosa i nstantánea , pode mos 
señalar nu merosos matices que son una cons tante en el l ienzo:  la riqueza de actitudes , la 
v a r i edad de modelos , la belleza de movi mientos y escorzos , los valores plásticos en Jos 
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plegados , el  mi m o del diseño , o la perfecta adecuación al marco de las figuras , son cual i ­
dades de ésta que pueden hacerse extensibles , cas i total mente , a las de más . Quizá e l  
elemento que más la individual iza es la evocación flamenquizante del rojo intenso de s u  tÚ­
nica . Cada personaj e es obj eto de la atención del  pi ntor ais l adamente y como integrante de 
la co mposición . El  l i enzo está firmado, en e l  ángulo  inferior i zquierdo s e  l ee ' Domi  Chevarria ' .  

Se ha cometido un l amentable error al i ntentar que el  cuadro t enga un tamaño más ho mogéneo 
en  relación con los de más que cuelgan del ábside . Adosado e l  l ie nzo al muro con c lavos 
gruesos , se ha i ntentado , con torpeza , continuar el paisaje a lrededor para si mular que l a  
obra e s  d e  mayor tamaño . Este retoque tosco y falto d e  sentido ro mpe una de las cualidades 
más interesantes del cuadro , la rel ación composición-marco; afortunadamente es tal la 
pobreza del añadido que no hay posible confusión . Cree mos que este l ienzo formó parte de 
una serie  con t e m as de la orden dominicana que se ha perdido , pintada para alguna depen­
dencia del convento o qui zá para el c l austro ; de tf l l a  si  existió esta alegoría sería el  Único 
vestigio . Este l ienzo es una de l as obras más bel las y de mayor i nterés en la producción 
artística de Domingo Chavari to , constituye un apretado resumen de las experiencias acu­
muladas a lo l argo de la vida del artista . 

La Huida a Egipto  
Ig lesia de  Santo Domingo . Capi l la  segunda, lateral derecho de  la nave . Granada 
Fresco que ocupa la pared fondo de la capi l la . Fig . 4 1 .  

1 1  • • •  un fresco de grandes proporciones exige numeros os puntos de vista sucesivos , un verdadero 
pequeño viaje"  ( Guichard-Mei l i ) 95 • Estas palab ras que hace mos nues tras nos i ntroducen en la 
consideración de una gran pintura al fresco de Domingo Chavarito en la que el  pintor evoca 
e l  tema de la huida a E gipto . El artista plantea la composición en  e l  marco de un á mbito 
de naturaleza en  e l  que inscribe a los peregri nos e n  marcha; a l o mos de una borriqui l l a  va 
la Virgen que l l eva al Niño entre los brazos mient ras le conte mpla con i ncomparable dul zura , 
San José cam i na delante t irando de las riendas . 

El esque ma c o m positivo sigue c laramente una diagonal acentuada por el disti nto nivel en que 
aparecen Jos personaj es , esta l ínea i maginaria uni ría las cabezas de la Virge n ,  la del Niño , 
l a  de la borriqui l la  y l a  pierna derecha que San José adelanta a l  caminar . Este modelo compo . 
si tivo tan típico de la escuela barroca granadina pervive en el X VII I .  

U no de los pri meros matices que nos l la ma l a  atención es l a  perfección del dibujo manifiesta 
en  multitud de aspectos , la  finura de trazo en los rasgos fisonómicos de la Virgen o en  sus 
manos que se e ntrelazan para sostener al Niño , l a  minuciosidad con que se diseñan los ves­
tidos y cada uno de Jos plegados . La figura de San José es de una gran b e l leza y una de l as 
más cons eguidas de este ciclo , l a  valoración es cultórica de l a  mis ma acentúa notab l emente 
el  interés del diseño ; ese manto de caprichoso plegado que parece movido por un viento 
i maginario que soplara a espaldas de la comitiva , reforzado su efecto por la amplitud con 
que lo recoge e l  Santo , es lo que personaliza su fi gura . Avanza con la mirada fi ja  y perdida 
en el camino , es casi un retrato sicológico de la preocupación y responsabi lidad que bul len 
en su i nterior . La borriqui l l a , con evidente desproporción en  la parte de atrás del  animal , 
es lo más negati vo de este fresco , no parece salida de mano del pintor , cabría preguntars e  
s1 s u  diseño e s  el  fruto d e  la colaboración desafortunada d e  algún discípulo . 
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L a  i ncidencia italiana en  la concepción del color e s  l a  constante que s e  i ntuye en  todo el 
fresco , es una de las pinturas de Chavarito en donde de una forma más completa se capta el 
gusto y la s educción que , a part ir  de 1 7 1 1  en que regresa de Ital ia , si ente el pintor por las 
valoraci ones cro máticas itali anas . En este fresco no aparecen ni los típicos matices cromá­
ticos granadi nos , ni las i ncidencias flamencas que tanta i m portancia t ienen a lo largo de la 
ob ra del pintor . La conjunción de 1 a gama de rojo que t iene el  vestido de la Vi rgen con el  
azul  de su  manto es de gran bel leza , no son ni el  rojo ni el azul intensos de otras obras , o 
esos colores l lenos de vivacidad que en otras ocasiones e m pl ea el pi ntor , son unas tonal ida­
des equi libradas que comunican al conjunto una i nteres ante armonía . 

El fondo de paisaj e ,  bien conseguido , con sentido de pers pect iva s e  resuelve con un riachuelo 
que serpentea desde unas montañas de perfi les suaves , y varios macizos arbóreos que se 
abocetan a medida que se proyectan haci a  el  fondo . El  mismo equi l ibrio cromático que he mos 
señalado se hace evidente  en el paisaje donde el amanecer posibilita al  pi ntor la va loración 
de dist i ntas gamas con ev ident e  acierto . 

La pintura está i nterrumpida en la parte i nferior i zquierda por un ventanal abierto en e l  muro 
que ya debía existir cuando Chavarito hizo la pi ntura . El fresco ha sufrido bastantes deterioros , 
son apreciables algunos desconches que no le afectan en lo esencial . Cree mos que es una obra 
interesante por todas las moti vaciones expuestas y pens a mos que en el la  hay matices y 
aspectos de i ndudable belleza . Discrepamos totalmente de la cal ificación de 11 malísi mo" que 
Gómez -Moreno aplica en forma global a este fresco y a los dos de la capi l l a  s i guiente s i n  
citar qué elementos críticos le llevan a t a l  afir mación 96 • Pensamos que e s  una valoración 
gene ral , no  cita autor para estas obras , y que se basa en  las deficiencias de los dos frescos 
de la cap i l l a  contigua , uno de Chavarito " Aparición de la Virgen a Santo Tomás " que ana l i ­
z a mos a cont i nuación señalando sus aciertos y sus as pectos negativos ; y sobre todo otro 
fresco muy flojo que ocupa otra de las paredes de la capi lla del que no se conoce el  autor . 

Aparición de la Virgen a Santo Tomás 
Igles i a  de Santo Domingo . Capi lla tercera, lateral derecho de la nave . Granada 
Fresco que ocupa la pared fondo de la capi l la . F i g . 42 . 

El santo alado , representación iconográfica más común de Santo Tomás , está de rodi ll as 
orando con las manos juntas , se apoya en una pequeña mesa cubierta con un paño que reco­
gido en  uno de los ángulos deja a la vista el diseño caprichoso de la mis m a . Det rás del 
Santo una figura de monÍaca i ntenta atacarlo , es el  s í mbolo de la tentación;  sobre la mesa 
el  libro y las azucenas, sí mbolos de la ci encia y la pure za res pectivament e .  Toda la escena 
está ocupada por un ro mpimiento celeste en  el que l a Virgen,s entada entre nubes con el  Niño 
en su regazo,está rodeada por grupos de angeli l los voladores que se distribuyen a lo largo 
de todo el es pacio . La composición es una di agonal muy si mple s in  ningún atisbo de 
pers pectiva ni ¡:;rofundidad , la escena queda en pri mer térmi no . 

El dibujo s e  caracteri za por la corrección típica de Chavarito aunque en algunos e l e mentos 
s ecundarios obse rvamos i ncorrecciones atribuibles a la mano de algún colaborador , como 
ocurre en  los ele mentos arquitectónicos que enmarcan la pintura en donde se observan 
desaciertos i mpropios del pintor . En cuanto al color Chavarito no u ti l iza los colores calien­
tes , prefiere tonalidades de menos riqueza , que dan al conjunto una indudabl e armonía 
c ro mática, recuerdo de su formación i tal iana . 
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Hay en la obra algunos desacertados repintes posteriores aunque en general su estado de 
conservación es aceptable . Lo más valioso de esta pintura son l as figuras de la Virge n ,  
Santo Tomás y algunos grupos d e  angeli l los que son verdaderos retratos del natural . Otros 
ángeles del ro m pi miento no están a la altura de la paleta de Chavarito y conf i r man la 
h i pótesis de que por su avanzada edad recibi era ayuda de algÚn discípulo en algunas partes 
de este proyecto dom i nicano , 

OBRAS DE ATRI BUCION POS I BLE 

Asunción de la Virgen 
I g l esi a de l a  M agdalena (Gr an ada) 
Lienzo: 1 1 40 x 1 1 20 m . aprox i m adament e .  Fig . 43 .  

Esta curiosa e vo caci ón del t e ma i conográfi co de l a  Asunción se encuentra en el  l ado de­
recho del crucero de l a  Iglesi a de la M agdal ena de Granada . La Virgen sentada en l as 
nubes y con los brazos abi ertos asciende rodeada de ángeles;  su figura ocupa el centro 
de la composición , envuelta en un ampli o manto , con la cabeza l i gerame nte i nclinada a 
un lado mira haci a arriba en donde apar ece la paloma sí mbolo del Espíritu Santo . Nos 
l lama l a  atención un ángel m ancebo que a sus pi es , reclinado entre las nubes , s eñala 
la figura de l a  Virgen l l amándonos a la contemplación de su i magen . 

El l i enzo está bastante oscurecido por el paso del t i empo y además se hal l a  a gran 
altura por lo que es i mposible preci sar al gunos aspectos .  No obstante no,s l l aman la 
atención varias de sus valoraciones cromáti cas ; e l  rojo de l a  túnica de l a  Virgen y el 
azul intenso de su manto, con una i nt eresante valoración plásti ca del plegado,son l as m ás 
signifi cat i vas ; si e l  rojo no est á  cer cano al crom atismo f lame nco , el azu l  sí nos recu erda 
la bril l antez i ntensa de esta pintura . Si junto a .ésto valoramos l os perfi les sinuosos 
y el modelado de las figu ras , este li enzo que creemos puede ser de Chavarito , correspon­
dería a la etapa de 1 7 1 1 - 1 8 , después de su viaje a I tal i a . Esto justifica el e mpleo junto 
a los colores fl amencos , de gamas m ás de recu erdo i tal iano , como ocurre con l a  
túnica de l a  Virgen o l o s  vestidos del �ngel mancebo q u e  está a sus pi es . E l  fondo de 
celaj e , muy oscurecido,abunda en m arrones y m ezclas de amaril lo y blanco . 

El pintor h a  sabido descargar el cuadro de los grandes grupos de angeli l los que aparecen 
en m u chos lienzos con este terna ocupando prácticamente l a  superfi ci e del l i enzo , simpli­
fica de esta forma la composici ó n .  Es un l ienzo i nteres a nt e  que creemos próximo a 
l a  paleta de Domingo Chavar i to . 

Inmacul ada 
Capi l la  del Convento de los angel es (Granada) 
Lien zo oval :  1 1 50 m .  altura . Fig . 44 .  

Este l i enzo que cuelga actual mente a l a  derecha del presbiterio de l a  cap i l l a  del convento 
de los Angeles supone una bel l a  replica de ese t e rn a  i conográfico de l a I n m aculada tan 
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típico de la escu ela granadin a .  Nos pr esenta a la Virgen rodeada de ángeles y nubes , 
con las manos sobre el pecho , l a  cabeza l igeramente i ncl inada a un l ado y hacia adelante , 
los ojos casi cerr ados símbolo de recogi miento . Su figura esti li zada y majestuosa a la 
vez  se destaca sobre el fondo de rompim i ento que envuelve toda l a  escena con los ange­
li l los volantes y algunos sí mbolos l auretanos . La cabeza nimbada de la Vi rgen con des­
tellos lumi nosos se corona con el  Espí ritu Santo , a sus pies la media luna y la  serpiente , 

Nos l l aman poderosamente la atención e l  m anto de amplio plegado l leno de plasti cidad 
qu e envuelve ajustadament e la figura,para qu edar después en el vacío valorado en una 
bel la i nstantánea de evocación escultóri ca , y la túnica blanca de minuciosos pl iegues 
mati zados por pinceladas de distinto grosor , Ambas refue rzan e l  ritmo de la i magen 
movida con un l eve contraposto que le da una i ndudable armonía , A los pies de la V irgen 
grupos de angeli llos vol adores en ági les escorzos completan la composi ción , al gunos de 
ellos evocan el estudio del natural que en varias ocasiones encontramos en la  obra del 
pintor . 

Esta obra fechable entre los últ imos años del s .  XVII destaca por un dibujo minucioso , 
hecho que casi es una const ante a lo l argo de l a  obra de Chavari to ;  l a  uti l i zación de la  
pincelada pastosa , sobre todo en  e l  m an t o ;  y e l  e m pl eo de los colores típicos de  la 
escuela . M arrones , ocres y terrosos predominan,incluso en el fondo , matizado en oca­
siones con toques de amaril l o  y blanco par a  real zar crom�ticamente el  espacio más 
próxi mo a la Virgen o los maci zos de nubes;de gran belleza es el azul i ntenso del manto , 
qu e evoca las tendencias flamencas , contrastando con el blanco de l a  túnica , 

Obra de i nterés que pudo sal ir  de la paleta de Dom i ngo Chavarito , en él ! a encontramos 
muchos aspectos que nos acercan a la etapa artística anterior a 1 702 . 

Aparición de la Virgen a Santo Domingo 
Sacristía de la Iglesia de Santo Domingo . Granada 
L i enzo : 1 1 20 x 80 aproxi madamente . Fig .45 . 

La figura del Santo de pi e en pri mer térm i no del cuadro , y un rompimiento en la parte 
superior derecha del mismo , en cuyo centro aparece la Vi rgen sentada entre nubes con el 
Niño en su regazo , constituyen los dos términos más i m portantes de esta sencil la composi­
ción , entra mado de  un l ienzo de  singular belleza . La escena enmarcada en  un ámbito de  
naturaleza no es  más que un fondo neutro que valora aún más la figuración . U na tonalidad 
más cl ara que si mula una línea de hori zonte y la evocación i m precisa de un espacio que 
abarca desde ésta hasta el  pri mer término , son los únicos vestigios que justifican este en­
torno natural . El  rompi miento y una serie de gamas marrones y grises constituyen los 
de más componentes del mismo . 

La figura de Santo Domi:-�go destaca por la del icadeza de su diseño , el pintor apoyado en un 
dibujo minucioso consigue que los rasgos del rostro y las est i l i zadas manos sean dos vehículos 
expres i vos de interés . En presencia de la Virgen,con la cabeza reclinada hacia un lado y 
la mirada baja,señala .con la mano i zqui erda extendida a un cachorro que está a sus pies 
con una tea encendida en la boca . Esta escena , con el s í mbolo del perro y la antorcha , puede 
significar la confi rmación del baticinio que Santo Domingo de Si los hizo a la madre de 
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Santo Domingo i nterpretando un sueño que ésta había tenido . Su hijo el futuro Santo Doming 
de Guz mán sería la tea que encendería e i luminaría el mundo de l a  Iglesia . 

Destaca también e l  modelado l leno de armonía de la figura de la Virgen sujeto a un dibujo 
en donde predo mina l a  l ínea curva que comunica una singular belleza a su i magen sedente . 
El color corrobora esta problemática , el pintor uti l i z a  el azul i ntenso para el manto y e l  
rosa para los vestidos de  l a  Virgen logrando así un bel lo  contraste que s e  refuerza con l a  
luminosidad del rompimiento . Este l ienzo por e l  dibujo armonioso , los equi librios cromá­
ticos donde se mezclan lo granadino , lo flamenco y lo  italiano , l a  composición y los modelo: 
iconográficos , entre otros aspectos , es muy probable que sea obra de Chavarito . Forma 
parte de la serie de trabajos que realiza el pintor para los dominicos en el paréntesis 
( 1 730- 1 7 5 1 ) . 

San Juan Bautista 
Sacristía de la tglesia  de Santo Domingo . Granada 
Lienzo: 90 x 90 aproxi madamente . Fig .46 . 

El Santo , representado como un jóven de treinta años , ocupa el pri mer térmi no del lienzo , 
de medio cuerpo ; dirige la mirada hacia el espectador , con l a  mano derecha s eñala la 
cabeza de un cordero y con la i zquierda sostiene con fuerza el báculo . La piel que le viste 
deja al descubierto la mitad del pecho en la que el pintor demuestra su dominio en el diseño 
anatómico . Contrasta con la pobreza de las pieles una amplia capa cargada de valores 
plást icos que el  Santo recoge con la mano en que l leva el báculo . El fondo se resuelve con 
predominio de ocres reforzando así la figura de San Juan que se perfil a  sobre él , sólo en el 
ángulo i nferior izquierdo se observa un abocetado paisaj e , que da profundidad al cuadro , 
conseguido con l a  conjunción de distintos tonos de color . 

El modelo iconográfico es típico de la escuela granadina ,e n  este aspecto no observamos 
ninguna particularidad en la figura de San Juan Bautista , no hay en el l ienzo ningún proble­
ma compositivo que reseñar siendo sus valores más destacados un aceptable trazo y una 
adecuada conjunción cromática en la figura . El rojo i ntenso que refuerza los valores 
escultóricos de la capa contrasta poderosamente con el cuerpo des nudo del Santo ;  también 
la cabeza blanca del  cordero , en pri mer plano del  cuadro , es un punto cromático de referen­
cia en contraposición con el pequeño paisaje que con su claridad rompe la monotonía 
plana del fondo constituyendo un atisbo de profundidad en el l ado opuesto . Es un l ienzo 
notable que en algunos matices nos evoca la paleta y la técnica de Chavarito . 

FALSAS ATRIBUCIONES 

Niño Jesús con el Cál i z  en la mano 
Iglesia de San M atías (Granada) 
T abla: 01 75 x 01 26 m . Fig . 47 . 

Esta tabla que ocupó l a  puerta del Sagrario del altar mayor de l a  Iglesia de San Matías 
y que actual mente s e  encuentra en la Sacri stía l a  atribuye Gal lego Burín a Chavarito: 
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1 1  • • •  muy interesante es la pintura de la puerteci l l a  del Sagrario de este altar , obra 
probabl e de Domingo Echevarría11 97 , sin e mbargo está m ás cercana a la paleta de Ri­
sueño . A veces es difíci l establecer con claridad los matices que diferencian la obra de 
dos artistas tan próximos en cuanto a los procedimi entos técnicos de l a  pintura , no pode­
mos olvidar que Chavarito fue discípulo  de Risueño . Sánchez-Mesa en su estudio de 
la vida y obra de José Risueño evoca con claridad estos mati ces cuando señal a que por 
l a  1 1 , • •  técnica de dibujo , pincelada y color 1 1 98 est a tabla es obra del maestro . 

El Niño J esús de pie con una vaporosa capa cargada de bel l 3za plástica sostiene entre 
sus manos el Cál iz  con l a  Hostia ,  ade lanta la pierna i zquierda que aparece desnuda . El 
fondo es un difuminado paisaje que sirve de e ntorno a l a  figura de Cristo Niño que ocupa 
prácticamente todo el campo pictórico , 

OBRAS P E RDIDAS O QUE SE IGNORA SU PARADERO 

La Adoración de los Magos 
Perteneció a l a  colección de Luis Felipe de Orleans 
Lienzo , desconocemos su tamaño 

El  día 21 de mayo de 1853 se  vendía a un tal Lasker un l i enzo con el  nQ 483 titulado 11The 
adoration of the Magi 11 del pintor Domingo Chavarito 99 • Así consta en la pagina 60 del 
catálogo de venta citado en la nota anterior que consultamos en el  Instituto Diego Veláz­
quez , copia del que existe en el Museo del Prado . D e  esta obra de Chavarito sólo tene­
mos l as noticias qu e hemos apuntado . 

Es un dato interesante l a  existencia en l a  colección de Lui s  Felipe de Orleans de un l i enzo 
del pinto r ;  ignoramos l a  fecha en que se reali zó , sus medidas o el modelo iconográfico 
que siguió . T am poco sabemos si fue pintado en España , en Ital i a , o quizá en la misma 
Francia si el  viaje a Ital i a  no l o  reali zó en barco . Como otros aspectos de l a vi da de 
Chavarito éste queda aún pendiente de resolución, no obstante dej amos constancia de esta 
obra que consti tuye un punto significativo más en la  vida del pintor . 

GRABADO 

San Cosme y San Damián 
Sección de Est ampas de l a  Biblioteca Nacional ( Madrid) 
Grabado al aguafuerte sobre l ámina de cobre . Fig . 48 . 

Este grabado de Domingo Chavarito lo conocí amos al iniciar el estudio por las noticias 
que l os varios autores y fuentes nos daban de él ; lo citan evocando su entronque con lo  
flamenco , concretame nte con lo vandikia:no , Viñaza , M ayer y el Thieme-Becker 100• 
Pero qui en más noticias aporta es Góm ez-Mor eno en su texto 'El arte de grabar en 
Granada' con aspectos t écnicos , i conográficos , estilísticos , e incluso su locali zación, 
dice el  autor: 1 1 • • •  y como aguafuertista su única est ampa conocida representa a los 
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santos Cosme y Damian de medio cuerpo , Sólo se conoce de el la  una prueba antes de 
la letra qu e existe en la Biblioteca Naci onal , procedente de Carderera y la copió el 
Sr , M aura en 'El  grabador al aguafuerte '  . Su ejecución es buena; sin embargo , dis­
minuyen un poco en m erito al reconocer que ambas figuras son copia casi puntual de 
los retratos de Van der Wovwer y Van Baelen , grabados por Pontius sobre pi nturas de 

Fi<J . 48 : Chavar i to . Grabado . " Sa n Cosme y Sa n D a m i á n" . Sección de Estampas . 
Bibl ioteca Naciona l .  Mad rid . 

Van Dyck . La parte de ornato es mezquina y endebl e 1 1 1 0 1 , Como se desprende de esta 
larga cit a  los datos son amplios , aún el mismo autor en ot ra de su s obras nos r eafirma 
algunos aspectos y apunta además para quién fue  hecho el  grabado: 1 1 , ,  , y en l a  Secci6n 
de Estampas de  l a  Bibl ioteca Nacional , hay otra , con los Santos Cosme y Damian que 
hi zo para el convento de los M ártires y que ha sido r eproducida en la obra 1 El grabador 
al aguafuerte' i mpresa en 1875 1 1 102 , Las dos aportaciones de Gómez-Moreno son muy 
interesantes ya que a partir de e l las ha  sido fáci l el estudio y análisis de esta estampa , 

El grabado es una lámina de medio pl iego de cobre apr ·oxi madame nte donde nos p resenta 
a San Cos m e  y San Damián de medio cuerpo con sus atributos entre las manos , En l a  
parte superior central del grabado está e l  escudo carmelitano qu e justifica su destino , 
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el convento de carmelitas descalzas de los M ártires en Granada . Con un acertado 
dibujo , de gran soltura , define los contornos y los rasgos de cada uno de los santos;  
para los matices , sombras y plegados el  a rtista aplica l a  t écnica de la punta seca . 
Ambas técnicas las conocfa y do minaba Chavarito , adem ás contaba con ejemplos 
grabados de indudable tal l a  que utilizó en muchas ocasiones como modelos de inspir a­
ción para sus pinturas ; asi ocurre con las estampas de Adrián Collaert , Cornelio Gal l e ,  
Francisco Hey l an y Pontius , entre otros grabadores , 

Cree mos que Gómez-Moreno es riguroso al criticar l a  or namentación que rodea al 
grabado , indudablemente si comparamos este trazo con el resto de la estampa hay no­
tables diferencias , sin embargo pensamos que l a  forma oval del ornato refuerza el 
sentido de l a  composición . La estampa está. firmada en la parte inferior i zquierda 
donde l ee mos: 1 1Domingo Chavarrito scu l pit eri11 y dibuja  una granada como símbolo 
del nom bre de la ciudad . En l a  Sección de Est ampas de l a  Biblioteca Nacional tiene 
l as siglas 4/ 1 8 , 1 8 . 876 . 

Al estar relacionado el encargo del grabado con el Convento de los M ártires pensamos que 
cronológi camente su realización está. próxi ma a la de la serie de lienzos con temas de 
la vida de Santa T eresa par a este convento;  por t anto podemos fechar la estampa entre 
1 7 12 - 1 7 1 5 .  

Virgen de las Angustias 
Granada 
Grabado al aguafuerte sobre l ámina de cobr e .  

Este grabado que no conocemos pero hemos docu m entado s e  encarga a Domingo ChavaPito 
por don José de Si erra mayordomo de la H ermandad de Nuestra Sra . de l as Angustias 
en 1 703 , el artista termina y cobra esta obra el 3 de enero de 1 7 04,recibiendo 480 reales 
por la l ámina de cobre , 240 real es m ás por dos mil  est ampas a doce reales el ciento , 
l o  que supone al artista un benefi cio global de 720 reales 103 ;  Gómez-Moreno erróneamente 
señala qu e Chavarito cobró 550 reales . La su m a  de 720 reales,considerable en la epoca , 
nos habla de l a  buena cotización que alcanzaban los grabados del ar�ista . 

Lamentamos no haber encontrado el grabado a pesar de los esfuerzos reali zados para 
su local ización . Hemos revisado l as estampas que conserva la H ermandad de l a  Virgen , 
l as de la Real Chanci l lería , Casa de los Tiros y otras colecciones de menos i m portancia 
sin resultado positivo . Según la documentación que poseemos , este grabado es de tamaño 
1 1medio pliego1 1 , así lo señala el mayordomo de l a  Hermandad don José de Sierra en los 
l ibros de Data  y Cargo que nos han proporcionado los datos . 

El origen de estas estampas está arraigado en la costumbre que tenía la Hermandad de 
encargar todos los años a un artista la real ización de un grabado del que se hacian un 
cierto núm ero de estampas para repartir l as entre los fieles . El tema siempre es el mismo 
ur,a i .n agen de l a  Virgen de l as Angustias , la úni ca variante es l a  aportación personal de 
cada artista . En l a  Hermandad hemos repasado muchos grabados de estos años y todos 
con leves matices responden a la idea qu e señalamos . Aún en muchas casas granadinas 
encontramos este tipo de estampas devoci onales conservadas como recuerdo y tradi ción 
famil i ar , en algunas se especifica el año de su realización y el nombre del grabador . 
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APENDICE DOCUMENTAL 

La docu mentación que presentamos en este apartado ha sido clave para la realización 
de este  estudio , a excepción del documento catalogado con el  n º XVII 104 ,  los demás han 
sido recopilados por el  autor . Desde el pri mer mo mento fue nuestro objetivo ma�izar el 
apartado documental pues so mos conscientes de la fuerza que su apoyo brinda a cualquier 
trabaj o de i nvestigación . Algunos documentos hacen referencia directa al pintor , otros 
a fa mili ares , amigos o hechos que se relacionan directa o i ndirectamente con la vida o 
la obra de Domingo Chavarito . 

H ubiésemos deseado aportar fotografías de todos el los de manera que el lector se acer­
cara de una forma más directa a este  material de pri mera mano , es fácil comprender 
la  i nviabi lidad de esta pretensión ante la falta en los archivos correspondientes de los 
medios adecuados . Por esta razón y para dar mayor uniformidad a la documentación 
aportamos la transcripción literal de todos y en  Índice de láminas , a manera de muestra 
significativa , inclui mos la fotografía de la fi rma del artista que el  autor obtuvo del 
expediente matri monial , con más voluntad que pericia . 

E n  cuanto a los padrones parroquiales , sólo hemos reseñado los aspectos de más i nterés 
con el  fi n de no alargar excesivamente este apartado . Además de anotar el  año , la calle 
y el  núm ero de la casa , hacemos constar junto al nombre del pintor sólo los de familia­
res o personas allegadas , evitando así largas relaciones i nneces arias . 

Prácticament e  todo el apéndice documental es inédito , debemos exceptuar el documento 
X VI I , publicado por Sánchez-Mesa como señalamos , y adjuntado a este apéndice por 
relacionarse con el  pintor; además de los catalogados con los números X ! V ,  XV y X X I  
que hemos pub! icado en otro trabajo d e  reciente aparición 105 • 

1 .  1 9  DE DIC I E M BRE DE 1662 . 
( Partida de bautis mo de Domingo EchevarrÍa) . 

Tomada de su expediente matri monial con D ª  Maria Teresa Franco . Archivo de la  
Curia . Legajo 23-M-nº 82 . 
Zertifico yo l icenciado D .  Antonio Lazaro de Rivera i Hervas cura de la iglesia 
parroquial de Sr . Santiago de esta ciudad de Huesear que en un l ibro de dicha igles i a  
t iene  que comenzo e l  año d e  m i l  seiscientos i quarenta i zinco i acavo el año d e  m i l  
seiscientos i ochenta i uno a fol io duzientas i bentinuebe a i  una partida que e s  la 
segunda del  senor siguiente . 
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(Al margen dice) : Partida . 
En la igles i a  parroquial de Sr . Santiago des ta ciudad de Huesear en diezinuebe di as 
del mes de dici e mbre de mil seizcientos i sesentaidos años io l i zenciado D .  Antonio 
Zabal cura parroquial  de dicha iglesia  baptize un niño que nazio a doze dias de dicho mes 
al qua! puse por nombre Domingo hi xo legitimo de Domingo Chivarrito i de su mujer 
Luisa Parexa legíti mamente casados fueron sus compradres Domingo C abrera i su 
muj er Gabriela Jaena vecinos de esta ciudad i parroquianos de dicha iglesia i s e  les 
advirtió el parentesco espiritual que contre siendo testigos Antonio dP. Robles i Domingo 
Cabrera e l  Mozo de que doi fe Lizenciado D .  Antonio Zabal . 
Con cuerda este  traslado con su ori jinal que saqué a l a  letra del libro que dicha i gl esia  
t iene que por aora queda en el archivo i por ser berdad lo firmé en Huesear en 
quatro dias del mes de agosto de mil setezientos i dos años de que doi fee . 
Lizenciado D .  Antonio Lázaro de Rivera i Hervás 
(rubricado) . 

II . 2 DE OCTU BRE DE 1683 . 
( Partida de bautis mo de María Teresa F ranco , es posa de Domingo EchevarrÍa) . 

Libro S ,  de bautis mos de l a  parroquia de Nuestra Sra . de l as Angustias . Folio 2 78 
vuelto . 
En dos di as del mes de otubre de mil i  zeisci entos, y ochenta y t res años el l i z enciado , 
D .  Juan Ossorio de la Guardia theniente de cura de esta parrochia de nuestra señora de 
la Angustias baptizé a Maria ,Theresa de San M ateo hij a  de Juan Antonio Franco,y de 
Dª . Sal vadora Maria su  muger , fué su compadre , D .  Pedro Niquesa Benegas , 
Sarmiento , y testigos el Dr . D .  Joseph de Luque, y  D .  Pedro Benegas Cavallero del 
Horden de Santiago, y D .  Antonio Mostafo vecinos de Granada . 
El li zenciado D .  Antonio Ruiz de Berezedo (firma) . 
E l  J i zenciado D .  Juan de Ossorio de la Guardia (firma) . 

I I I . 22 D E  AGOSTO DE 1 702 . 
(Expedi ente matri monial de Domingo EchevarrÍa con María Teresa Franco) . 

Archivo de la Curia . Legajo 2 3 -M -nQ 82 . 
( Parte superior del docu mento) : Ante Gabri el de Flores en 2 2  de Agosto de 1 702 años . 
(Al margen dice) : Domingo Chabarrito con Doña Maria Theresa Franco . 

(Al margen dice) : n 16 auto . 
En l a  ciudad de Granada en veinte y dos dias del mes de Agosto de mil s etecientos y 
Jos años ante el reverendo Dr . D .  Andrés Rafael de Ascargorta canónigo de l a  iglesia 
colegiata del Sacromonte gobernador provisor y vicario general de este Arzobis pado 
compareció Domingo Chavarrito vecino de esta ciudad y di j o  que para mas bien servir 
a Dios nuestro señor con su ayuda graci a y bendición tenia t ratado de se casar y 
contraer matri monio segun orden de nuestra santa madre Igles ia con Doña Maria 
Theres a Franco vecina de esta ciudad pidio a su merced s e  les resivan sus confesiones 
e información de sus libertades que ofrece y que fecho se l es de licencia para contraer 
dicho mat ri monio y pido j usticia y por su merced visto mandó se les recivan sus 
confesiones e información de sus libertades que ofrece por ante cualquier notario de 
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esta  audiencia a que se somete y fecho autos y lo rubricó , 
(rubri ca) G .  Flores not ario 

(rubricado) 

( Al margen dice) : Confes ión de la contrayente . 
En l a  ciudad de Granada en veinte y dos di as de Agosto de mil setecientos y dos años 
en cumplimiento del auto de arriba? el l i zenciado D .  Manuel Linares fiscal de este 
arzobis pado por ante mi el presente notario recibió jura mento por Dios y una Cruz en 
forma de derecho una muxer que dixo ser l a  part e la cual habiendo jurado prometio 
decir verdad y siendo preguntada dixo que se l lama Doña Maria Theres a Matheo 
F ranco y que es de edad de diez y nueve años hi ja  de Juan Antonio Franco y Doña 
Salvadora Maria Lariño su muxer natural de esta ciudad bapti zada en la igl esia 
parroquial de nuestra señora de las Angustias donde se crió hasta s er de edad de cinco 
dños y fin de e l los se mudó a la del Sagrario donde bibio otros cincos años y fin de 
el l os s e  bolbio a la referida de nuestra señora de las Angustias donde ha bibido y bibe 
de presente y que es doncel la  soltera y por casar y que está l ibre para contraer 
matri monio no ha dado palabra de casamiento a ninguna persona ni ha fecho boto de 
castidad ni de religión ni tiene i mpedi mento alguno y como persona l ibre de su boluntad 
se quiere cas ar con Domingo Chavarrito vecino de esta ciudad con el cual no tiene 
i m pedi mento ni parentesco alguno que se lo  estorbe y es la verdad so car:'JO Jel  
jura mento qu0 fecho tiene no firmó dixo no sabia firrrarlo dicho fiscal  doy fe . 

Licenciado Linares 
(rubricado) 

Ante m y Fernando Gonzalez  de 
Socueba notario 
( rubricado) 

(Al margen dice ) :  Confesión del contrayente , Socueba . 
En la ci udad de Granada en dicho dia mes y año dichos en cumplimiento del dicho censo 
recibi juramento por Dios y una C ruz en forma de derecho de un hombre que dixo ser 
el contrayente el qua! habiendo jurado pormetió deci r verdad y siendo preguntado 
dixo que se l lamaba Dom-i ngo Chavarrito y que es de edad de t reinta años hijo de 
Domingo Chavarrito y de Luisa Parexa su muxer defuntos natural de la ciudad de 
Huesear bapti zado en la iglesia de Santi ago de ella donde se crió hasta ser de edad de 
catorce años que fin de ellos s e  bino a esta ciudad y a la parroquia de S .  Gil donde 
vivió hasta que hará cinco años se mudó a la de nuestra señora de las Angustias donde 
vivió un año y luego se mudó a la de S .  Mathia donde ha bibido y bibe de presente y 
que es mancebo soltero y por casar y que está libre para contraer matri monio no ha 
dado palabra de juramento a ninguna persona ni hecho boto de castidad ni de relixión 
ni t iene i mpedi mento alguno y como persona libre de su voluntad se quiere casar con 
Doña M aria Theresa Franco vecina de esta ciudad con la cual no tiene i mpedi mento ni 
parentesco alguno que se lo estorbe y es la verdad so cargo del juramento que fecho 
tiene y lo  firmó de que doy · fe . 

Domingo Chabarrito 
( rubricado) 

(Al margen dice ) :  Testigo de la contrayente . 

Ante my Fernando Gonzal ez de 
Socueba notario 
(rubricado) . 

En la ciudad de Granada en dicho di a mes y .:iño de presentación de l a  consorte de los 
contrai entes para la información de sus l ibertades que tiene ofrecida y les está mandado 
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dar recibí juramento por Dios y una Cruz en forma de derecho de Juan Antonio Franco 
mercader en el Zacatin de esta ciudad y vecino de el la  a la parroquia de nuestra s eñora de 
la Angustias y habiendo jurado prometio decir verdad y si endo preguntado dixo que 
conoce a Doña Maria Theresa Franco contrayente desde que la susodicha nacio por ser 
su hixa l exitima en esta ciudad de donde es natural y se ha criado y vivido en las 
parroquias del Sagrario y referida de nuestra s eñora de las Angustias donde vive 
de presente y por dicho conoci miento y haberla criado y ali mentado como tal  hija y 
tenido siempre en su co mpañia save que la susodicha es de estado doncella soltera y 
por casar y que está l ibre para contraer mat ri monio no sabe tenga i mpedi mento alguno 
que se lo estorbe y si lo contrario fuera y lo supiera lo declarara y que lo que ha dicho 
es la verdad so cargo del j uramento que fecho t iene y que es de edad de cuarenta y 
cuatro años y lo f irmó doy fee . 

Juan Antonio Franco 
(rubricado) 

(Al margen dice) : Testigo de la contrayent e .  

Ante m y  Fernando Gonzalez de 
Socueba notario 
(rubricado) 

En la  ciudad de Granada en el  dicho dia mes y año dichos de la dicha presentación y para 
esta información recibí juramento por Dios y una C ruz en forma de derecho de Doña 
Salbadora Maria Lariño muxer lexiti ma de Juan Antonio F ranco mercader en el 
Zacat ín y vecina de esta ciudad a la parrochia de nuestra s eñora de las Angustias y 
abiendo j u rado pro metió decir verdad y siendo preguntada dixo que conoce a Doña Maria 
Theresa F ranco contrayente desde que nacio por ser su hima l exiti ma y del dicho su 
marido en esta dicha ciudad de donde es natural y en  las parrochias del Sagrario de 
esta santa Ig lesia de nues tra señora de las Angustias donde a bibido y bibe de presente 
y para conoci miento sabe que como dicha es de estado doncella soltera Y por casar Y que 
está l ibre para contraer matrimonio no sabe tenga i mpedi mento alguno que se lo estorbe 
y si lo contrario fuera y lo supiera lo declarara y es la verdad so cargo del juramento 
que fecho tiene y es de edad de mas de cuarenta años y lo firmó doy fe . 

Doña Salbadora Maria Lariño 
(rubri cado) 

(Al margen dice) : Testigo de la contrayente , 

Ante my F ernando Gonzales de 
Socueba notario 
( rubricado) 

En la ciudad de Granada en el dicho dia veinte y dos de Agosto de mil setecientos y dos 
años de la dicha presentación y para esta infor mación recibí juramento por Dios y una 
Cruz en forma de derecho de Doña Ana Ponce de León que así se di jo  l lamar y ser 
muxer l exiti ma de Don Baltasar Garcia de Castro y vezina de esta ciudad en l a  
parroquia d e  nuestra señora d e  las Angustias y abiendo jurado prometió decir verdad y 
si endo preguntada dixo que conoce a Doña Maria Theresa F ranco contrayente de di ez años 
a esta parte en esta ciudad y en la parroquia del Sagrario de esta santa Iglesia Y a los 
pocos días se mudó a la de nuestra señora de las Angustias donde ha bibido y bibe de 
presente y para dicho conocí miento sabe que la susodicha es de estado doncel la soltera 
y por casar y que está libre para contraer matri monio no s abe tenga impedi mento 
alguno que le e mbar<:.se el contraer el  que pretende y si lo contrario fuera y l a  tes tigo 
lo supiera lo declarara y que lo que dicho es la verdad so cargo del jura mento que 
fecho t iene y es de edad de treinta años y lo f irmó de que doy fe . 
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Doña Ana Josefa Ponce de L eón 
(rubricado) 

(Al margen dice ) : Tes tigo del contrayente . 

Ante my Fernando Gonzales de 
Socueba notario 
(rubricado) 

En la ziudad de Granada en el  dicho di a mes y año dichos de la dicha presentación y para 
esta información recibió juramento por Dios y una C ruz en forma de derecho de Don 
F rancisco de Benavides que así se dixo l lamar y ser estudiante en Granmática y vecino 
de esta ciudad a l a  parroquia de San Gil y habi endo jurado pro metió decir verdad y 
siendo preguntado di xo que conocía a Domingo Chabarrito contrayente de trece años a 
esta parte en esta ciudad y en l a  parroquia referida de San Gi l donde bibio hasta que 
abrá cinco años , salió de el la y se mudó a la de nuestra señora de las Angustias donde 
vivió un año y fin de el se mudó a la de San Mathia donde ha bibido y bibe de presente 
y por dicho conoci mi ento que con el susodicho ha tenido y tiene y haberle tratado y 
co municado muy familiarmente sabe que e l  susodicho es de estado mancebo soltero y 
por casar y que está l ibre para contraer matri monio no sabe que tenga i mpedi mento 
alguno que se lo estebe y si  lo contrario fuera y el testigo lo supiera que no pudiera 
ser menos ? por las razones referidas lo declarara y que lo que ha dicho es la verdad 
socargo del jura mento que fecho tiene y es de edad de vi ente y seis años y lo firmó 
de que doy fe . 

Don Francisco de Benavide z 
(rubricado) 

(Al margen dice) : Testigo del contrayente . 

Ante m y Fernando Gonzalez de 
Socueba notario 
( rubricado) 

En la ziudad de Granada en el dia veinte  y dos de Agosto de mil setecientos y dos años 
de la dicha presentación y para esta información recibí juramento por Dios y una C ru z  
e n  forma d e  derecho d e  Joseph RisuE'ño maestro del arte d e  l a  pintura y vecino d e  esta 
ciudad a l a  parroquia de San Gil y habiendo jurado prometió decir verdad y siendo 
preguntado di xo que conoce a Domingo Chabarrito contrayente de diez años a esta 
parte en esta ciudad y en la parroquia referida de San Gil y luego se mudó a la de nuestra 
señora de las Angustias donde vivió un año y habrá cuatro vive en la de San Mathia 
hasta de presente y por dicho conoci miento sabe que el  susodicho es de estado mancebo 
soltero y por casar y que está libre para contraer matri monio no sabe que tenga 
i m pedi mento alguno que se lo estorbe y si  lo contrario fuera y lo supiera lo declarara 
y es la  verdad so cargo del juramento que fecho tiene y es de edad de t reinta y siete 
años y lo fi rmÓ doy fe . 

Joseph Risueño 
(rubricado) 

(Al margen dice ) :  Testigo del contrayente .  

Ante m y  Fernando Gonzales de 
Socueba notario 
(rubricado) 

En la ciudad de Granada en el dicho dia mes y año dichos de la dicha presentación y 
para esta información recibí juramento por Dios y una Cruz en for ma de derecho de 
Sevasttian Ramirez de Avellano mercader de libros y vezino de esta ziudad a quien 
doy fe conozco y lo hizo y so cargo de el prometió dezir verdad y siendo preguntado 
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dixo que conoze a Domingo Chavarrito conttraiente que le presenta de mas de diez años 
a estapartte en esta ziudad y en las parrochias de nuestra s eñora de las Angustias 
Sr , San Gil y Santo Matthias donde le a ttratado y comunicado y como tal save que 
el susodicho es mozo mancebo soltero y por casar y que está l ibre y para poder 
contraer mattri monio y que no t t iene  i m pedimento al guno que se lo estorbe y si lo 
ttubiera y el ttesttigo lo supiera lo dixera y decl arara y que lo que ha dicho es la verdad 
so cargo del juramento que l leba fecho y lo firmó y que es de edad de treinta y seis 
años doy feé ,  

Sebastian Ramirez 
( rubricado) 

Ante my Fernando Gonzalez de 
Socueba notario 
( rubri c ado) 

Zertifico yo l icenciado D ,  Antonio Lázaro de Rivera i Hevás cura de la iglesia parro­
quial del Sr , Santiago de esta ciudad de Huesear que en un l ibro que dicha iglesia 
t iene que comenzó el año de mil  siescientos i quarenta i zinco i acavo el año de mi l 
saiscientos i ochenta i uno a folio duzientas i bentinuebe ai una partida que es la segunda 
del señor siguiente , 

(Al margen dice) : Partida , 
En la iglesia parroquial de Sr . Santiago de esta ciudad de H uesear en deizinuebe di as 
del mes de Diciembre de mil  seiszientos i sesenta i dos años io l i z enciado D .  Antonio 
Zabal cura parroquial de esta iglesia baptizé un niño que nazió a doce dias de dicho 
mes al qua! puse por nombre Domingo hixo l egiti mo de Domingo Chivarrito i de su 
mujer Luisa Parexa l egít imamente casados fueron sus compadres Domingo Cabrera i 
su mujer Gabriela Jaena vecinos de esta ciudad i parroquianos de dicha i glesia i se l es 
advirtió el parentesco es piri tual que contre siendo testigos Antonio de Robles i Domingo 
Cabrera el  mozo de que doy fe licenciado D .  Antonio Zabal . 
Con cuerda este trasl ado con su orijinal que saque a l a  letra del l ibro que dicha iglesia 
t iene que por aora queda en  el archivo i por ser berdad lo  firmé en Hues-:.:ar en 
quatro di as del mes de Agosto de mil zetecientos i dos años de que doy fee . 

Lizenciado D .  Antonio Lázaro de Rivera i H ervás 
( rubricado) 

Yo el l i zenciado D ,  Benito Rodriguez Bl anes cura de esta Iglesia parrochial de nuestra 
s eñora de l as Angustia zertifico que en uno de los l ibros de bapt is mos que dicha 
Iglesia  t i ene a foxas ducientas y setenta y ocho segunda plana pri mera partida que es 
del thenor siguiente .  

( Al margen dice) : Partida . 
En dos dias del mes de obtubre de mil seiscientos y ochenta y tres años el l izenciado 
D ,  Juan Ossorio de la Guardia theniente de cura de esta parrochia de nuestra s eñora 
de la Angustie..s bapti zé a Maria Theresa de San Matheo hija de Juan Antonio Franco 
y de Doña Salbadora Maria su muger fue su compadre D .  Pedro Niquessa Benegas 
Sarmiento y testigos el Dr . D .  Joseph de Luque y D . Pedro Benegas caball ero del orden 
de Santiago y D ,  Antonio Mostafo vecinos de Granada el  l i zenciado D .  Antonio Rui z  de 
Berezedo el li zenciado D ,  Juan de Ossorio de la Guardia . 
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La quéd dicha partida conquerda con su original a que me refi erro que por aora queda 
en mi poder , y para que conste doi la presente e� Granada en catorze días del m es de 
Agosto de m i l i  setecientos y dos años . 

D .  Benito Rodríguez Bl o.nes 
( rubricado) 

Nos el  Dor . D .  Andrés Raphael de Ascargorta canónigo de la Iglesia Collexiata del 
Sacromonte procurador y vicario gene ral de este arzobispado por el presente mandamos 
a los curas de las Iglesias parrochi a l es del Sr . San Mathia nuestra señora de las 
Angust i as y San Gil de esta ciudad a moneste a cada uno en la suya en tres días festibos 
confor me al ulti mo? conziclio de Trento para efecto de contraer matri monio a 
Domingo Chabarrito hixo de Domingo Chabarrito y de Luisa Parexa su muxer defuntos 
natural de la ciudad de Guescar i vecino de esta ciudad feligrés de la dicha parrochia 
de S .  Mathia que antes lo  fue de las referidas de nuestra señora de las Angustias y 
Sr . San Gil  Doña Maria Theresa Matheo Franco hija de Juan Antonio Franco y 
Doña Salbadora Maria Lariño su muxer natural y vecina de esta ciudad fel igresa de l a  
dicha par rochi a  d e  nuestra señora de las Angustias y testifiquen l o  que de el las 
resultare y del t ie mpo que an sido sus feli greses pasadas veinte y cuatro horas des pués 
de la ul t i ma publicación dado en Granada en veinte y dos de Agosto de mil setecientos 
y dos años . 

Dor . Ascargorta 
(rubricado) 

Por mandado del Señor provisor 
Sevastian Diaz 
(rubricado) 

(Al  margen dice) : Amonestaciones regi strador? Socueba . 
Los contenidos en el mandami ento de esta otra parte s e  han amonestado en esta Igl esia 
de Señor San Gil  en tres días festivos y segun derecho y no ha resultado canonice 
i mpedi mento alguno y así mis mo el contraiente ha sido mi fel igrés los años de 1694 , 
1696-97 y 98 como consta de los padrones de esta Iglesia y así lo zerti fico . 
Granada y agosto veinte y nueve de mil  setecientos y dos años . 

D .  Miguel Vizente 
(rubricado) 

Los contenidos en este manda miento de la vuelta e a monestado en esta parroquia de 
Sor . San Mathi as de esta ciudad en tres días de fiesta con forme al susodicho concil io 
y de el lo  no a resultado i m pedi mento canónico y así  lo c ertifico como que el  contrai ente 
es feli grés y está empadronado en dicha parroquia este presente año de setecientos y 
dos para que conste doy la presente en Granada en veinte y nueve de agosto de dicho 
año . 

D .  Agustín Esteban de Ledes m a y Linares . 
(rubricado) 

Los contenidos en este mandamiento han sido a monestados en esta Igl esia de nuestra 
señora de las Angustias en tres dí as festibos conforme a derecho y de ello no ha resul­
tado canónico i mpedimento al guno as í lo certifico y que la contraiente está empadronada 
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en dicha parroquia desde que empezó a cumplir con la Iglesia  hasta este presente 
año y el contraiente del año de ochenta y seis hasta el  nov enta y t res inclusibe y los 
de 95-99-700 y 70 1 y para que conste doy la presente el Granada en veinte y nueve de 
agosto de mil  setecientos y dos años . 

D .  Benito Rodríguez Blanes 
(rubricado) 

(Al margen dice) : Auto . 
En la ciudad de Granada en pri mero dia del mes de Septiembre de mil i  setecientos y dos 
años el  Sr . doctor D .  Andrés Rafael de Ascargorta canónigo de la Iglesia Col l exial del 
Sacromonte provisor y vicario general de este arzovispado habiendo visto estos autos 
mandó se despachase mandamiento canónigo? y l icencia en forma al cura de la iglesia 
parroquial de nuestra señora de las Angustias de esta ciudad para que se despose y 
juntamente be l e  a l os contraientes contenidos en el lo  y lo fir mó . 

Dr . Ascargorta 
(rubricado) 

IV . 4 DE SEPTIEMB RE DE 1 702 . 

G .  F lores not ario 
(rubricado) 

( Partida de casamiento de Domingo Echevarr{a con MarÍa Teresa Franco) . 

Archivo parroquial de la iglesia de Nuestra Sra . de l as Angustias , Libro 5 ,  de despo­
sorios y belación; folio 160 vuelto y 1 6 1 . 

( Al margen dice) : 36 , Desposorios y bel ación de Domingo Chabarrito con Da . 
Maria Teresa Mateo Franco . 
En la ciudad de Granada en quatro dias del mes de Sept i e mbre de mil  setecientos y dos 
años con mandamiento del Sr . Arzobispo despachado por ante Gabriel de F lores 
notario mayor su fecha en dos dias de dicho mes y año yo el l icenci ado D .  Benito 
Rodríguez Bl anes cura de esta iglesia parrochial de nuestra Señora de las Angustias 
despose segun orden de nuestra s anta madre Iglesia a Domingo Chabarrito hijo de 
Domingo Chabarrito y de Luisa Pareja natural de la ciudad de Guescar y vecino de 
esta ciudad . Con D ª . Maria Theresa Matheo F ranco hi ja de Juan Antonio Franco y 
Dª Salbadora Maria Lariño su muj er natural de esta ciudad y vecina de el la mi 
feligresa abiendo precedido todos los requisitos en derecho necesarios : y en el  día seis 
de dicho mes di l as bendiciones nupciales a l os dichos segun orden de nuestra santa 
madre Iglesia siendo testigos a todo , Juan Ort i z  D .  Joseph Risueño y Pablo Lariño y 
Padrinos D ª . U rsula y Dª . Maria Theresa Mal lo todos vecinos de Granada . 

D . Benito Rodríguez Blanes 
(rubrica) 

V. 23 DE SEPTIEMB RE DE 1 703 
( Partida de bautis mo de F rancisco Domingo EchevarrÍa hijo mayor de Domingo 
EchevarrÍa) . 
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Archivo parroquial de la igl esia de Nuestra Sra , de las Angustias . Libro 9 de bautis­
mos , folio 346 . 

(Al m<irgen dice) : Francisco Domingo . 
En la ciudad de Granada en veinte y tres de septiembre , de mil y setessientos y tres de 
mi l izenciado , el Dr . Don Juan Pastor de los Cobos Rector del hospital Real ? de esta 
parroquia baupti ze , a Francisco Domingo hixo de Don Domingo Chavarrito natural de 
Guescar y de D ª . Maria Theresa Franco natural de esta ciudad abuelos paternos 
Domingo Chavarrito y Luisa Guijarro ambos naturales de Guescar maternos D .  Juan 
Antonio Franco Lucena y doña Salvadora Maria Lariño natural de esta ciudad ; fue 
s u  compadre , D .  Miguel Fernandes de Al marcho y testigos D .  Antonio de Rivero y 
Francisco Caro y Joseph Risueño todos vecinos de Granada . 
Entre renglones , Iuisa Guijarro ; valga . 

M .  V .  D .  Alfonso de Ossegueral 
(rubrica) 

VI . 3 DE ENERO DE 1 704 

Sr . D .  Juan Si món Pastor de los 
Cobos 
( rubrica) 

( Documentación alusiva al grabado de la Virgen de las Angustias , que realiza 
por encargo de la Hermandad) . 

Archivo de la Hermandad de Nuestra Sra . de ] as Angustias . Libro de data y cargo de 
1692 - 1 723 y de 1 725-1 730 . Discargo que da dicho mayordomo (Joseph de Sierra) de 
los gastos que se an echo en el mes de henero de mil  setezientos y cuatro y es de la 
forma siguiente . 
En 3 de henero pagué a D .  Domingo Chiberitto quatrocientos ochentta Reales por una 
lámina de medio pliego de cobre . . . . . .  480 . 
En dicho dia pagué a el dicho dozientos y cuarenta Reales por dos mil estampas a doce 
reales ziento . . . . . . . .  240 . 

VII . 13 DE ABRI L DE 1 705 
( Partida de bautismo de Isidora Vicenta Teres a , hija de Domingo EchevarrÍa) . 

Archivo parroquial de la iglesia de Nuestra Sra . de l as Angustias . Libro 10 de bautis­
mos , folio 155 vuelto . 

( Al margen dice) : Isidora Vicenta Theresa . 
En la ciudad de Granada en trece dias del mes de abri l de mil setecientos y cinco años 
yo el li zenciado D .  Benito Rodriguez Blanes cura de esta Y glessia parroquial  de Nuestra 
Señora de las Angustias de esta ciudad bapticé a Isidora Vicenta Theresa hija de Do­
mingo Cheberrito natural de la ciudad de Huesear de Baza y de Dª Maria Theresa 
Franco natural de esta ciudad abuelos paternos Domingo Cheverrito natural del reino 
de Na barra y de Luisa Guijarro natural de Huesear. maternos.Joan Antonio Franco 
nautral de Lucena y Dª Salvadora Maria Lariño natural de esta ciudad fue su compadre r 
el dicho Joan Antonio Franco su abuelo y testigos Geronymo Rui z  Carretero Francisco 
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Cano.y Gas par de los Reies becinos de Granada . 

Licenci ado D .  Benito Rodri guez B l anes 
( rubricado) 

V I I I . 2 DE M AY O  DE 1 706 
( P a rtida de baut i s mo de Marcos Domingo Jos é , h i j o  de Do mingo EchevarrÍa) . 

Archi vo parroqu i a l  de l a  i g les i a  de nues tra señora de l as Angus t i as . Libro 10 de 
baut is mos , folio 249 . 

( A l  margen dice) : M arcos Do mingo Joseph . 
En la ciudad de Granada en dos dias de el mes de M a yo de m i l ,s etecientos y s e i s  años . 
Yo el M .  V . D .  Benito Rodriguez B l anes cura de es ta I gl e s i a  parrochial  de nuest r a  
s eñora de l as Angus t i as bauti c é  a Marcos Domingo,Joseph h i j o  de Domingo Chabar rito 
natural de la ciudad de Gues car y D ª . Maria Theres a F r anco natural  de es ta dicha ciudad 
de Granada a bue los paternos Domingo Chabarrito natural del Reino de Navarra y D ª . 
Luis a  Guij arro natural de dicha ciudad de Gues car maternos Juan Antonio Franco 
natural de l a  ci udad de Lucena y Dª Salbadora M a r i a  Lariño natural de es ta dicha 
ciudad de Granada fue su c o mpadre e l  dicho Juan Antonio F ranco abuelo de e l  bauti zado 
y testigos Juan O r t i z  D .  J os eph Risueño y Juan de Estancia v e z i nos de esta dicha c i udad 
de Granada . 

L i z enci ado D .  Benito Rodriguez Blanes 
(rubricado) 

I X . 1 7  DE JU LIO DE 1 70 7  
( Partida d e  baut i s m o  de . Petroni l a  Paul a ,  h i j a  de D o m in go EchevarrÍa) . 

Arch i vo parroqu i a l  de l a  Igles i a  de nuestra Sra . de l as Angust i as . Libro 1 0  de bauti s mos , 
fol i o  36 1 .  

( A l  margen dice) : P etroni l a  Paul a .  18 5 .  
En l a  ciudad de Granada en di ez y s i ete de J u l l i o  de m i l  s eteci entos y s i ete años yo e l  
1 i zenci ado D .  Benito Rod riguez B l anes cura d e  es ta ygles i a  parrochequial  de nuestra 
s eñora de ]as Angus t i as cathequize a Pechrol i na Paul a  a ( quien yo eché e l  agua en caso 
de necesi dad) yss a  de D .  D o m i ngo Chevarrito natural de la ziudad de Guescar y de 
Dª . Maria Theres a F ranco su muj er natural de esta ziudad y aguelos pat ernos Domingo 
Cheverrito natural d e l  rreino de Navarra no supieron dezi r el lugar Luis a  Gui j arro 
natural de l a  ziudad de Gues car agu elos maternos D .  Juan Antonio F ranco natural de 
la ziudad de Luzena y D ª . Salbadora Maria Lariño natural de esta ziudad fué su 
co mpadre di cho Juan Antonio F ranco su ague l o  y tes t i gos Juan de F auri a? y F e r nando 
de Heguil  y Franci sco Cantos vezi nos de Granada . 

.1 1 2  

L i zenciado Dr . Benito Rodri guez Bl anes 
( rub ricado) 
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X .  28 DE AGOSTO DE 1 708 
( Partida de bautis mo de Luisa Teresa Josefa , hij a  de Domingo EchevarrÍa) . 

Archi vo parroquial de la Iglesia de Nuestra Sra . de las Angustias . Libro 1 1  de bautis mos , 
folio 4 1 . 

(Al margen dice ) :  Luisa Thereza Josepha . 
En l a  ciudad de Granada en veinte ocho dias del mes de Agosto de mil setezientos y ocho 
años yo el l izenciado D .  Fernando Pagez cura de esta Iglesia parrochial de nuestra 
señora de las Angustias bautizé a Luiza Theresa Josepha hija de Domingo Cheverrito 
natural de la ciudad de Huesear y de Dª Maria Thereza Franco natural de esta ciudad 
abuelos paternos Domingo Cheverrito natural del Reyno de Navarra y Dª . Luisa 
Guij arro natural de la ciudad de Huesear , abuelos maternos Juan Antonio Franco 
natural de la ciudad de Luzena y de Salvadora Maria Lariño natural de esta ciudad 
testigos Manuel Elias Martin ,  Francisco Fernandez y Thomas Gil vecinos de Granada . 

Li zenciado D .  Fernando Pagez 
(rubricado) 

XI . 3 DE E N E RO DE 1 7 1 2 . 

cura 

( Partida de bautismo de Juana Josefa Teresa ,  hija de Domingo Echevarr{a) . 

Archivo parroquial de la Iglesia de Nuestra Sra . de l as Angustias . Libro 1 1  de bau­
tis mos , fol ios 288 vuelto y 289 . 

(Al margen dice) : Juana Josepha Theresa . 
En la ciudad , de Granada , en tres di as del mes de henero de mi 1 1  setezientos y onze 
digo y doze años yo O . Pedro Yoseph Bueno Texedor theniente de cura de esta Iglesia 
parrochial de Nuestra Señora de las Angustias bapt i zé a Juana Josepha Theresa hixa 
de D . Domingo Cheverria natural de la  ciudad de Huesear Arzobis pado de Toledo y de 
D ª  Maria Franco su muxer natural de esta ciudad , abuelos paternos O .  Domingo 
Cheverria natural de el Reino de Navarra y D ª .  Luisa Guixarro natural de dicha ciudad 
de Huesear maternos Juan Antonio Franco natural de la ciudad de Lucena y Dª . Sal vadera 
Mari a Lariño natural de esta ciudad , fue su compadre el dicho Juan Antonio Franco y 
testigos D .  Agustin  Sanchez V alerón Juan Garcia Mallida y Joseph de Ort i z  vecinos 
de Granada . 

M .  V .  O . Alfonso de Ossegueral 
( rubricado) 
O . Pedro Joseph Bueno y Texedor 
( rubricado) 

XI I . 4 DE JU NIO DE 1 7 12 . 
(Partida de defunción de D ª . Mari a Teresa Franco , esposa de Domingo 
EchevarrÍa) . 
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Archivo parroquial de l a  Iglesia de Nuestra Sra . de las Angustias . Libro 14 de entierros , 
folio 38 1 y 38 1 vuelto . 

(Al margen dice) : D ª . Maria Franco . Estas veinte misas es tan apuntadas en el l ibro 
de cargo de votibas en el mes de junio de 1 7 12 en la primera coluna de dicho mes . 
A .  Gumada (rubricado) . 
En la ciudad de Granada en quatro di as del mes de Junio de mil i  setecientos , y doce 
se enterro en esta Iglesia parrochial de Nuestra Señora de las Angustias el querpo de 
D ª . Maria Franco muger que fue de D .  Domingo Chabarrito otorgó poder para testar 
al dicho su marido , y a Juan Antonio Franco su padre su fecha en tres de este presente 
mes y año por ante Juan de Padi l l a  escribano del número de esta ciudad por el qua! 
se mandó enterrar en esta dicha I glessia . Alvaceas su marido , y Juan Antonio Franco , 
y por herederos a sus hijos = otorgaron su testa mento ante Juan de Padi l l a  escrebano del 
numero su fecha en doce de Junio de este presente mes y año de la fecha por e l  qua! 
mandaron decir veinte misas rrecadas , y que se digesen en esta dicha Iglesia y que su 
l i mosna se pagase a dos reales y medio . 

Oficio y Capa . . . . . . . . . . . . . .  . 
Missa y Vigil ia  . . . . . . . . . . . .  . 

Acompañados . • . . . . . . . . . . . . .  

Assistencias . . . . . . . . • . . . . . .  
Nobenario . . . • . . . . . . . . . . . . . .  
Cruz . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . .  
Dobles • . . . . . . . . . . . . . . . . . • . .  
Acolites . . . • . . • . . . . . . . . • . . .  
Acheros . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

9 
3 - 1 3  

2 9  

2 9  
18 
2 
8 
2 
6 

Sepultura . . . . . . . . . . . . . . . . . .  55  
Llamada . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 
Ofrenda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 132 

A. Gumada 
( rubricado) 

XI I I . 12 DE SEPTI E M B RE DE 1 7 1 4 .  

44 AguiJar 
( rubricado) 

44 Martinez 
( rubricado) 

23 reales Alfonso 
Ossegueral 
( rubricado) 

23 reales Pagez 
( rubricado) 
Tizae? 

( Partida de defunción de D ª . Salvadora MarÍa Lariño madre de Dª . MarÍa 
Teresa F ranco , esposa de Domingo EchevarrÍa) . 

Archivo parroquial de l a  iglesia de Nuestra Sra . de l as Angustias . Libro 1 5  de entierros , 
folios 6 5  vuelto y 66 . 

(Al margen dice) : D ª . Salvadora M ª . Lariño . 
(Al margen de la parte inferior dice) : Sor . Agui l ar Sor . Pagez . 
En l a  ziudad de Granada en doze dias de mes de septie mbre de mil setecientos y catorce 
se enterró en esta Iglesia parrochial de nuestra ¡;: eñora de l as Angustias el cuerpo de D ª . 
Salvadora Maria Lariño muger que fue de Juan Antonio Franco . Otorgó su testamento 
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ante Francisco de Ortega escrebano del numero de esta ciudad su fecha en diez de 
s epti e mbre de este presente año de la fecha por el  cual se mandó enterrar en esta 
dicha Iglesia . Mandó por su al m a ducientas Misas Rezadas . La quarta a esta dicha 
parrochia y las restantes las dejó repa.rtidas . Nombró por sus alvazeas al dicho D . 
Juan Antonio Franco su marido y a D .  Domingo Cheberria su hierno y por sus herederos 
a sus hijos . 

Oficio y capa . . . . . . . . . . . . . .  . 
Misa y Vigi la  . . . . . , . . . . .  , . .  . 
Aco mpañados . . . .  , . .  , . .  , . . .  . 
Asistencias . . . .  , . . . . . . . . . .  . 
Novenario . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Cruz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Dobles . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Acól itos . . . . . . . . . . .  , . . . . . .  . 
Acheros . . . . .  , . . . . . . . . . . . .  . 
Quarta de misas 
50 misas 
Sepultura . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Ofrenda . . . . . . . . . . . . . . .  , . . .  . 

009 
003- 1 3  
0 1 9  
0 1 9  
0 1 8  
002 
0 1 2  
002 
006 

100 
055 
1 32 

42 Aguilar 
(rubricado) 

44 Pal ma 
(rubricado) 

2 1  Pagez 
(rubricado) 

23  Montil la 
(rubricado) 

4 tranze 
A. Gumada 
(rubricado) 

X I V . JUNIO DE 1 7 16 . 
(Pago a Domingo Echevarría de l os dos se micírcul os 
que pinta para la iglesia de la Magdalena) . 

con alegorÍas eucaristÍcas 

Discargo y gasto de las partidas por maior des te segundo año de quinto trienio de Ntra . 
Mdre . Priora Antonia Maria del Espiritu Santo . 1 705- 1 75 1 . 

(Al margen dice) : Pintura . 
Mas s e  da por discargo dos mil reales que sean dado a el pintor por los dos cuadros 

que sean echo para adorno de los altares a cuenta de l o  que se ajustó . . .  068000 . 

X V .  DICI E M BRE DE 1 7 1 7  y 1 718 . 
(Pago de los medios puntos a Chavarito y al dorador de los marcos) . 

Libr0 del gasto donde se asentan las partidas pormaior de entre año para memoria . 
168 9 - 1 736 . Año 1 7 1 7  mes de diciembre . 
(Al margen dice) : Pintor . 
Mas sean gastado mil reales con que se acabó de pagar a Don Domingo el pintor los 
cuadros que hizo para adorno de los altares . . . . . . .  0 1 000 . 
( Refiriéndose al dorador Luque , podemos leer) 
(al margen dice) : Dorador Luque . 
Mas s ean gastado mil quinientos y veinte y seis reales que costaron l os arcos dorados de 
l os quadros de la yglesia está todo pagado . . . . . . . . . . 0 1 526 . 
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Libro tercero de data y gasto que e mpieza el año de 1 705 , 1 70 5- 1 7 5 1 , 
11 Año de 1 7 1 71 1 , Principio del el sexto t rienio de Nuestra Madre Priora Antonia Maria 
del Espiritu Santo , que se reeligió aquince de julio de este presente año de mil 
set ecientos y diez y siete . 
Año de 1 718 , Discargo y gasto de l as partidas por maior de este primer año del sexto 
t rienio de nuestra Madre Priora Antonia Maria del Espiritu Santo . 

(Al margen dice) : Pintor , 
Mas se da por dis cargo mil real es con que se acabaron de pagar los quadros que sean 
echo para adorno de l os a ltares hacen maravedis . , , . , • , . , , 0 34000 

(Al margen dice) : Dorador , 
Mas se da por discargo mil  quinietos y veinte y seis reales con que se acaba de pagar 
a el  dorador de los marcos de los quadros de los altares , hazen maravedis , , , , . , . , , . 
. .  . .  . 5 1884 , 

XVI . 7 DE F E B RE RO DE 1 730 , 
(Partida de casamient o  de F rancisco EchevarrÍa , hijo mayor de Domingo 
Echevarda) , 

Archivo parroquial de la iglesia de Nuestra Sra , de l as Angustias . Libro 7 desposorios 
y belación , folio 2 18 vuelto . 

(Al margen dice ) :  Desposorio de D .  Francisco de Chabaria con D ª . F rancisca Luisa 
Agire ,  
En Granada en siete dias del mes de febrero de mil  s etecientos y treinta años con 
comisión del Sr , Provisor despachada por ante D ,  Juan Perez de Atienza notario maior 
su fecha en dicho dia mes i año exconsensu parochi D ,  Francisco Ignacio Arzadun 
Razionero de esta  igl esia Metropolitana despos6 segun orden de Nuestra Santa Madre 
Iglesia a D ,  Francisco de Chabaria ijo de D ,  Domingo de Chabaria i de Dª Mari a  
Franco su muxer = con D ª ,  Francisca Luisa d e  Agire y j a  d e  D .  Luis d e  Aguire y de 
D ª , Bernarda de Es cami l l a  anbos contraientes naturales y vezinos de esta ciudad l a  
susodicha m i  feligresa a viendo dispensado dicho Sr , Provisor e n  las tres amonesta­
ciones que dis pone el  Santo Conzilio de Trento por j ustas causas que a ello le mobieron 
fueron t est igos el  l i zenciado D ,  Miguel Muñoz avogado en esta corte D .  Manuel Nuzete 
y D ,  Francisco Nicolcis de Zaias vecinos de Granada , 

D ,  F rancisco Arzadun 
( rubricado) 

X VII . 6 DE SEPTIE M B RE DE 1 730 , 

D ,  Fernando Gall ego de Mendoza 
( rubricado) 

cura 

(Partida de defunción José Risueño , Tomada de SANCHEZ-MESA MAR TIN , Domingo . -

José Risueño , , , , pág , 345) . 

Libro de entierros de la parroquia de Santa Ana , Libro numero 8 ,  hoj a 163 vuelta Y 
164 . 

3 1 6  



CHAVARITO, UN PINTOR GRANADINO 

En s eis días del m es de Septiembre de mil  setecientos treinta y dos años se enterró 
en esta Igles i a  Parroquial de nuestra señora Santa Ana el cuerpo de D .  Joseph Risueño 
marido que fue en segundas nupcias de D ª . J eróni ma de Aguirre . Otorgó su testamento 
ante F rancisco de Ortega , escribano de numero desta ciudad , su fecha en cinco de 
noviembre de mil  setecientos veinte y siete años y por el cual se mandó enterrar en 
su Parrochia y dexo por su al m a cinquenta misas rezadas , la quarta en dicha su Parrochia 
y las demás a vol untad de sus albaceas que nombró para esto a D .  Juan Pastor de los 
Cebos y al dicho l icenciado Juan Luengo a don Domingo Chavarito y a D .  Vicente 
Pastor y por sus herederos a doña Francisca , D .  Joseph y D ª . !si dora Risueño sus 
hixo Dixole misas y vixi l i a  y novenario de misas rezadas y tres misas de Acheros y 
l as tremisas de quarta que estan apuntadas en e l  l ibro de colectura a hoxas ziento 
veinte y dos y toca a la  fábrica t reinta y nueve de sepultura . 

U no de capa y quartos velas y lo firmé 
D .  Francisco Vizcaíno . 

X VI I I . 6 DE AGOSTO DE 1 7 S l . \ 
( Partida de defunción de Domingo Echevarr{a) . 

Archivo parroquial de la iglesia de Nuestra Sra . de l as Angustias . Libro 1 9  de entierros , 
folio 341 y 341 vuel to . 

(Al  margen dice) : D ,  Domingo Echevarria . 
En s eis de Agosto de setezientos cinquenta y uno se enterró , a Pino , y de Secreto , en 
esta lglesiaParroquial de Nuestra Señora de l as Angustias el cuerpo de D .  Domingo 
Echevarria viudo de Dª Maria Theresa Franco . Otorgó testamento ante Sebastian de 
Zayas secretario del numero . Su fecha en once de Jull io de este año mandó se le digesen 
vente y cinco Miss as la cuarta en la Parroquia .  Nombró por al bacías a D .  Francisco 
Echevarria su hijo , y a D .  Francisco Nicolás de Zayas ; y por herederos a sus hijos , y 
nietos . =  tocó a la fabrica t res Reales de Dobles , dos de Capa , y doze de Sepultura . 

Dor . D . Christobal de Olarria 
( rubricado) 

Oficio y Capa . . . . . . . . . . . . .  . 
Missa y Vigi l ia  . . . . . . . . . . . .  . 
9 Aco mpañados . . . . . . . . . . .  . 
Novenario . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Ofrenda . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Sepultura . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Cruz y Acólitos . . . . . . . . . . .  . 
Dobles . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Hacheros . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Paño . . . . . . . . . . . . . , . . . . . .  . 

10 
S- 1 S  
18 
18 
SS 
12 
4 
1 S  

6 
2 

Acólitos de hachas . . . . . . . . . 3 
3 Missas de Quarta . . .  , , . . . 14 

2 1- 1 2  Vega 

2 1- 1 2  Dor ; Olarria 

1 3- 1 1  Martinez 
( rubricado) 

1 3- 1 1  Berruezo 

24-29 
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XIX . CHAVARITO EN LO S PADRONES PARROQU IALES 

31 8 

- Igleisa de S .  Matias 
1 702 . Calle  del Laurel . Casa 341 .  Domingo Chabarito 

- Igleisa de Nuestra Señora de las Angustias 
1 70 3 . Cal le  de S .  Isidro . Casa 408 
Domingo Chavarrito 
D ª . Maria F ranco 
( . . .  y otros vecinos) 
1 704 . Calle de S .  Isidro , Casa 409 
D .  Domingo Chabarrito 
D ª , Maria F ranco 
( .  , , y otros vecinos) 
1 70 5 , Ca l l e  de S , Isidro , Casa 4 1 1  
Domingo Chevarrito 
D ª . M ª .  Teresa Franco 
( ,  . , y otros vecinos) 
1 706 . Cal le  de S . Isidro , Casa 4 1 3  
D .  Domingo Chavarrito 
D ª , M ª ,  Teresa Franco 
( ,  . .  y otros vecinos) 
1 70 7 .  Calle  de S .  Isidro . Casa 413 
D ,  Domingo Chabarrito 
Dª . M ª ,  Teresa Franco 
( . .  , y otros vecinos) 
1 708 , Cal le  de S ,  Isidro , Casa 4 14 
D ,  Domingo Chevarrito 
D ª , Maria Franco 
( ,  . .  y otros vecinos) 
1 70 9 . Calle de S . Isidro , Casa 409 
D .  Domingo Chabarrito 
D ª . Maria Franco 
( .  , , y otros vecinos) 
1 7 1 0 . Cal le  de S , Isidro , Casa 40 1 
D .  Domingo Cheverria 
D ª . Maria Franco 

( ,  , , y otros vecinos) 
1 7 1 1 . Ca l l e  de S , Isidro , Casa 4 1 1  
D .  Domingo Cheverrito 
D ª , Mari a F ranco 
( .  , , y otros v ecinos entre ellos su hijo mayor F rancisco) 
1 7 12 , Cal le  de S .  Is idro . Casa 4 1 1  
D ,  Domingo Cheberrito 
Dª . Maria Franco 
( , , , y otros vecinos entre el los su hijo mayor Francisco) 
1 7 1 3 , Cal le  de S , Isidro , Casa 412 
D,  Domingo Cheberrito 
Francisco Chavarrito 
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( • • •  y otros vecinos) 
1 7 1 4 . Cal le de S . Isidro . Casa 4 1 1  
D .  Domingo Chavarrito 
Francisco Chavarrito 
( • • •  y otros vecinos) 
1 7 1 5 .  Calle de S .  Isidro . Casa 418 
D .  Domingo Chavarrito 
Francisco Chavarrito 
( • • •  y otros vecinos) 
1 7 16 . Calle de S . Isidro . Casa 416 
D .  Do mingo Chabarrito 
Francisco Chabarrito 
( • • •  y otros vecinos) 
1 7 1 7 . Calle de S . Isidro . Casa 4 1 7  
Domingo Echeberria 
Francisco Do mingo de Echeverria 
Luisa de Echevarria conf . 
( • . •  y otros vecinos) 
1 7 18 . Corral de los Navarros . Casa 304 
D .  Domingo de Echeberria 
Francisco de Echeberria 
Luisa de Echeberria 
1 7 1 9 .  Corral de los Navarros . Casa 30 7 
D .  Domingo de Cheberria 
Francisco de Cheberria 
Luisa de Cheberria (enferma) 
1 720 . Corral de los Navarros . Casa 297  
D.  Domingo de Cheverria 
F rancisco de Cheverria 
Luiza de Cheverria 
1 72 1 .  Calle de la  Concepción . Casa 312 
Domingo de Cheberria 
Francisco de Cheberria 
Luisa de Cheberria 

(Consul tados todos los padrones parroquiales, entre 1 72 1  y 17 51 año en que 
muere el pintor , de la parroquia de Nuestra Señora de las Angustias 
Domingo Chavarito no aparece) . 

XX . DATOS DE LOS PADRONES PARROQU IALES QUE NO HABLAN DI RECTAM ENTE 
DE C HAVARITO , PERO NOS AFIRMAN HEC HOS RE LACIONADOS CON SU 
BIO GRAF I A .  

1 6 98 . Calle d e  S . Isidro . Cas a 400 
D .  Juan Antonio Franco 
D ª .  Salbadora Lariño 
( • • •  y otros vecinos ) 
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1699 . Calle de S .  Isidro . Casa 406 
Juan Antonio Cano Franco 
Dª . Salvadora Maria 
( . • .  y otros vecinos) 
1 700 . Cal le  de S .  Isidro . Cas a  40S 
Juan Antonio Franco 
D ª . Salbadora Maria 
( . . .  y otros vecinos) 
1 70 1 . Cal le  de S . Isidro . Casa 406 
Juan Antonio Franco 
D ª . Sal vadera Maria 
( . . •  y otros vecinos) 
1702 . Calle  de S .  Isidro . Casa 402 
Juan Antonio Franco 
Dª . Salvadora Maria 
( . . .  y otros vecinos )  

1748 . Calle del Pino . Casa . 45S 
Dn . F rancisco Cheberri a 
D ª . Francisca de Aguirre 
( . . .  y otros vecinos , tambien aparece . Vicente Cheverri a ,  hijo de l os 
anteriores) . 
1 749 . Calle  del Pino , Casa 450 ( S) 
Dn . Francisco Chavarria 
Dª . Francisca Aguirre 
Dn . Vicente Chavarria 
( . . .  y otro vecino) 
1 7  SO . Carrera . Casa S 
Dn . Francisco Echevarria 
Dª . Francisca de Aguirre 
D .  Vicente Echevarria 
( . . .  y otro vecino) 
1 7S l . Carrera . Casa S 
Dn . F rancisco Echevarria 
D ª . Francisca de Aguirre 
D. Vicente Echevarria 
( . . .  y otro vecino) . 

X X I . APU NTACIONES PARTICU LARES DE LA FUNDACION .  ARCHIVO DE LAS 
ANGUSTIAS . 

Año de 168 S  en 22 de agosto trajeron el cuadro que está en el testero de l a  yglesia es de 
mano del pintor Juan de Sevi l la .  

(En este diario de l a  vida cotidiana del Convento se reseña la fecha en que l lega a l a  
I glesia de l a  Magdalena e l  gran l ienzo de Juan de Sevi l l a  " Triunfo de l a  Eucaristía 
adorada por la Virgen , San Agustín , Santo Tomás de Vi l lanueva y ángeles" que , junto 
con los dos medios puntos de Chavarito , for man el ciclo de pinturas eucarísticas del 
templo) . 
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NOTAS 

1 .  Orozco , E . :  1 1  Pedro Atanasia . . .  1 1 ; Sánch e z -Mesa , D . :  1 1  José Risueño . . .  1 1 • D e  entre l os trabó jos d e  
a mbos autores toma mos como ejemplo estas dos monografías i ndis pensables para e l  estudioso que 
se acerca al panorama de la pintura granadina posterior al Racionero . 

2 .  Orozco , E . :  1 1  Pedro Atanasia . . .  1 1 , pág . 1 2 .  

3 .  Sánch e z - M es a , D . : "José Risueño . . . 1 1 , pág . 45 .  

4 .  Góm e z - M oreno Martínez , M . :  " El arte d e  . . .  1 1 , pág . 20 .  

S .  Gómez- Moreno Martíne z ,  M . :  1 1  La pintura y . . .  1 1 , pág . 6 3 .  

6 .  Salas , X . :  1 1 Noticias de Granada reunidas por Ceán . . .  1 1 , pág . 1 8 3 . 

7 .  DomÍnguez , A . :  " E l  Antiguo Régi men: Los Reyes . . . 1 1 , pág . 386 . 

8 .  Anes , G . : " El Antiguo Régi men: Los Barbones . . .  1 1 , pág . 356 . 

9 .  Domínguez ,  A . : " Sociedad y Estado . . .  1 1 , pág . 27 9 .  

10 . H e nares , 1 . :  " La teoría d e  l a s  . . .  " ,  pág . 2 7 .  

1 1 .  Por los distintos autores s e  h a  intentado estructurar e l  panorama d e  las personalidades más notables 
de la i l us t ración en España . U na de l as aportaciones más conocidas es l a  generacional de Ju!ián 
Marias que aisla cuatro generaciones de i l us t rados con el común denominador de su fecha de nac i ­
m i ento , se habla d e  l a s  de:  1 720 , 1 736 , 1 7 5 1  y 1 766 . Salvando l as reservas que este método gene­
raci onal ti ene sobre todo por el encasi l l a  miento que de é l  s e  deriva , es en principio un punto de 
arranque para la valoración y estudio de las distintas etapas del  s eteci entos español . 

1 2 .  O rozco , E . :  11 Pedro Atanasio . . .  1 1 , pág . 2 5 .  

1 3 .  E n  s u  obra " La pintura y . . .  1 1 , pág . 63 s eñala refi riéndose a este aspecto: 1 1 • • •  cuyo apel l ido aparece 
en cuadros y documentos desfigurados en distintas formas , como Chavarito y Chivarrito y otras 
variantes . . .  1 1 • 

1 4 .  Apéndice documental , I JI . 

1 5 .  Apéndice documenta l ,  l .  

1 6 .  lbi de m .  

1 7 .  N o  hemos h a llado documentos que dieran luz sobre l a  familia d e  Chavarito , especial mente sus pa­
dres . La pérdida de gran pa rte de l os archivos de la i g l esia de Santiago de Huéscar nos ha privado 
de un material de pri mera mano . Lo que hoy resta de él los está junto con los de la  Iglesia de Santa 
María la Mayor , aunque de los años que nos i nteresan no queda nada . 

• 1 8 . Apéndice documenta l ,  1 .  
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1 9 .  Apéndice document a l , I I I . 

2 0 .  Sánche z - M es a , D . :  "José Risueño . . .  1 1 , pág . 48 .  

� 1 . Así lo comprobarnos e n  los padrones de dicha parroqui a ,  apéndice documental , X IX . 

2 2 .  Apéndice documenta l , I II . 

2 3 .  Apéndice documental , V .  

2 4 .  Así cons t a  e n  el  l ibro d e  Data y Cargo d e  l a  Hermandad d e  Nuestra Señora d e  las Angustias d e  J os 
años 1 6 92 - 1 72 3  y 1 72 5 - 1 730 . Apéndice documental , VI . 

2 5 .  Apéndice documental , VII .  

26 . Apéndice documental , VIII . 

2 7 .  Apéndice documenta l , I X . 

28 . Apéndice document a l , X .  

2 9 .  Apéndice documental , X I . 

30 . Apéndice docu mental , X I I . 

3 1 .  Ceán , J .  A .  : 11 D i cc i onario . . .  1 1 , pág . 32 7 .  Górnez-Moreno Martíne z ,  M . :  11 El arte de . . .  11 , pág . 20; 
1 1 La pintura y . . .  1 1 , pág . 63 . Thierne Becker , pág . 444 . Gal lego Burín , A . : 1 1  El barroco . . .  1 1 , pág . 99 . 

32 . Apéndice documental ,  X I V  y X V .  

33 . H a y  que puntua l i zar un matiz d e  la declaración d e  Risueño en el  expediente matri monial  d e  Chavarito , 
corno testigo del  contrayente . Dice que conoce a Domingo Chavarito " de diez años atrás " , estas pa­
labras , a nuestro juicio , deben interpretarse dentro de las exigencias que marca l a  ley eclesiástica 
para estos casos . De este modo José Risueño justifica que conoce a Chavarito e l  t iempo sufici ente 
corno para ser su testigo de boda , cons iderando que este periodo de d i e z  años es válido para el lo . 
Creernos que la entrada de Chavarito en el tal l e r  de la familia Risueño debió reali zarse entre 1676 , 
año que l lega a Granada , y 1680;  por tanto muy anterior a 1692 , que s ería la fecha s i  torna rnos 
literal mente las palabras del maestro . 

34 . H .  Dow ley , F . :  " So rn e  drawings by . . .  1 1 , pág . 2 1 9 .  

3 5 .  !bi d . ' pág . 226 . 

36 . Sin duda es la época más viable por todas l as circunstancias que he mos s eñalado que van desde el 
punto de v ista personal a l  artístico . La duración del viaje es también adecuad a ,  más si torna mos 
en consideración que se ocupó en el perfeccionamiento técnico de la pintura . 

37 . W i ttkower , R . : 11 Art and Architecture . . .  1 1 , pág . 498 . 

38 . El pintor contrae matri monio en 1 702 , a partir del añ0 s i gui ente y de forma ininterrumpida nacen 
sus hijos : Francisco Domi ngo , Is�dora Vicenta Teres a ,  Marcos Do mingo José , Petroni l a  Paula,y 
en agosto de 1 708 Luisa Teresa Josefa . Ya hasta 1712 Chavarito no vería aumentar su famil ia , en 
ener·o de este año nace Juana Josefa Teresa . Lo que nos i nclina a pensar , como un dato más , que 
en este período es tuviera fuera de Granada . 

3 9 .  Thierne Becke r , pág . 480 .  

40 . Apéndice documenta l , X I X . 

4 1 .  Apéndice docu mental ,  X I I I . 
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42 . Des pués de pintar la serie teresiana en donde manifiesta los logros de su aprendizaje ital iano , las 
alegorías eucarísticas consti tuyen la muest ra más definitoria de su madurez técnica como pintor 
que compendia en su pa leta una amplia gama de experiencias . 

43 . Apéndice docu mental , X VI .  

44 . Apéndic e  documental , X VII . 

4 5 .  Apéndice documental , XX . 

46 . Apéndice docu mental , X VI I I . 

4 7 .  En el capítulo de grabado analiza mos la trascendencia que t iene este lenguaje de las esta m pas en e l  
á mbito de l a  escuela granadina y l a  incidencia que i ndudabl e mente ejerce e n  su deveni r artístico . 

48 . C o mo se puede comprobar a lo largo de su obra pintada y de su labor como aguafuertist a ,  Chav a r i to 
sentirá una gran atracción por los modelos grabados , sobre todo los de procedencia flamenca . 

4 9 .  M a yer , A . : 11 Gefchichte der . . .  1 1 , pág . 1 5 5 .  

50 . Gómez-Moreno Martínez , M . :  " E l  arte d e  . . .  1 1 , pág . 20 .  1 1  • • •  y después , e n  Roma , d e  Benedetto 
Lutti . . .  1 1 ; 1 1  La pintura y . . .  1 1 , pág . 6 3 .  1 1  • • •  pasó después a I tal ia  a perfeccionarse en ambas artes 
a l  lado del florentino Benedetto Lutti pintor y grabador . . .  1 1 • Ga l l ego Burín , A . : 1 1  El barroco . . .  1 1 , 
pág . 99 (nota 1 33) : 11 • • •  para estudi ar este arte y la pintura pasó una te mporada a Ital ia , donde 
trabajó con el florentino Benedetto Lutti . . .  1 1 • Ceán , J .  A . : " Diccionario . . .  1 1 , pág .  32 7 .  1 1  • • •  pasó 
después a Roma y fue discípulo de Be nedetto Lutti . . .  1 1 • 

5 1 .  Sánchez-Mesa , D . :  " José Risueño . . .  1 1 , pág . 1 2 3 .  

52 . Gómez - Moreno Martínez , M . :  " La pi ntura y . . .  1 1 , pág . 63 .  

53 . Sal as , X . :  1 1  Noticias de Granada reunidas por Ceán . . .  1 1 , pág . 1 8 3 .  

54 . Bialostocki , J . :  " Es t i lo . . .  1 1 , pág . 83 .  

5 5 .  Orozco , E . :  " Juan de Sevi l l a  y l a  . . .  1 1 , pág . 148 . 
. 

56 . Sánch e z - M esa , D . :  " José Risueño . . .  " ,  pág . 1 3 5 .  

5 7 .  Lafuente Ferrari , E . :  " U na antología del . . .  " ,  pág . 40 .  

58 . Sólo e l  paño azul i ntenso que cubre la  mesita de l pri mer término del  l ienzo constituye l a  excepción cromática al armonioso conjunto de toda l a  obra . 

5 9 .  Gó mez-Moreno Martínez , M . :  " E l  arte de . . .  " ,  pág . 2 0 .  

6 0 .  M artíne z ,  G . : " Discursos practicables . . .  " ,  pág . 36 .  

6 1 .  Orozco , E . :  " Juan de Sev i l l a  y l a  . . .  " ,  pág . 1 45 . 

6 2 . Esteve , F . : " Grabado . . .  " ,  pág . 1 1 .  

6 3 .  Gó m e z -Moreno Martíne z ,  M . :  1 1  E l  arte de . . .  " ,  pág . 2 0 .  

6 4 .  Salas , X . :  " Noticias d e  Granada reunidas por C eán . . .  " ,  pág . 18 3 .  

6 5 .  Sánchez-Mes a ,  D . :  " José Riseuño . . .  " ,  pág . 26 7 .  

66 . Ibidem . 
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67 . El ciclo grabado con t e mas de l a  vida de Santa Teresa , obra de estos dos artistas fla mencos . l o  
conocimos gracias a los e j e mplares que se cons erv a n  en l a  Sección de Estampas de l a  Biblioteca 
Naciona l . 

68 . La i m portancia que tuvo para Granada l a  l l egada de la familia  H e y l a n  s e rá decisiva , sobre todo por 
el  t a lante como artista de Francisco , el i n i ciador de la dinastía . Moreno , A . : en su trabajo " E l  
grabado en Granada . . .  " ,  apunta : " Los Heylan:  Franc isco , Bernardo y Ana , van a 1 1  e nar un a m plio 
capítulo , no sólo de la  c a lcografía , sino también de l a  i m prenta granadina desde 16 1 1  hasta 1 66 1 . 
Su l abo r ,  en el c a m po de l as artes gráficas , perdurará en el sigln X V I I I , en el que se aprovecharán 
sus planchas en a l gunas ediciones" , pág . 56 . 

6 9 .  Orozco , E . :  " Juan de Sevi l l a  y la . . .  " ,  pág . 146 . 

7 0 .  " Exposición Santa Teres a  . . .  " ,  pág . 48 .  

7 1 .  " . . .  concerta mos i rnos a t i e rras de moros pidiendo , por a mor de Dios , para que a l l í  nos descabe­
zasen . . .  1 1 , pasaje del  l i bro de la vida de Sant a  Teres a ,  c a pítulo 1 ,  recosido por Gutiérre z ,  L . :  
" Ensayo de iconología . . .  " ,  pág . 16 . 

72 . Santa Teresa i ng re s a  en el convento de la Encarnación de Avi l a  el 2 de noviembre de 1 53 5 .  

7 3 .  1 1 • • •  los tonos mates de su azul y d e  su rosa y d e  s u  verde hubieron d e  s e r  d e  u n  encanto i ndesc ri ptibl<e 
por sus m atices d e l i c ados . . .  1 1 ,  Boeh n ,  M . :  1 1  La mod a . . .  1 1 ,  pág . 1 9 1 . 

7 4 .  Ibid . , pág . 193 . 

7 5 .  Ibid . , págs . 83 y 8 4 .  

76 . !bi d .  , pág . 246 . 

77 . Orozco , E . :  " Juan de Sev i l l a  y la . . .  1 1 , pág . 147 . 

78 . Palomino , A . : " El Museo Pictórico . . .  " ,  pág . 988 . 

7 9 .  Orozco , E . :  " Guía del  M useo . . .  1 1 , pág . 6 9 .  

8 0 . Santa T e resa muere e n  Alba d e  Tormes e l  4 de octubre d e  1582 . 

8 1 . Existe otra est ampa , obra de Adrián Coll aert , con l a  escena de l a  muerte de Santa T eresa que muy 
probablemente conoció Chavarito (f ig  . 18 ) .  Creemos que los gustos compositivos del pintor le  i ncli ­
naron a l a  elección d e l  grabado d e  C o ll aert y Gal l e  c o mo modelo más adecuado a sus deseos, por 
evocar el mo mento mismo de l a  muerte de la Sant a , y s obre todo por s u  composición que permitió  
a Chavarito realizar una serie de cambios en los personajes : 

82 . Apéndice docu m ent a l , X X I  

8 3 .  T re ns , M . :  1 1 La Eucaristía . . .  " ,  pág . 244 . 

84 . Apéndice docuemnt a l , X I V  y X V .  

8 5 .  Apéndice documenta l , X V .  E s  muy posible que este Luque s e a  José d e  Luque , que aparece e n  l a  
documentación c o mo a mi go d e l  pinto r .  La a mistad c o n  Chavarito justifica e l  que se l e  encargara e l  
dorado de los marcos s e m i c i rculares . 

86 . Tormo , E . :  " Los tapice s :  l as apoteosis . . .  " ,  pág . 38 .  

8 7 .  !bid . ,  pág . 39 .  

88 . !bid . , pág . 1 1 .  
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8 9 .  T rens , M . :  " La Eucaristía . . .  " ,  pág . 24 1 . 

90 . Palomino , A . : " E l  Museo Pictórico . . .  1 1 , pág . 73 .  

9 1 . T aylor , R . : " E l  Retablo y e l  Camarín . . .  " ,  pág . 2 58 . 

92 . M ¡>¡l e , E . :  1 1 L ' art religieux apres . . .  " ,  pág . 466 . 

9 3 .  lbid . '  pág . 46 7 .  

9 4 .  Taylor , R . : " El Retablo y e l  Ca marín . . .  1 1 , pág . 266 . 

· 9 5 .  Guichard - M e i l i , J . :  " CÓmo mirar . . .  1 1 , pág . 92 .  

96 . Gómez-Moreno Martíne z ,  M . :  1 1  Guía de . . .  1 1 , pág . 2 1 8 .  

97 . Gallego BurÍn ,  A . : 1 1 Guía de . . . 1 1 , pág . 286 . 

98 . Sánche z - Mes a ,  D . :  " José Risueño . . .  1 1 , pág . 266 . 

9 9 .  Vente de l a  Galerie Espagno l e  au Musee Espagnol appartenat au Roi Louis Phi l i ppe . ( Sixth D a y 1 s  
Sal e . On satu rday m ay 2 1 ,  1 8 5 3 . At o n e  o 1 c l ock precise! y) . 
En la página 60 podemos l e e r :  

Chavarito Lasker 

6 - 1 9  483 The adoration o f  the Magi 

100 . Viña z a , conde de la  (ver Muñoz) :  1 1  Adiciones a l  . . .  1 1  , pág . 1 2 9 . M aye r ,  A.  : 1 1  Gefchichte der . . .  1 1 , 
pág . 1 3 5 .  Thieme Becker : pág . 444 . 

1 0 1 . 1 1 E l  arte de . . .  " ,  pág . 20 .  

102 . 1 1 La pintura y . . .  " ,  pág . 64 .  

103 . Apéndic e  documental , VI . 

104 . E l  documento catalogado con el nQ X VII es l a  partida de defunción de José Risueño , en el l a  se cita 
como uno de sus albaceas testa mentarios a D o m i ngo Chavarito . H a  s i do publicada por Sánchez­
M es a , D . :  " José Risueño . . .  1 1 , pág . 345 . 

105 . Calvo , A . : " Las Alegorías Eucarísticas de Domingo Chavarito . . .  1 1 • 

106 . Cal vo , A . : " U n  li enzo inédito . . .  " .  

1 0 7 .  Apéndice documental , X X I . 
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INDICES 

I N DICE CRONOLOGICO DE EPOCA QUE SITUA A DOMINGO CHAVARITO EN E L  MARCO DE LA ESCUELA 
G RANA DINA 

1627 . - Muere en Granada Fray Juan Sánchez Cotán . 

1638 . - Nace en Granada Pedro Atanasio Bocanegra , uno de los discípulos formados bajo 
la tutela de Cano . 

1643 . - Nace en Granada Juan de Sevi l la ,  e l  otro discípulo del Racionero . 

1 6 52 . - Llega a Granada Alonso Cano procedente de Madrid . 

1662 . - Nace_ en Huéscar (Granada) Domingo Chavarito 

166 5 . - Nace en Granada José Risueño que fue su maestro . 

1667 . - Muere en Granada Alonso Cano . 

1674 . - Muere en Granada Ambrosio Martínez Bustos . 

1 6 76 . - Llega Chavarito a Granada procedente de Huesear su pueblo natal . 

1 6 76 . - Bocanegra recibe el título de 1 1  pictor regis1 1 • En ese año firma un l ie nzo , que 
recientemente hemos publicado , con una escena de la  vida de San Pedro de Alcán­
tara , en el que junto a su nombre e l  pintor hace constar su reciente título106 • 

1676 . - Muere en Granada Fel ipe Gómez de Val encia . 

168 3 . - Nace en Granada doña María Teresa Franco futura esposa de Domingo Chavarito . 

168 5 . - E l  22 de agosto , se l leva a la Iglesia de la Magdalena el l i enzo de Juan de Sevil l a  
" Triunfo de l a  Eucaristía adorada por la Vi rgen , ángeles , S a n  Agustín y Santo 
Tomás de Vi l lanueva1 1 • Este junto con los dos medios puntos que pinta Chavarito 
en ( 17 16-17)  forman la serie de alegorías eucarísticas del templo 107 • 

1686 . - Chavarito vive en la parroquia de Nuestra Sra . de l as Angustias hasta 1693 . 

1686-1 700 . - E ntre estos años Chavarito pinta entre otras obras e l  " San Antonio" de la 
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Igl esia de Alfacar y ' ' Nuestra Señora de Gracia" de Cuevas de Guadix , 
además colabora con Risueño en tres l i enzos de la s e ri e  Mercedaria , 

168 9 , - Muere en Granada Pedro Atanasio Bocanegra , 

1694 . - Chavarito vive e n  la parroquia de San Gil , a l  año siguiente pasa a vivir de nuevo 
a 1 a de Nuestra Sra , de 1 as Angustias , 

1695 . - Muere en Granada Juan de Sevil la , 

1696 , - Muere en Granada José de Cieza , 

1696-98 , - Chavarito vive en la circunscripción parroquial de San Gil , cerca del taller de 
de la fami l ia Risueño . 

1699- 1 70 1 . - Chavarito se traslada a la parroquia de Nuestra Sra . de las Angustias . 

1 702 , - Le encontramos en los padrones de la Iglesia de San Matías como feligrés de ésta . 

1 702 . - Chavarito contrae matri monio con doña María Teresa Franco y pas a a vivir a la  
parroquia de  Nuestra Sra . de  las Angustias . 

1 702- 1 708 . - Entre estos años pinta su 1 1  Santo Tomás " . Colección particular . 

1 703 . - Nace Francisco Domingo , primogénito del pintor . 

1 70 3 , - Recibe e l  encargo de reali zar un grabado de l a  Virgen de l as Angustias , 

1 70 5 , - Nace Isidora Vicenta Teresa , hij a del pintor . 

1 706 , - Nace Marcos Domingo José , hijo del pintor , 

1 707 , - Nace Petroni la Paula , hija del pintor . 

1 708 , - Nace Luisa Teres a Josefa , hija del pintor . 

1 708 - 1 7 1 1 . - Viaje de Chavarito a Italia . 

1 7 12 . - Nace Juana Josefa Teresa , última hija del pintor . 

1 7 12 , - Muere doña María Teresa Franco , esposa de Chavarito , que nombra a su marido 
albacea en su testamento . 

1 7 12 - 1 7 1 5 . - Entre estos años recibe el encargo y pint a  la serie de cinco escenas C..a l .1  
vida de Santa Teresa para el convento de Carmeli tas de los M ártires , y 
el grabado de " San Cos me y San Damián1 1  para el mismo convento . 

1 7 14 , - Muere doña Salvadora María La riño , madre de doña María Teresa . 
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1 7 16 - 1 7 1 7 . - Chavari to pinta los dos medios puntos con alegorías eucarísticas para la 
Iglesia de la Magdalena . 

1 722- 1 727 . - E ntre estos años debió pintar Chavarito el lienzo 1 1 Carlos I I I  niño11  por 
encargo de la real Maestranza de Cabal lería . 

1 7 30 . - Contrae matri monio Francisco Domingo , hijo mayor del pintor , con doña Francisca 
de Agui rre . 

1 730- 175 1 . - E ntre estos años Chavarito pinta una larga serie de trabajos para l a  Iglesia 
de Santo Domi ngo , su Última gran obra . 

1 7 32 . - Muere en Granada José Risueño , nombra a Chav&rito albacea en su testa mento . 

1 7 5 1 . - Muere en Granada a los 89 años Domingo Chavarito 
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PEDRO PASCUAL, SANTO VALENCIANO, MARTIR EN GRANADA 

ASUNC!ON ALEJOS MORAN 

A l as paginas de la prestigiosa revista " Cuadernos de Arte de la Universidad de Grana­
da" , se asoma hoy l a  figura eximi a , por su vida y sus escritos , del s anto valenci ano 
Pedro Pascual , m artirizado en la ciudad granadin a .  

En el  se aúnan dos ciudades , mozár abe una , mora la otra , templada una por las tibias 
aguas del M editerrfmeo , y temperada la otra por l as brisas de la Sierra Nevada . 

T odavía resuenan los ecos del cálido homenaje que España tributó en el I I I  Centenario de 
la canonización del  Santo , del que fue prim i ci a  e l  celebrado en l a  iglesia de Bae z a , que 
guarda sus venerados restos . Pero los actos de m ayor relieve tuvieron lugar en Valenci a ,  
su p atria de origen , en los que intervinieron , junto al Arzobispado y a l a  Orden de l o s  
M er cedarios , l os organismos ofi ciales y l as entidades de m ayor solera cultural e histó­
rica de l a  Ciudad . 

A aque l l a  i nolvi dable efemérides , añadi mos hoy , casi sólo como ofrenda documental e 
i nform at i v a , unas reproducciones de diversos i mpresos antiguos referentes a tan gran 
figura y a su actividad misional y apostó l i ca .  

Santo mozárabe , nacido en Valenci a una d écada antes de l a  conquista por Jaime 1 ,  cuyo 
sépti mo centenario de la muerte poco ha con memoramos , y estudiante de Teologí a , en 
cuya ciencia sagrada se graduó , vistió e l  habito de mercedario , convirtiéndose e n  celo­
so misionero por los caminos de Europa , y redi mi endo numerosos cautivos en Granada . 

Nombrado obispo de Jaén en 1 296 , cayó al poco ti empo preso de los moros , viviendo 
cuatro años como esclavo en la  _propia Granada , donde recibió el m artirio el 6 de 
diciembre de 1300 . 

Posiblemente l a  l l egada a l a  ciudad de l a  Alhambra debió ocurrir en l as postri merías del 
año 1 29 7 , donde pronto sufriría cauti verio en las m az morras granadinas , segú n  consta 
en l a  bula de Bonifacio VIII , de 1 5  de m arzo de 1 298 , donde se condona una deuda contraí­
da por e l  Santo con motivo de su consagración episcopal , cuyo plazo vencía el  pri mero 
de dici e m bre de 1 297 1 • 

Aunque pudo haber estado en Granada en f echa anterior , no hay testimonios fehacientes . 

Negándose a ser rescatado , hizo derivar las i mportantes sumas de dinero enviadas para 
este  fin '  en favor de los compañeros de prisión mas angustiados y de los niños . 
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.La iconografía del Santo se haría eco de la l eyenda hagiográfica que narra la aparición 
de Jesucristo , niño , sirviéndolé  de acólito , cuando oficiaba el  Sacrificio de la Mis a , en 
premio a su amor por l os ca u ti vos 2 • 

Jeróni mo Jacinto de Espinosa y Jos é  Vergara fueron los intérpretes genuinos de este 
relato prodigioso , en s endos l ienzos cons ervados en el  Museo de Bel l as Artes de Valen­
cia y en el  Monasterio de Santa María de El Puig , respectivamente . El pri mero , fechado 
en 1660 , s egún consta por la f irma:  1 1 Hieroni mo I acinQ de espinosa / f . año 16601 1 , per­
teneció a la Bibl ioteca del Convento de la  Merced de Valencia y es , sin duda , el mis mo 
que D ª  Concepción C astel l ar y Cardona , Marquesa Viuda de Ráfol , l egó a l a  Real 
Academia de San Carlos en 1848 3 , según consta por la noticia que proporciona Luis 
Tramoyeres Blasco , de donde , al parecer , la tomó Felipe M ª  Garín y Ortíz de Taranco4 • 

Lo barroco del cuadro s e  aprecia en el contraste de l os rostros , sobrios y concretos , con 
los ornamentos , ricos en oro y finamente recamados 5 •  

Semejante a l  l ienzo de Espinos a ,  pero de tamaño más reduci do y de inferior calidad ar­
tística , es el de Vergara , que figuró en la  Exposición del VII I  Congreso Eucarístico Na­
cional de Val encia ,  del año 1 972 . 

A este motivo iconogr áfico hay que añadir el de s u  martirio , que figura asi mismo en l os 
repertorios co mo 1 1  Misa de San Pedro Pascual ' 1 , mostrando al  S anto ante el  ara del 
Sacrificio , con el cál iz ,  y a una turba de sarracenos en actitud agresiva , blandiendo 
uno la  cimitarra que l e  l levaría a l  holocausto de su propia vida , inmo l ada junto al altar 
como C risto en la C ru z . 

Fue t a mbién Vergara el mejor intérprete  de l a  escena , en un l ienzo del Monasterio de 
E l  Puig valenciano . 

E ntre otras obras , cual l a  de Vicente Salvador Góme z , discípulo de Espinos a , o l a  de 
F rancisco Brú Pére z , discÍpulo de los Vergara , s abemos de la existencia de un cuadro 
pequeño , apaisado , e n  e l  que aparecía San Pedro Pascual diciendo Mis a ,  que se mencio­
na en el  protocolo de Joan Claver , del Archivo Catedral de Valencia , junto a otro , 
t a mbien de reducidas di m ensiones , donde figura escuchando un s ermón entre l os canÓ­
nigos de la Seo 6 • 

No menos interesante es el l ienzo existente en l a  s a l a  de l os Obispos del palacio episcopal 
de J aén , que le representa con el hábito mercedario , m anchado con la s angre que brota 
de su garganta cortada por el  feroz cuchi l l o . 

A l a  pintura s e  une así mis mo la escultura , la carámica y e l  grabado , en cálido ho menaje 
al mártir mozárabe , mostrándolo , bien en el acto de su supremo holocausto , bien como 
apologista de la fe o defensor de l os dogmas marianos . 

Ciñéndonos sólo a los grabados , y aún , entre e l los , a l os que aluden a su estancia en la  
ciudad de l a  Alhambra , podemos distinguir algunas v ariedades iconográficas dignas de 
mención . Citemos en pri mer lugar el grabado de la portada de la edición de las obras del 
Santo , debida al Rvdmo . P . Pedro de Salazar , en el  año 1 6 72 , que representa a San Pedro 
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Pascual como apologista de la fe cristiana , en una alegórica composición donde se conj ugan 
el  p lano celeste con María Inmaculada y figuras angélicas portadoras de las ins ignias epis­
copa l es , con e l  terrestre , que representa al márti r  amarrado con gruesos gri l l etes en 
su  celda , pisoteando a un mahometano , e i luminado por l a  luz de un cirio sostenido por u n  
á ngel , Las obras del Santo inundan l a  estancia .  E xiste u n a  v ersión menos abigarrada y 
más a r moniosa de esta escer.a ,  así como un vigoroso dibujo de Cabedo Torrents , reducido 
a la figura del mercedario y el  ángel portador de una l ucerna y una pluma de ave . 

M enos realista , y aludiendo a su viva defens a del misterio de la I n maculada Concepción 
de María , es el grabado de Manuel Brú de 1 794 , s egún dibujo de F rancisco Brú , cuya 
l eyenda , al pie , l o  considera como Obis po de Granada , extremo que carece de v eracidad 
histórica , pero que i ndica la extraordi naria v i nculación que San Pedro Pascual tuvo con 
esta ciudad que le sirv1Ó de escabel para la Glori a . 

Simi lar  al grabado de Brú es otro de 1 8 70 , con fondos arquitectónicos enmarcando la figura 
del s anto apologista , y la i magen de María I nmaculada , s egÚn l os cánones esti lísticos del 
barroco . 

Más s i mplificada es l a  efigie de San Pedro Pascual , mártir ,  con l os atributos que l e  son 
propios : hábito mercedario , pluma , pal ma del martirio , un l ibro y el  cuchi l lo  c lavado en 
su garganta . La versión más frecuente es l a  que aparece en el  grabado de Gregorius 
Fos man et M edina , del año 1692 , ejecutado e n  Madrid para l a  1 1 Regl a y Constituciones de 
la  O rden de la Merced1 1 , del padre José Linás . 

Final mente , una curiosa compos ición , grabada en 18 9 7 ,  recoge en una deliciosa síntesis 
los e pisodios de su hagiografía , en relació.n con l a  aparición de Jesucristo , encadenado e n  
for ma de esclavo y con l os estigmas d e  su pasión , c o n  l a  defensa de la  Concepción Inma­
cul ada de l a  Virgen y con su propio martirio . 

La copiosa producción literaria escrita en romance castel lano y valenciano en las maz morr< 
granadinas , a lcanzó en 1 1 El Obis po de Jaen s obre la Seta Mahometana1 1 ci mas de ardor 
vigoroso frente al martirio . Por el lo , San Pedro Pascual , aunque viejo y apesadumbrado , 
c l a m a  con tono fogos o :  1 1 Amigos , esforzad vos , e a ved consolación en nuestro Señor Jhesu 
Christo , por cuyo nombre c;:ufris fierros , e cárceres , fambre , sed e muchas otras l ezerías 
e penas , e sos años , e tribulaciones muchas de muchas maneras . E sabed a ver pacienci a ,  e 
bendecid en todo e por todo el nombre de nuestro Señor Jhesu Christo , que nos fi zo par­
cione ros en l as tribulaciones de los Sanctos , que c;:ufrieron por él estas penas e mayores , e 
pues somos parcioneros en las tribulaciones sin  toda dubda , parcioneros seremos en las 
conso lationes , que an los Sanctos , porque c;:ufrieron l as persecutiones con paciencia1 1 7 .  

La defensa de l a  fe que hici e ra con su pluma , se  trocó en el testi monio de su s angre en el  
año 1300 ; l a  colina de l as Torres Bermejas , bajo la  que estaba la  hórrida mazmorra , se 
convirtió , tras l a  conquista cristiana , en e l  C erro de l os Mártires . Y años m ás tarde , 
canoni zado e l  s anto valenci ano e n  1 6 70 , Granada sol icitó del Papa su f iesta para l a  dió­
cesis , cuya pri mera celebración tuvo l ugar el  18 de diciembre del año 1 6 7 5 , ! casi cuatro 
s i glos después de su martirio ! 8 •  

La l i teratura culta y popul ar , a l a  par que fes ti va , se  haría eco muy particul a r  de la  
estancia del Santo en  Granada , donde s ufrió cautiverio y muert e .  Por el lo , no  es extraño 
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la constante referencia a la ciudad del D arro y del Geni l , en estos opúsculos compuestos 
en v ariados metros y estrofas , s urgidos a raíz de s u  canoni zación y con motivo de l a  
l legada a Val e ncia de  s u  reliquia en  1 743 . 

En el los s e  repi te  constantemente l a  idea de que San Pedro Pascual fue Obispo de Grana­
da; tal fue l a  resonancia popular que hal ló e l  hecho de s u  mart i rio en esta ciudad . 

Tanto e n  el 1 1 E pílogo breve' '  versificado en 11 l yras1 1 , como en e l  curioso 1 1 Recitado en duo" 
-en v al enci ano- de 1 743 , en  el  opúsculo en  cinc o  l e nguas -latín , caste l lano , i taliano , 
portugués y l emosín- , de igual fecha , y en l os gozos -vale ncianos y castellanos - , consta 
la ciudad granadi na como estancia final de l a  vida heroica del gran mercedario . 

Aunque no de forma expre s a ,  hace alusión al martirio l a  1 1  Relación de un l l aurador al 
Rector del  s eu Pobl e , de l es Festes que s e han fet en  Valencia per e l  arribo de la Reliqu i a  
d e  son F i l l  Sant P e r e  Pasqual , este pres e nt a n y  d e  1 7431 1 • 

Admirando e l  labrador la magnificencia de la Seo valenciana , repara que en la custodia 
del Santo Cáliz  figuraba la rel i quia de San Pedro Pascual : 
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" Y  es  e l  cas , que esta va  en  mig 
la Reliquia de Pasqual , 
e n  el Trono , en l a  Custodi a ,  
que e s  Custodia d e  aquell  Sant 
Cali z , en  que el  bon J esus 
el  Vi conv ert1 en  sa San9 . 
O Providencies de Deu ! 
Y qui os podrá penetrar ! 
Aus encies de aqu e l l  Sant Caliz 
suplix un Os de Pas qual ? 
Si , que s i  este sobre una Ara 
la s e v a  s ane derrama;  
l a  del  Caliz  del  Senyor , 
l a  s eua Ara , o Bondat ! 
l i  c edix , pera que en e l la  
s i ga de tots adorat " . 

E l  " Epílogo breve" 9 l e  hace obis po titu l ar de Granada:  
1 1 por tus mereci mientos 
Don Sancho , que en  Toledo es Arzobispo;  
con mayores aumentos , 
1 1  Titular de. Granada" te hizo Obispo , 
y de Jaen su C lero 
te elige por Pastor de aquel  Apéro1 1 • 

Narra luego el martirio con acento grav e :  
1 1  Allí  acabó sus días 
al fiero golpe de inhumana espada 
este zeloso Elías , 
valeroso , y constante en la estacada; 



San Pedro Pascual diciendo Misa en Granada. J .] .  de Espinosa. Museo de Bellas Artes. Valencia. 



ASUNCION ALEJOS MORAN 

y en su muerte contento 
canta este Cisne con muy dulce acento . 
H a l l áronse memorias 
en ' Granada ' , y Jaen , authorizadas 
de su entierro notorias , 
y aora por su Obispo exami nadas ; 
entre l argos des mayos , 
qual Sol des pues de niebl a , exhal a rayos" · 

1 1 Bisbe de Anel l de Granada" y 1 1 de Jaen en proprietat1 1  lo l l ama el " Recitado en duo" 1 0 , 

escrito en valenciano , que denomina Monte  Sagrado al que estaba sobre las mazmorras 
del cautiverio del Sant o ;  

1 1  Est ant pera celebrar 
este Sant Bis be , ac;:o es , 
v o lent dir Missa Pasqual 
en l os Mas morres del Mont , 
que e n  Granada es diu Sagrat 1 1  • 

Prosigue e l  1 1 duo1 1 , con tierno y l írico lenguaj e ,  h ablando de l a  solicitud del Santo por 
sus ovejitas -1 1 ovel letes 1 1 - de Granada , que el Señor le encom endó: 

" No senti'a en la  Preso 
s es grans penes , y treball s ;  
s entía si , el n o  pode r ,  
ab past espiritual , 
s ustentar l es Ovelletes , 
que el Senyor l i  encomana; 
y mes a los que en Granada , 
a vista del Llop rapas , 
o estaven prop de morir , 
o mes prop de renegar" • 

Y con crudo real i s m o  narra ei martirio en l a  caverna del Monte Santo de Granada: 

1 1 Esta v a  el  Sant dient Miss a ,  
y acabant de celebrar 
en la Cova de aquell Mont 
qen Granada es di u Mot Sant , 
u n  alarb , un bochi Moro , 
mas cruel que Barrabas , 
s ens reparar que era Bis be , 
ni en s o n  vestit tan s agrat , 
prengue per pilo la Ara , 
y ab molta furia i nfernal , 
com si fora u n  Corderet , 
de un colp lo va degollar" . 

Con motivo de l as fiestas que en Valencia se celebraron a l a  l legada de l as reliquias de 
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San Pedro Pascual en 1 743 , los Padres del Convento de Nuestra Señora de la Merced de 
esta ciudad , vistieron ricamente l as paredes interiores del claustro y l as exteriores del 
Monasterio , ornándolas con varias poesías y alegorías . Escritas por el erudito P .  Fray 
Ray mundo Jos eph Rebollida , de l a  O rden de la M erced y Catedrático de Retórica de la 
U niversidad valentina fueron editadas al gunas de l as muchas y singulares que compuse , 
en este mis mo año de 1 743 1 1 , 

Ci nco fueron l as lenguas , tal era el genio del culto poeta ,  en que fueron escritos estos 
versos ; sólo a título de ej emplo recogemos l as referencias expresas a la ciudad de 
Granada , Es la primera una com posición l at ina , e l  1 1 Carmen Tricolon Trístrophon1 1 , que 
alude a las ciudades que conservaban reliquias del Santo:  

1 1 Pro PETRI quator decertant ossibus U rbes : 
Granata cum Gienni o ,  
Fausta  Biatiáque , 

Quartáque florigeris ornata Valentía campis : 
1 1 

Siguen una quinti l la  lemosina y otras déci mas -también en val enciano- referentes al 
mis mo hecho : 

Quinti l la  

1 1 Jaen , Baeo;:a , e Granada 
Ab Valencia , é la M ercé 
Fan festa mes que m anad a ,  
Per tenir ensemps , c o m  fé , 
Part de la Joya trovada11 , 

Déci mas 

1 1 En un Sant Pere Pasqual 
Te un gran Frare la Mercé 
Fill , e Canonge també 
Valencia ,  e sa Cathedra l ;  
Granada Bis b e  mig tal , 
Jaén Bis be ab proprietat , 
E Baeo;:a , han lo han trovat : 
Tarnbe te un Martir Granada;  
Cancel ler  Castel l a  honrada , 
E Pari's un Graduat1 1 •  

1 1 Quant Saloman Rey discrét 
Maná dividir lo Infant , 
La Mare de aquést cridánt 
Resistí al Real Decrét : 
Ara al contrari se ha fét , 
Pui x  vent la Mare Val encia , 
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ASUNCION ALEJOS MORAN 

Que a son fi l l  a compet enci a 
J aén , Bae9a , e Granada 
Tallen;  se está molt pagada , 
F ent festa per l a  Sentencia" . 

Aquí , al contrario de lo que ocurrió en el juicio de Salomón , s e  repartió la reliquia ,  pues 
como el grano de trigo , muriendo dio mucho fruto y multiplicó su semil la :  

1 1  Pe re es , com gra de forment , 
Que , no morínt , queda buit , 
E ,  morínt , dona molt fruit , 
C o m  huy ben clar se está vent : 
Perque está com a presént 
En sa Rel iquia adorada 
En Bae9 a ,  y en Granada , 
E n  J aén , e aqui en Valencia , 
Tenínt més de una preferencia .  
Puix l a  t e  moltiplicada" . 

La vena popular canta al Obispo de Jaén y t i tular de Granada , con senci l l e z  y gozo sin 
par; así refiere su celo en la ciudad de la Alhambra: 
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" U nos niños y mujeres 
Compasivo rescatastais , 
Y a ser esclavo quedasteis 
Con mil gustos a y placeres ; 
Y en esto vuestros haberes 
Cons umisteis l ibera l :  
S e d  nos , pues , intercesor , 
Líbranos de todo mal , 

Pagar Cristo procuró 
Tan excesivo cariño , 
Cuando transformado en niño , 
E n  l a  Misa os ayudó : 
Santo ninguno gozó 
Fineza tan sin i gual : 
Sednos , pues , intercesor , 
Líbranos de todo mal . 

Con saña y rigor severo 
En la Misa os degol laron , 
Y en Vos l os cielos lograron 
U n  nuevo Isaac cordero: 
Dos hostias juntó el  acero 
A un s acrificio cabal : 
Sednos , pues interceder , 
Líbranos de todo mal ' '  1 2  • 



PEDKO PASCUAL, SANTO VALENCIANO, MARTIR EN G RANADA 

En lengua valenciana - l emosina- se componen varios 1 1 Goigs 1 1  -gozos - que parecen rlva­
J izar en devoción al glorioso mercedario , no fal tando la referencia a l a  ciudad del 
marti rio :  

1 1 Vostre recte cer s 1 afronta 
deis ultratges sarral'ns , 
puix Jaen al lá  confronta 
de Granada en els confi ns . 
Defensant vostra partida 
per amor sou en torment . 
Guieu sempre nostra vida 
pels camins del firmament1 1  1 3 • 

Narran por Jo general estos gozos la vida y hechos del Santo , s in  excesivo rigor cientÍ­
fico , movidos más por el  a mor a San Pedro que por puro afán historiográfico , repitiendo 
cont i nuamente lo que la tradición ha trans mit ido : 

1 1  Bis be os váren consagrar 
ab lo tito] de Granada , 
féntvos l 1 Iglesia Pri mada 
de Tolédo regentar;  
Jaen ab goig especial 
vos posehí per Prelat 1 1  

En el los no falta el  recuerdo a su  vocación mercedaria de redi mir cautivos , a J os que 
fortalece en su fe : 

Donas y noys redi mireu 
quedantvos per e l le  cat iu , 
en Granada , y ab zel  vi u 
á mólts moros convertireu , 
deis cristians en general 
la  fé habent fortificat 1 1 1 4  • 

Sirva , pues , esta sucinta referencia ,  como aportación para el mejor conoc i miento del 
Santo que sirvió de nexo entre dos ciudades hispánicas e islami zadas , a l as que Jai me 
y Jos Reyes Isabel y Fernando rescatarían para sie mpre del yugo mahometano . 

E l  reino taifa de Valencia y el reino nazarí s e  disputarían la honra de San Pedro Pascual , 
que si vio l a  luz pri mera en las costas l evantinas , nació para l a  Gloria en l a  Granada 
mora , 
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